
OBSERVACro~BS GEOLOGICAS A LO LARGO Dl~L MlmIDIANO 70
POli PABLO GROEBER

3. HOJAS DOMUYO, MARI MAHUIDA, HUARHUAR CO
y PARTE DE EPIT LAUREN

El terreno más antiguo que aparece en la región abarcad a por las
hojas a describirse consiste en :

Basamento cristalino. - Representado por fil itas intruídas por grani-
to, que asoma en la península del lago Huarhuar Co-Oampos, compren-
dida entre los brazos de Huarhuar Co y Benítez.

'l'RIÁSICO

Choiyoilitense. - La serie de los mantos y tobas de porñrita del Cltoiyoi-
Litense tiene su mayor potencia y desarrollo areal en las hojas Huarhuar
Co-Epu Lauquen, en las cuales cae la mayor parte del gran antíclinal de
la cordillera del Viento cuyo núcleo constituye. Entre 10R lagos Huar-
huar Oo-Uam pos y Huarhuar Co-T'apia y en la zona de Matancñla,
.atluente del Neuquen, se halla dentro de la serie un macizo de diorita
hornblend ífera como miembro de ella. En la hoja Domuyo sus aflora-
mientos son relativamente reducidos y se mantienen en su orilla occi-
dental, habiendo sido levantada por la masa íntrusiva adamelít.ica-
granítiea del Domnyo, cobrando de esta manera una propagación area 1
un poco mayor que la común dentro de la órbita del ala oriental del gran
anticlinal. En la hoja Mari Mahuida, forma el núcleo del anticlinal de la
sierra Azul y posee como término más alto unos mantos de pórfido cuar-
-cífero que se hallan en la salida del arroyo Coeltue 00 de la sierra;
además, pueden señalarse dos pequeños cuerpos intrusivos de ortófiro
-que han penetrado en los mantos y tobas de la serie en la parte alta del
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arroyo Malal Buaca. Finalmente debe mencionarse que el Ohoiyoil iteu-
se constituye también los núcleos de los braquianticlinales de las sierras
de Cara Cura y de Reyes. Forma entonces el substratum de la serie
sedimentaria mesozoica cordillerana en toda la región abarcada por
las hojas.

JURÁSICO

Cuyano. - Fuera del rincón sudoeste de la hoja Domuyo, donde
existe el Cuyano inferior, sólo el Cuyano superior está desarrollado
en la parte cordillerana en discusión. 'I'anto en la orilla oriental del
lago Huarhuar Co-Campos, como en el codo del arroyo Chacay Co y en el
Turbio inferior los esquístos negros arcilloso-calcáreos del Dogger basa}
se colocan directamente en el Choiyoilitense y lo mismo sucede en las
sierras de Azul, Cara Cura y de Reyes: y verosímil mente también en el
Domuyo, contrafuerte nordeste (véase panorama, fig. 10). Como ya he
tenido ocasión de exponer en otra ocasión, el Cuyano superior tiene
extensión vertical variada: mientras que en la ladera sudeste de la sie-
rra Azul y cerca del arroyo del Yeso los sedimentos arenoso-calcáreos
llegan a comprender solamente la zona de opalinwn y la de murcliisonae
con Zurchcl"ia} en la parte norte de la sierra, en las de Cara Cura y de
Reyes llegan a extenderse hasta la zona de saazei y de roniami. La ausen-
cia de estos términos en la parte sudeste de la sierra Azul se debe a la
acción de la erosión sea marina o terrestre en tiempo anterior a la ex-
pansión de los calcáreos duros en parte silicitlcados y originados en
arrecifes de corales con esponjas que guardan con su substratum la
relación de discordancia ligera y que pertenecen, según sus fósiles
(,llacrocephalites} Gryphaea calceola, Perispliinctes sp.) al Calovense o
Loteniano inferior,

Loteniamo, - El Loteniano inferior, bajo la forma de los calcáreos
-Iuros, a menudo silicificados y de origen coralígeuo y dotado (le espon-
jas, caracterizado por la casi siempre presente Gryphac(t calceola Quen.,
se encuentra típicamente desarrollado en los anticlinales de la sierra
Azul y los braquianticlinales de las sierras de Reyes y de Cara Cura"
oeste. En la primera es muy poco fosilífero, apenas se encuentran
Jlam·occphalitcs mal conservados y uno que otro Perispliinctes, pero ma-
yor cantidad de corales y de esponjas. Por sus fósiles el calcáreo pare-
ce esencialmente calovense. Pero es posible que se extienda hasta el
Oxfordense, por lo menos en la hoja vecina que sigue al norte de la de
)Iari Mahuida, lo que se dlsoutirá en la descripción de la hoja Barda
Blanca.

En el flanco occidental de la sierra de Reyes el Loteniano posee fa-
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cies esquistosa y contiene Maerocephalitee transiens Waag., araucamts
Burckh., ancliwn Burckh., Perisphinctee indogennantlS Tornqn., Oppelia
sp., Oehetoceras sp., de los cuales algunos pueden ser ya oxfordenses.
Los fósiles se hallan en la parte superior del conjunto esquistoso de
unos 25 m de espesor en cuya parte media se halla Terebratula como
único resto. Ubicamos las capas ámonitíferas en el Calovense inferior,
porque sobre la ladera oriental de la sierra (Cañada Honda) encontra-
mos sobre 25-30 de marga s esquistosas obscuras con ostras de concha
delgada y con Pevieptwnotc« ex-grupo liiams Waag. y aff atlas Siem., en
la parte más alta (transición entre Batonense y Oalovense) en calcá-
reos muy margosos :

]focl'ocephalitcs aff. tllmicZus Rein. M. muliltln Burckh.
» » transiens Wang.
» subf¡'ansiells 'I'ornq u ,
» qottscliei Tornqu ,
» n sp. (ex aff. lIf. cliculematll8 Waag.)

Perisphinctes indoqermanus 'I'ornq u.
» aff. pseudorion. Wnag.

Oppcli« sublacvis '1, Jllontli'vallltin boliriensis Steinm . Tsastraeo. sp ,

y encima de ellos

] In de areniscas duras, verdosas COII Jllacl'ocephallls laniellosus ' \Vaag.
:60 111 de calcáreos duros, siliciticados gris claros con Gl'yphaca calceola Qnen.

y con Iieineckia qroebcri Leanza, colocados en el Calovcnse superior
y seguidos por el Yeso Pl'i ncipal auq uilcoense.

El Loteuiano superior no está representado en la zona, pero si el
Otiacaqano con sus masas de yeso auquilcoenses y sus areniscas rojas
tordillenses, El primero de estos sedimentos se encuentra en la, sierra
Azul al oeste del eje elel anticlinal y termina, en cuña entre el Lote-
niano inferior y el Mendociano, se llalla en la mitad occidental de
la. sierra de Cara Cura y envuelve casi completamente la sierra de
Reyes. Las areniscas del 'I'ordillense se observan solamente en la región
(le] Domuyo y en el arroyo Guanaco, en el Pancn Lehue alto y en la
s ierra Hastetes, como en el arroyo Cura Miliu inferior, y en el de Los
Nevados. Oreo que su ausencia de gran parte de la reg-ión de las hojas es
primitiva y no provocada por abrasión de la transgresión del mar ándico.

l Un estudio couiparu.tivo <le estos Macroccplialitcs con los que se hn llau en series
más poteutes ~' completas do Chacny Melehuo J' de A" Frío (Loucopué) d irrí si perte-
n ecen al Calu v e n se infcrior o acaso al Oxforrleuso COIIIO ius imin Lcauzn .
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ÁNDICO

El Mendooicmo tiene vasta propagacion alrededor del Domuyo, en el
Curí Lehne superior, alrededor del cerro Palao, en el alto Barrancas y
Pancn Lehue, en torno de la sierra Azul, en la sierra de Reyes y en la
de Cara Cura, en cuya sección oriental transgrede sobre el Choiyoilitense.

En los dos arroyos del Yeso, situados al sur y oeste dela sierra Azul,
he recolectado un gran número de amonites en diferentes pisos que han
permitido establecer los pisos que fueron mencionados en extracto en
la explicación de la hoja Chos Malal. Los fósiles han sido descriptos por
Leanza en una excelente monografía. Al oeste del río Grande, la facies
es netamente marina y consta de esquistos calcáreos muy bitumino-
ROS en su parte inferior titouense, poco bituminosos hasta la parte supe-
rior del Valanginense que en la zona de la sierra Azul austral empieza
a mostrar inmiscuicióu de material arenoso, siguen esquistos papiráceos
areílloso-oalcáreos encima de los horizontes-guías con Lissonia rioeroi
y Holcostepluxnus midas, curacoensis, etc. Al este del río Grande el Hall-
terivense adquiere en su parte inferior carácter nerítico neto, es muy
arenoso y contiene abundantes bivalvos.

Mientras que el Mendociano se coloca sobre su snbstratum, comun-
mente con un brusco cambio de facies, en el surco del alto Barrancas
al pie oeste de la sierra Hastetcs y, más al norte, en el faldeo de la mis-
ma, se presentan areniscas rojas, blanquecinas hasta negras, micáceas,
pero preferentente rojas de pocos metros de espesor en las cuales se
hallan restos de Perisphinctes o de VÍ1·gatosphinote.~. Luego se observa
intercalación de esquistos calcáreos y areniscas ealeáreas ambas muy
bituminosas con amonites de tamaño notable, basta que se establece
el régimen netamente calcáreo-esquistoso. El espesor de estos estratos
de transición puede estimarse en unos 50 m.

El Httit¡'iniano está desarrollado en el Barrancas inferior a ambos lados
del río Grande casi exactamente en la facies con que se presenta en Hui-
trin y que hemos mencionado en página 188 del tomo 1 de esta Revista.

En Icanquil del Norte se suceden de abajo para arr iba :

Lsquistos oalcáreos con Orioceras hauteri venses
varios metros de arcillas rojizas, yesosas (Chorreadense) .

80 m areniscas de color sien a con bancos de arcillas verdes y banco de yeso (le
8 rn de espesor (Troncosense).

10 111 calcáreo dolomítico gris obscuro con Jjfelania macrochitinoides D .-J.,
(lorbicula sp., Diz;lodon y Modiol(~ (Tosq ucnse) ,

8--10 m banco de yeso.
12-15 m arcillas arenosas coloradas y amarillo-verdosas con camadas delgadas

de yeso, de arenisca lajosn.
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5 111 banco de yeso.
más de 60 m arcillas amarillas y verdosas, poco violacens, con camadas de

yeso y de calcá.reo , en parte salinas (Salinense).
150 m areniscas lajosas de grano mediano o en banquitos que antes no pudie-

ron ser señaladas, pOl" haber estar ocultas por acarreo de faldeo ,
ahora puestas a la vista por el desmonte del camino de vehículos que
conduce desde la ruta 40 a las vegas de Ranquil del Norte. El gmpo
de estratos corresponde lateralmente al «Rinconense », pero en vez
de tener coloración rojiza es blanco.

De menor edad que este conjunto de estratos son las llamadas arenis-
cas del Ranquil que se destacan mucho en la zona y que consisten en
areniscas bayas con intercalaoioues de arcillas arenosas de color rojo
obscuro-púrpura cuya frecuencia y espesor crecen hacia los niveles
superiores hasta que desaparecen totalmente las areniscas. El espesor
del conjunto llega fácilmente a unos 700 y más metros, correspon-

Fig. 1. - Vista de las areniscas de Ranqnil ,V del Huitrtuiano en Rauqu í l del Norte

diendo los 300 m inferiores al grupo de las areniscas. Entre ellas y las
arcillas forman el «piso de Ranquil » que había colocado en un tiempo
en el Oretácico superior luego de haber sincronizado los calcáreos con
Melania con las capas loncochenses con Vit,ipa1"u.~. Más tarde y hablen-
do reconocido que el calcáreo corresponde al «Yeso de Transición» o
sea al Huitriniano, ubiqué el Ranquilense a la base del Loncochense, pero
siempre dentro del Cretácico superior; a ello me indujo la posición dis-
cordante del conjunto sobre el Huitriniano, representado por la figura 1.

Herrero Ducloux es de la opinión que esta discordancia no es normal,
sino de origen tectónico y que el conjunto «ranquilense» seguiría con-
cordantemente en las capas arcillosas y yesosas salinenses bajo condi-
ciones normales e integraría la parte inferior del Rayosiano, represen-
tante del Oretácico medio y paralelo al Diamantiano. Seg-ün este autor,
el Neuqueniano o sea las areniscas del Oretácico superior (Senoniano)
,;e alejarían al este de Tril en dirección al NJ!; y el paso de Bardas y
estaría presente en la región de Chos Malal donde areniscas. cretácicas
se apoyan discordantemente en los esquistos calcáreos del Mendociano,
faltando el Huitriniano completamente (véase hoja Chos Malal ). Habría
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discrepancia en el desarrollo de los diferentes grupos del Neuqueniano
y de los diamantiano o rayosianos.

En vista de que Herrerro Ducloux está muy familiarizado con el
lfeuqueniano en cuyo estudio y subdivisión colaboró, he colocado en
las hojas que se describen, el « Ranquilense » en el Diamantiano. Debo,
sin em bargo, manifestar que no creo aún resuelto el problema de la edad
relativa de los estratos en disensión y que su adjudicación al Diarnan-
tiano, aquí usada, no puede ser considerada definitiva, ni el ·trazado del
límite superior del Huitriniano en el techo del Tosquense, como lo pro-
pone Herrero Ducloux, Las razones son las siguientes:

En primer lugar debe aeñalarse que las areniscas del « Ranqu il s no
descansan directamente en las arcillas yesosas y salinas e.tc., del «Sali-
nense », sino que se interpone entre ambos complejos el grupo de las
areniscas blancas cuyo espesor de unos 150 m visible no corresponde
it la totalidad del complejo cuyo techo no ha sido posible aislar.

En segundo lugar liemos de destacar que no es conveniente trazar el
límite superior del «Barrcmiano» o sea el Yeso de Transición o Huitri-
niano en el techo del calcáreo del 'I'osquense, porque se corta un conjunto
orgánicamente coherente y caracterizado por estratos yesosos que repre-
sentan la transición entre el régimen marino mendociano al terrestre del
Diamantiano, aunque sea muy cómodo para el operador en el campo uti-
lizar como estrato límite este calcáreo que se extiende desde el centro
del Neuquen hasta el río Atuel. En todo caso se podrá ubicar la base
del Diamantiano en el límite entre el «Salinense» y el «Rinconense ».

En tercer lugar aducimos que las areniscas del «Ranquil» se apo-
yan al sur y norte del lugar en que se señaló la discordancia, directa-
mente en el conjunto yesoso del Salinense, faltando pues el grupo de las
areniscas blancas, y esto en sitios donde no contamos con una relación
eventualmente anormal entre ambos grupos, como puede ser el caso en
el lugar de la discordancia.

En cuarto lugar hemos de declinar la posibilidad de que el «Ranqui-
lense» pueda haber sido puesto sobre el Salinense mediante un sobrees-
currimiento porque sin procesos complicados y sucesivos no es posible
que estratos más jóvenes sean sobreescurridos sobre estratos más anti-
guos por una sola perturbación. Existe la posibilidad que un bloque del
paredón formado por el Ranquilense se haya deslizado por la pendiente
en «Iand slide» y se haya colocado sobre parte del Salinense y que lo
ligeramente retorcido de sus estratos haya sido producido por haber
cargado el bloque sobre los estratos blandos y deforrnables. El bloque
puede haberse separado - en el Cuartario - por el plano de falla que
corta detrás (al oeste) de él el conjunto sedimentario y que se prolonga
al norte y sur a considerable distancia (véase fig. 2, abajo).

La relación anormal entre las areniscas rauquilenscs por un lado ;.' el
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H nitriniano por el otro qne está representada en el dibujo no correspon-
dería en consecuencia ni a discordancia, ni a corrimiento, sino a un fenó-
meno de índole superficial r erosiva, es decir, a deslizamiento. En el mis-

,¡;-"l
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Fig. 2. - Bosquejo gcolégir-o de la región de Ranquil del Norte. 'I'r. 'I'ror-onensc ; T, 'I'osquenee ;
S. Snlinense; Ri. areniscas blancas (Riconcuse). (En la, figura inferior, por efecto (lo una perspec-
ti va deficiente, podrta parecer que Rl se halle debajo de SS, lo que lJO es el caso; en la fignra
superior no se marcó la falla, sin duda existente entre los dos conjuntos separados pOI' la «Vega».
por estar ocu lta por las ucumulaciones de ésta).

1110 sentido hemos de interpretar las COIll baduras de las areniscas ranqu l-
lenses que señala Herrero Ducloux en su perfil de di Toto, visible tam bién
en la figura 2 (perfil A-B) entre las letras R y S a la izquierda de la Falla.

Sin embargo, con ello no queda deatruída la relación discordante del
«Ranquilense» con su base, como veremos luego en la descripción
del Diamantiano.
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Barrancas. - A poca distancia aguas arriba del punto donde el anti-
guo camino de carros llegaba al valle del Barrancas y cerca de su codo
y debajo de una serie de areniscas bayo-amarillentas con intercalaciones
de arcillas rojas-púrpura (ranquilenses) que forma la barranca de la
orilla izquierda y que está combada en un pequeño anticlinal, aparece
un banco de yeso de 3-4 m de espesor y debajo de éste, 8 m de un caleá-
reo brechoso o finamente estratificado, duro, arenoso y blanquecino-
azulado que, alterado, es amarillento y se deshace en trozos angulosos
poliédríeos con gran cantidad de 111odiolcisp., Melanict sp., etc. Este calcá-
reo es claramente tosquense. Al comparar el perfil con las observaciones
factibles en el Ranquil del Norte, observamos que el banco de yeso supe-
rior al calcáreo corresponde exactamente al que en ese lugar se halla
sobre el borizonte calcáreo fosilífero y que faltan en Barrancas todo o casi
todo el Salinense y totalmente el Rinconense con sus areniscas blancas.
I~l conjunto de areniscas ranquilenses descansa, pues, en miembros del
Hnitriniano inferiores a los que afloran en la zona del Ranquil del Norte.
Esta anormalidad parece acentuarse río abajo, donde, al pie de la barran-
ca coronada por los basaltos del Chapualitense, las areniscas amarillen-
tas con camadas de arcillas rojas descansan en las arcillas verdes del
'I'roncosense.

Puntilla deHuincan. - En la cercanía del puente viejo sobre el río
Grande, se encuentra sobre su orilla derecha y sobre el tlanco occiden-
tal del pequeño macizo intrusivo de teschenita, unos estratos calcáreos
con gastrópodos de agua dulce, tenidos por loncochenses en la hoja
Puntilla de Huinean en 1.200.000, pero hemos de considerarlos conve-
nientemente como tosqucnses. Sobre ellos, después de una interrupción
cle los afloramientos por escombros, yacen las areniscas bayo-amarillen-
tas con arcillas rojas ranquilenses, seguidas por arcillas rojas en direc-
ción al cerro La Quila y la parte media del arroyo del mismo nombre en
el cual afiora Rocancuse con fauna marina. Por Rocanense he tenido las
arcillas verdes que afloran en el zanjón empinado del arroyo del Zaino 1,
vecino austral de Ooebue Melehue, y que contienen restos abundantes
de Linqula, cuya presencia fué señalada por Wichmann en el Malalhue-
yano de la barranca del Palo, al sur de Auca Mabuida, Pero en vista
cle la escasa perturbación tectónica de los estratos, es preferible tener
estas arcillas por troncosenses y sincronizarlas con el paquete de estra-
tos de la misma índole que conocemos de la orilla izquierda del río
Barrancas y de Michi 00 (Buta-Ranquil). Esta nueva interpretación
encuentra un apoyo en el becho de que se presentan en el fondo de las
quebraditas de los alrededores arcillas muy salinas de las cuales salen

I Mapa geológico económico de la Repúbl ica Argentina en 1 : 200.000. Hoja 30 c.
Dirección de Minas y Geología, 1933.
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brotaderos de salmuera; estos estratos serían salinenses y superiores
al calcáreo con gastrópodos y a las arcillas verdes con Linqula tosquen-
ses y troncosense respectivamente.

Muy potente es el Huitriniano en la sierra de Cara Cura, en la zona
del Agua de la Tosca, donde tiene unos 165111 de espesor y se compone
arriba de 10 a 15 m de yeso rico en concreciones de calcedonia, al medio
de 50 m de dolomitas obscuras, azulado-parduscas con bivalvos mal
conservados y abajo con 150 m de margas verdes, varios baNCOSde yeso
y areniscas gris amarillenta, que corresponden al Salinense, Tosquense
y Troncosense respectivamente.

En la quebrada de Ranquil Oo (Palao Oo sur) aparece un núcleo po-
tente de yeso en el eje del anticlinal de Palao Co como único represen-
tante del Huitriniano, falta pues, allí la mayor parte del grupo; sobre
el yeso descansa la serie de las areniscas bayas con arcillas rojas como
de costumbre.

En el Barrancas, entre Chari Lehue y Chacay Co, se encuentra sobre
el calcáreo poco potente del Tosquense, un conjunto de arcillas muy
verdes y verde-azuladas con yeso y un gran lente de sal gema (Salinen-
se), seguido por e Ranqu ilense.

En el interior de la cordillera el Huitriuiano es poco potente y forma-
do por bancos de yeso acompañados por estas arcillas muy verdes y verde
azuladas, en facies un tanto diferente de la que impera en la zona del
río Grande faltando ante todo el Tosquense, tan característico para la
parte oriental de la cordillera del norte de Neuquen y del sur de Mendoza.

Ubicamos, como se expresó en la descripción de la hoja Chos Malal,
el Huitriniano en el Barremense superior y en el Aptense.

Diannamtiamo, - A ambos lados del río Grande y en el Barrancas
inferior sigue al Huitriniano una sucesión de estratos terrestres que se
presentan en dos grupos fácilmente distinguibles y de vasta propaga-
ción y gran constancia. El grupo inferior está formado por las areniscas
amarillentas o bayas con arcillas muy rojas intercaladas ya menciona-
das que alcanzan un espesor un tanto variable: 200 y 350 m. El conteni-
do en bancos de arcilla roja suele aumentar hacia arriba, hasta que
desaparecen los bancos de arenisca completamente. El grupo de las
arcillas es más potente y llega a superar los 500 m; RIl superficie expues-
ta a la intemperie suele estar formada por una especie de revoque de
su mismo material, de manera que sn estratificación no resulta visible
en pendientes no muy empinadas. En su parte media puede presentar-
se un horizonte en el cual se hallan lentes de yeso y pueden unirse en
bancos más o menos continuos. En la parte alta abundan los nódulos
de yeso cuya cantidad aumenta hacia arriba.

En el interior de la cordillera, p. e., en el Barrancas superior, el gru-
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po de las areniscas contiene con frecuencia tobas o tufitas y areniscas
tobáceas de coloración roja ncgruzca o de tintes violetas que se hace
extensiva a toda la parte inferior del Diarnantiano, mientras que la par-
te superior, arcillosa, mantiene su coloración roja viva. En vista de que
en el Rahue superior y en el oeste y sur de la sierra Azul, las areniscas
son del tipo de las de la zona de río Grande, podemos deducir que el límite
facial pasa más o menos por debajo de las altas cumbres de las sierras
Mayan y Mari Mahuida, La abundancia de material tobáceo porñrítico
en las areniscas indica un acarreo de tal material desde la zona occiden-
tal de la cordillera donde en el Cretácico se desarrolló un volcanismo
mesosilícico por lo menos tan intenso como el del .Iurásico superior.

Por 10 general, en la región de las hojas no se encuentran con fre-
cuencia restos fósiles en la serie; solamente Le podido recoger madera
petrificada y huesos de dinosaurios en las areniscas casi inmediatamente
superiores al Huitriniano en la cercanía de la, llamada mina de cobre,
situada sobre la orilla sur del arroyo Manzano a Ü km de su desem bo- .
cadura al río Grande. Madera y huesos están impregnados por malaquita.

La serie sedimentaria en cuestión ha sufrido muchas vicisitudes en
cuanto a la asignación de edad, a causa de la carencia completa de fó-
siles típicos.

Dada la falta de fósiles característicos en las areniscas y arcillas
ranquilenses se debe recurrir a la comparación litológica con otros grn-
pos de posición estratigráfica conocida. Como dijimos, de acuerdo a
Herrero Ducloux, coautor de la di visión del N euqueniano propuesta por
Roll, no se encuentra en nuestra zona ningún conjunto comparable con
los diferentes grupos de sedimentos que integran este complejo senoniano.

Debe observarse que el complejo de areniscas bayas y arcillas rojas
que se coloca discordantemente entre Chos Malal y Tricao Malal en el
Mendociano es completamente semejante al del «Ranquilense» y forma
con el del Barrancas una sola unidad estratigráfica. En vista de que
Herrero Ducloux considera el conjunto de sedimentos superiores al
Mendociano del río Cnri Lehue, de Chos Malal y Tricao Malal como
neuquenianos, también lo serían las areniscas y arcillas ranquilenses,
COl! lo cual volveríamos al antiguo concepto de la edad senoniana de
ellas. Esta manera de ver estaría en concordancia con el hecho de que
parece existir una transición paulatina y normal entre las arcillas rojas
y los estratos lacustres del Loucochense, netamente senonianoa supe-
riores, que en Barrancas siguen, como en el Calmu Co y en el Palao Co
se superponen con regularidad en las arcillas rojas y que están seguidas
por los estratos marinos rocanenses.

Por el momento no disponemos de datos suficientes para decidir defi-
nitivamente esta cuestión, que acaso pueda ser resuelta después de una
búsquedas~~!temática de fósiles y después de Sil comparación.
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Debe mencionarse que la existencia de una discordancia a la base de
las areniscas bayo-amarillentas con arcillas rojas no habilita considerar
estos estratos como senonianos, porque la interrupción en la sedimenta-
ción puede haberse producido también entre el Huitriniano y el Día-
mantiano. No puede desecharse tal posibilidad, porque Gentili obtuvo
indicios de la existencia de tal interrupción <le la continuidad de sedi-
mentación ándica en la zona de la confluencia del arroyo Covun Co con
el Neuquen (comunicación verbal).

En consecuencia he optado por utilizar el esquema de Herrero Du-
cloux al diseñar en las hojas de Domnyo y Mari Mabuida el conjunto
de las areniscas bayo-amarillentas y las arcillas rojas cretácicas.

SUPRACRE'l'ÁCICO

.M.ctlahneyano. - El Malahueyano se presenta en mejor desarrollo en
la ladera austral de la sierra Palao Oo, donde descansan en las arcillas
rojas superiores caracterizadas por abundancia de nódulos de yeso y
con discordancia deducible de la variación del espesor de estos estra-
tos, unos 120 m de areniscas ligeramente ocráceas y blanquecinas
alternantes con bancos de yeso y en parte calcáreas y con Unío, muchos
Vivipnr1t8 y con Oeratodu», En la parte basal del complejo se ha hallado
Perno: En las alas del anticlinal de la sierra Palao Co (perfil 3, abajo)
descansan sobre este conjunto que es loncochense, calcáreos blanqueci-
nos (y anaranjados) con fauna marina rocanense con un espesor de unos
30 m. Al Loncochense pertenecen también unos pequeños afloramientos
de estratos compuestos de arenisca gris O pardusca alternante con arci-
lla parda que contiene restos de cocodrilos y placas de tortugas fuera
de Vivipul'us y Diplodon que se han encontrado en el Oalmu 00 aguas
arriba de la ruta 40 al Sur de Laguna Blanca. El mejor desarrollo de
estos estratos se encuentra a lo largo de Ia ruta 40 entre Calmu 00 y
Coipo Lauquen. El Roeanense se encuentra en una mancha chica en el
arroyo Mechanquil (Mütrenquel) medio, al pie del cerro Millalén; ade-
más Herrero Ducloux y el autor encontraron el Malalhueyano (Ioncochen-
se) en pequeños afloramientos entre el Barrancas y la ruta 40 y en la zona
de Cuyu Co. En el extremo este de la boja Domuyo el Malalhueyano está
representado esencialmente por calcáreos anaranjados marinos con fauna
roeanense. En esta región parece visible una discordancia del Malal-
lmeyano con el conjunto de las areniscas, ctc., diamantinas. En el interior
de la cordillera el Malalhueyano no ha sido depositado, por lo menos
hasta ahora nunca han sido encontrado, sus sedimentos.

La discordancia a la base del Rocanense (y Loncochense) se presenta
en Río ~egro (arroyo Verde) y en la Pampa Central (Cbos Malal ).
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'l'ERRENOS 1'ERCIARIOS

Dentro de la región abarcada por las hojas Domnyo, Mari Mahuida y
Huarliuar Oo se presentan con buen desarrollo los múltiples terrenos
terciarios, tanto eruptivo s como sedimentaríos, en extensión regional
considerable y con espesores destacados; se entrelazan entre sí de tal
manera que es posible establecer su relación mutua y su posición den-
tro del Terciario. Consideramos diversos distritos y los complejos atlo-
rantes en ellos, de cuya comparación surge la sucesión y caracterización
de los diferentes complejos. Estos distritos son: Palao Oo, Cajón del
Melle, Puntilla de Hnincan, Cura Miliu-Huarhuar Co, Dornuyo, Pancu
Lehue, Lin Cullim. La validez general del esquema así obtenido podrá
ponerse a prueba confrontándolo con los que surgen dela consideración
de distritos lejanos, tales como el del Pilun Challa', Collon Cura, del
Alto Limay y del Mirador.

El distrito Palao Oo. - Es en la sierra Palao Co donde se presentan
la mayoría de los complejos ernptivos y los terrenos sedimentarioa
terciarios de la región. Conviene, pues, comenzar la exposición por las
observaciones realizables en esta sierra que corresponde como tal a un
anticlinal de ala oriental escasamente inclinada y de ala occidental de
forma de flexura y, en parte, dispuesta en escamas del tipo que he des-
cripto a base de observaciones realizadas al este de las sierras de ViIli-
cun y Zonda en ocasión del terremoto de San .Iuan. (1l1"ovimient08 tecto-
nicos contemporáneos, etc., Mus. La Plata, Notas, Geol., n° 33, 1944).

En primer lugar se considera un corte transversal (ñg. 3, abajo) a la
sierra que ofrece la ladera norte de la quebrada de Ranquil Co que se
encuentra más o menos a los 36°15' de latitud y al este del río Grande
al que se dirige. En este corte afioran de arr-iba hacia abajo:

má.s de 1100 m de sedimentos de origen terrestre, sauramarienses y correspon-
dientes lateralmente a las andesitas del Huincanlitense que afloran
con 50 a 60 m (le espesor en el ala oriental del auticlinnl y ya fuera
de la hoja, pero contenidos en el perfil y que integran varios man-
tos, son algo hornbleudtfems y de coloración baya oscura. La serie
sed imentaria será objeto de una descripción más detallada al tratarse
el siguient.e perfil.

hasta 600 ]U de mantos de basalto, bien dispuestos en camadas paralelas, COll

sus brechas y tobas de importancia seonndaría que integran el Palao-

• GROEIlI<:H, Po, Vestigios de /L" yacimiento petrol . en Pilun-Challa, Bol. F. 4. Di r.
Min. Geol. Ií idrol . Bs. As., 1921. En en yo perfil los sedimentos corresponden a los
esqu istos bitum. de Lonqnimay (Eoeenos), « las porfir. cretrtc. » y el «llll1eizo ile por-
Jirita» al Mollelitense, la «serie andesf ticn , ete.» nI Pa lnocol itense, los basal to s
pl ioceuos al Coyoeholitense.
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colitense, encontrándose en esta sierra su desarrollo típico. Entre el
material bnsáltico se intercalan con variada frecuencia, tobas blancas
dacíticas que Ilcgan aquí sólo esporádlcamente a un espesor destaca-
do, pero que priman sobre los basaltos en el ala oriental de sinclinal.
de In, sierra Huantrai Co de acuerdo a las observaciones comunicadas
en la descripción de la hoja Chos Malal. Son especialmente basaltos
que en afloramiento ininterrumpido unen el Palaocolitense de Palao Co
y de Huantrai Co a través de las hojas Mari Mahuida y Doruuyo y las
vecinas Payun Matru o Payén, constituyendo el Bordo Alto del Payén ,

250 m Depósitos cineríticos, casi sueltos, de grano muy fino y de colores muy
pálidos y tenues, rosados, amarillentos y verdosos con camaditas de
yeso y con cristales de este mineral diseminados irregularmente en
su masa y con camada gruesa de arcillas muy rojas con uno o más
bancos de rodados casi sueltos, de superficie parda notablemente lus-
trosa de pórñdos desvitriflcados preponderantes; este último grupo
ocupa In, parte inferior del conjunto y corresponde al que con idéntica
composición se encuentra en la hoja Chos Malal al pie occidental de
la escarpa de la sierra Huantrai Co. En el perfil que se describe estos
sedimentos se hallan en ambas alas del anticlinal; su parte compuesta
de arcillas rojas y bancos de rodados lustrosos se considera paralela a
los estratos de la Balsa y la parte cinerítica como correspondiente a In,
parte tobácea o sea a los de Chichinales de la serie de estratos eogenos
de la barranca de In, balsa de Fortín Gral. Roca de edad eocena supe-
rior a Oligocena basal (Sarmientense).

150 m :\-Ialn,lhueyano con areniscas bayas claras con bancos de yeso y con
Unio, VivipantsJ Oeraiodus, etc. del Loncochense en su parte inferior
(200 m) y con ealcáreos y areniscas calcáreas del Rocanense con fauna
marina bastante variada (50 m) en su parte superior. De estos grupos
el Loucochense se mantiene por toda la combadura antíclinal aunque
está reducido a pocos metros en la cercanía del eje, en los alrededores
del portezuelo Mo lina ; en cambio el Rocanense ha sido destruido por
erosión - al igual del Eogeno - en la parte culminante de este ente
tectónico antes de la sedimentaoión de éstos y la expansión de los
mantos de basalto del Palaocolitense.

800 n, 900 ll1 Diamantiauo (Rayosíano) compuesto arriba por Hnos 500 m de
arcillas rojas con nbundautes nódulos de yeso en su sección más alta
y por areniscas rojas como porción inferior de unos 400 m de espesor;
antes de la deposición de los sedimentos eocenos, el Diamantiano hn
sido rebajado por erosión que ha quitado unos 300 m de su espesor
en la parte culminante del ant.iclinal.

Hnos -í O 11I de seso pertenecientes al Huitriniano o «Yeso de 'I'ransi ción», que for-
ma el núcleo visi ble del anticlinal, siguiendo debajo de él, según las per-
foraciones ejecutadas por Y. P. F. el potente conjunto del Mendociano.

Cuatro son las discordancias aislables en el perfil: la primera se halla
entre el Diamantiano y el Malahueyano, la segunda entre éste y el Sar-
mientense superior (capas de la Balsa y de Ohiclrinales), la tercera a la
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base del Palaocolitense y la cuarta entre éste yel Buincanlitense y
Santamariense respectivamente: siendo ella poco pronunciada .

.!:!..antcuncwiense. - Sobre el Palaocolitense del ala occidental de la
sierra Palao 00 se apoya un conjunto sedimentario al que ya Le dedica-
do anteriormente espacio en algunas publicaciones y es atravesado por
el tramo extraserrano del Cajón de Molina que procede de 10 alto de la
sierra Palao 00 y cae al río Grande. Hasta unos 7,5 km al este del río,
los estratos se inclinan levemente bajo unos 5° al este y están compues-
tos por areniscas de color rosado obscuro, de grano fino, friables y de
fácil destrucción subaérea. He visitado solamente la parte más alta de
este grupo que tiene un espesor de unos 500 m y que se superpone
por falla en el Basalto 1 del Palaocolitense qne, como ya dijimos, se
hunde paulatinamente desde el oeste debajo de las acumulaciones de la
vaguada del río Grande.

La parte superior de la serie sedimentaría ofrece un cambio de color
y de composición; a más de areniscas arcillosas, friables, rosadas, se
presentan otras de color amarillento con yeso y con banquitos de yeso
de pocos centímetros de espesor que puede crecer a al-gulJos decímetros.
En uno de los banquitos yesosos encontré Corbicula steleneri que cono-
cemos de estratos semejantes del Santamariense medio y superior de
Santa María de Oatamarca con los cuales hemos homologado los
depósitos de Palao 00 ya años La " como asimismo con los estratos
yesosos con Corbicula steleneri de Los Angulos. Para que la semejanza
sea más perfecta, se presentan también banquitos de calcáreo, a menu-
do oolítico, de algunos centímetros de espesor. El conjunto comprendi-
do entre el banquito con Oorbicula y el últ.imo nivel calcáreo es de nn
espesor de unos 200 m. Le siguen areniscas rojas muy arcillosaa y Iiruo-
sas en bancos de más o menos un metro de espesor alternantes COll

bancos de yeso del mismo grosor que constituyen una serie de algo más
de 100 ID de espesor. Ella es combada en un ligero sinclinal cuya ala
asciende en forma cada vez más acentuada hacia el este y hacia el ala
occidental del anticlinal de la sierra Palao 00 formado por la serie de
mantos de basalto del Palaocolitense de unos 600 III de espesor' y fuer-
temente inclinados hacia el oeste en flexura muy acentuada. El espacio
entre el eje de sinclinal y el Palaocolitense es demasiado reducido para
que pueda asomarse toda la serie sedimentaria terciaria que está sepa-
ralla del conjunto efusivo por una falla longituelinal que corre por el pie
del Palalocolitense. En su cercanía los estratos Re buza n unos 50 a 60°-
al oeste. En total. la serie sedimentaría tiene un espesor (le UIlOS 1100 m.

, P. GBOEl\l<:H, BOOEI\BE:-iOIW, G" if.'l calcliaqueño y 108 csiratos de la Puna de Peuck,
Bol. de la Ac. Nac. Ciene., t. 27, An. Soco Arg. Estud. Gcogr. Gaea , año 19:25, 11° 4. 11
Lineas Fundu nientotcs de la (;eolo{jíadeIScnqucn, etc., Pub], 58. Di,', ;\Iin.~· Gcol., 192~_
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La parte superior de la serie que contiene Oorbicula, banquitos de
yeso y de calcáreo oolítico, fuera de gruesos bancos de yeso, es en gran
parte cinerítica y corresponde por esta propiedad y por su posición
lateralmente a los andesitas del Huincanlitense. Esta relación de corres-
pondencia lateral de sedimentos y rocas efusivas se repite en la región
del Atajo y en el valle de Santa María de Oatamarca '. En ambos distri-
tos comienza la serie con areniscas rojas que son seguidas por material
erupti vo 1ipar ítico y andesítico en el Atajo y por depósitos cineríticos,
alterado en arcilla yesosa de colores rosados, amarillos y verdosos con
banquitos de calcáreo y con Corbicula stelzl1C1'i en Santa María y en
Angulos.

De acuerdo con su posición, el Santamariense no puede ser sino supe-
rior al Palaooolibense. Si bien la existencia de una falla enmascara un
tanto esta relación, la ausencia de sedimentos de la índole y del espesor
de los santamarienses en el subsiratum del Palaocolitense añorante ínte-
grarnente en el núcleo del anticlinal indica que no tiene cabida en el
conjunto de IOR terrenos anteriores ai Palaocolitense, y esto tanto me-
nos por cuanto l~n grupo de sedimentos de una potencia de más de
1100 III no puede haber sido eliminado totalmente por erosión en un
trecho de algo más de un kilómetro de ancho. Dado el carácter de fle-
xura del ala occidental del anticlinal de la sierra Palao Co, la falla que
113 hecho ocupar al Santamariense una posición más baja que la que le
correspondería sin su intervención, no es más que una acentuación de
esta flexura, de manera qpe hemos de encontrar el Palaocolitense a al-
gunos centenares de metros debajo de la superficie del terreno al oeste
de la dislocación.
En consecuencia, la pequeña masa columnar de andesita que ha per-

forado el Santamariense a poca distancia al oeste de la fa.lla, debe haber
atravesado a su vez el Palaocolitense oculto en profundidad y siendo
más reciente que éste, debe relacionarse con las andesitas del Huincan-
litense, cuyas erupciones han suministrado el material para la parte
superior del Santamariense principalmente desde el gran campo erupti-
vo situado en la zona de la Puntilla de Huincan Y» en segundo lugar,
desde el pequeño centro del cajón de Molina señalado en el perfil con 1X2,

cuya intervención oportuna en el cuadro geológico permite reconocer la
relación del Santamariense con los demás terrenos de la zona.Ivéase fig. 3).

En la constitución de la sierra Palao 00 participan aun otros dos
grupos de rocas, uno eruptivo y sedimentario el otro, muy bien repre-
sentados en la cañada del León. El primer grupo consta esencialmente
de andesitas e integra el Mollelitense ; el segundo es de composición

J GONZÁLE7. BONORlNo, F., Los ?/acim. metalif'. de la rey. de Capillitas y sus relac.
esll't!ctul'. Primo Reunión Ipimigeo, Buenos Aires, 1945.
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muy variada en cuanto al grano dé su material elástico que oscila desde
el bloque de varios m' de volumen al limo casi impalpable y que por-
sus areniscas gris azuladas con lapil los esponjosos de basalto y con
piedra pómez se homologa con las areniscas rionegrenses y por sus toba s.
blancas y areniscas rosadas friables con el Calchaquense del norte
muestra pertenecer a los depósitos pliocenos característicos de la Argen-
tina. La posición del conjunto eruptivo es intermedia entre el Sarmien-
tense (Capas de la Balsa y de Ohichinales) por un lado y el Palaocoli-
tense por el otro, mientras que el grupo sedimentario plioceno se super-
pone al Santamariense con eventual discordancia y se adosa con su
parte de conglomerados gruesos con bloques contra. el costado occiden--
tal del Palaocolitense combado en flexura.

En detalle los grupos se caracterizan del siguiente modo:

llfollelitense. - El conjunto eru ptivo cuyo lugar tipo se encuentra al'
oeste del río Grande en el cajón del Melle, situado en la boja Mari Ma-
huida, posee también buen desarrollo en la sierra Palao Co en la cual se-
presenta solamente en el ala oriental del anticlinal que forma esta sierra
y falta completamente en su ala occidental en el cual el Palaocolitense se
apoya directamente en estratos del Terciario inferior. Vimos que en el
sur de la sierra falta en todo su ancho lo que ilustra la. superposición
discordante del Palaocolitense nuevamente. En el alto acantilado con el'
cual cae la sierra a la depresión longitudinal localizada sobre el eje del,
anticliual, se observa perfectamente el acuüamiento paulatino del Mo-
lIelitense hacia el sur, como asimismo la relación de discordancia con et
Palaocolitense. En el extremo norte del perfil, el espesor del Molleliten-
se llega a unos 800 m (portezuela de la Ventana); hacia el sur disminu-
ye paulatinamente hasta que la serie desaparece en la región del cajón (le-
los Caballos.

El Mollelitense se compone en la sierra Palao Co de mantos, aglome-
rados y tobas relativamente escasas de andesita con hornblenda y con
andesina zonar en fenocristales y, en cantidad relativamente reducida,
de intercaluciones de mantos de basalto ricos en zeolitas (natrolita)
acompañadas por calcita. Además esta atravesada por diques y masas-
columnares de andesita hornblendifera muy característica para la serie-
que dentro de la órbita de la sierra, pero fuera de la hoja y en las de
Barda Blanca y de Payún Matru constituyen núcleos de tamaño consi-
derable.

Su edad queda fijada por el hecho de que el complejo se apoya en los-
estratos de la Balsa y de Chichinales y que está cubierta por el Palaocoli-
tense al que atribuimos una edad vindobonense, como se fundamentará.
más adelante. En consecuencia, el JVIollelitense resulta ser esencialmen-
te oligoceno, como veremos en el capítulo correspondiente.
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Depósitos ptiocenos. - Los depósitos pliooenos están bien desarrolla-
dos en el cajón del León, situado cerca del limite norte de la hoja Mari
Mahu ida y se halla al oeste del ala occidental del anticlinal de la sierra
Palao Oo, que como en el cajón (le Molina, está formado por una poten-
te sucesión de mantos de basa lto del Palaocolit.ense, fuertemente incli-
nada al oeste en forma de flexura.

Contra la superficie de la pendiente formada por los mantos inclina-
(los se adosa normalmente, es decir sin fractura u otra clase de perturba-
ción un grueso paquete de estra tos conglomerád icos que forman las lade-
ras del valle transversal de cajón del León y se eleva casi a la misma al-
tura a que llegan los mantos de basalto. BI espesor visible de los conglo
merados es de 400 III o algo más. En la inmediata vecindad de la super-
ficie de adosamiento, el depósito contiene grandes bloques de basalto
<le varios metros cúbicos (le volumen al lado <le cascajo más chico y
trozos finamente triturados; en la cercanía de la snperficie (le adosa-
miento no se distinguen aun bancos individual izados que empiezan a
destacarse a varias decenas de metros de distancia.

Por lo visto se trata de un « funulomerado r compuesto de material
procedente de la elevación basált icn vecina, Yendo por el cajón del
León, aguas abajo, se observa una disminución paulatina del tamaño de
los rodados; al mismo tiempo se convierte la serie cn una sucesión de
bancos de ripio y de arena, a.lternantes ; a nnos dos kilómetros al oeste
de la superficie de adosamiento del depósito y poco antes de llegar al
puesto de Letellier, se intercalan entre el material detrítico bancos de
limo rosado y de areniscas gris azuladas en un todo semejantes a las
areniscas del Río Negro de edad pliocena, Al oeste del pne to, los roda-
(los aun contenidos en estas areniscas disminuyen en cantidad y tama-
fío hasta desaparecer casi totalmente y se presenta un banco (le toba
blanca con algunos rodados de basalto,

::\lientras que al este del puesto las camadas de la serie conservan una
posición casi horizontal, hacia el oeste están dispuestas en un leve ant i-
clinal cuyo eje pasa a 1,5 km aguas abajo del Ojo de Agua (marcado en la
hoja con un punto grueso). En su ala occidental se encuentran bancos de
limo arenoso, rosado y de toba blanca dacítica con rodados de basalto de
pocas decenas de metros de espesor. Según su posición corresponden a
la parte basal de la sección oonglomerád ica del cajón del León medio y
son inferiores a ella. En el río seco que pasa por el pie austral del núcleo
de basalto chapualitense, vecino al cajón del León inferior, y un poco al
este de aquél, se encuentran en estratos rosados friables, finamente are-
nosas, restos de ramas de árboles petrificadas; su posición dentro de Ir"
serie es semejante a la que ocupan las capas con Pityoxylon en la serie
araucana de los estratos de la Puna de Penck, Es muy verosimil que
una búsqueda detenida podrá conducir ul hallazgo (le restos (le mam íferos.
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La relación entre los dos grupos de sedimentos neógenos no se ha ob-
servado todavía en ninguna parte en la zona del cajón del León, pero puede
desprenderse de su diferente comportamiento tectónico.Mientras que los
estratos que añoran en este cajón y sus alrededores se adosan contra un
relieve elevado preformado, determinado por el enderezamiento del Pa-
Iaocolitense en flexura, los estratos santamarienses del cajón de Molina
han sido afectados por la misma dislocación que enderezó ahí el Palao-
colitense conjuntamente con el sedimento superpuesto. La afección tectó-
nica de ambos grupos es pues diferente. Antes de la sedimentación de
los depósitos aran canos tuvo lugar un movimiento que elevó el anticli-
na l de la sierra Palao Co a su altura actual o le dió, por lo menos, la
forma y la inclinación de las alas que ostenta ahora y enderezó y elevó
la serie de basaltos y de estratos rojizos del cajón de Molina ; de esta
manera entrambos pudieron suministrar el material a los sedimentos
araucanos, siendo destruído y redepositado primeramente el del Santa-
mariense en los estratos rosados del cajón del León; a medida que el Pa-
laocolitense quedó al descubierto, se agregó material detrítico basáltico
al sedimentario, basta que llegó a ser el único constituyente de los de-
pósitos. Como en el caso del Tristecense situado al este de la sierra de
Reyes, se repite en el material detrítico de los estratos araucanos la su-
cesión de los terrenos anteriores, pero en orden inverso.

El estudio de la sierra Palao Co permite, entonces, reconocer la si-
guiente sucesión de terrenos:

Arriba: hasta 400 m fanglomerado, ahora ascendido, pero poco dislocado,
constituído por materiales acarreados desde la inmediata vecindad
que pasan lateralmente en areniscas del tipo rionegrense.

200 a 300 m depósitos de grano fino, rosados, en parte limosos y algunas ca-
madas de tobas blancas. Notamos desde ya que entrambos conati-
t.uyen una serie de edad araucanense o sea pliocena.

Unos 1100 m de estratos divididos en
100 y más metros de areniscas rojas, arcillosas

y yeso en bancos de 1111.

200 m cineritas alteradas arcillosas, arenosas,
amarillentas, rosadas y verdosas, ye-
sosas con oalcáreo oolítico en bancos
delgados y camadas yesosas con GOl'-

bicula.
800 m areniscas friables, rosadas oscuras.

Hasta 700 m mantos
.Y tobas de andesita
del Huincalitense.

A los sedimentos atribnímos una edad santamariense y los conside-
ramos en su parte superior sincrónicos con la serie de mantos y tobas
andesíticos del Huincanlitense (Pontense).
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Hasta 800 m mantos )T también tobns y brechas de basalto y tobas blancas
dacíticas que pueden sustituirse lateralmente o alternar verticalmente.

La serie constituye el Palaocoli tense ('HJ;ld6begsBBe\. rx , _ --,.:q~
)1'. no/A> 07)~'<..Le. - I~/

800 J' más ru: Mantos, tobns y aglomerados de andeslta hoendífera (y augf ti-
cal con mantos y brechas de basalto con natrol ita o muy olivínico; la
serie ha sido movida y desgastada antes de la deposición del comple-
jo iumediatamente snperior.

La serie constituye el Mollelitense y le atrlbuímos uua edad
esencialmente oligocena.

O a 200 m ; Cineritas finas, yesosas, de colores muy pálidos y arcillas rojas
con rodados sueltos en camadas y lustrosos.

El grupo integra el Sarmientense J' corresponde lateralmente
a las capas de la Balsa y de Chinchinales y al Eoceno más alto o
al Oligoceno basal ,

Discordancia

Cretácico

Dentro de la región abarcada por las hojas que se describen, las se--
ries eruptivas tienen gran desarrollo, mientras que las sedimentarias
desaparecen o se hallan muy disminuidas, presentándose en pequeña
escala parte del conjunto eogeno y del plioceno, faltando al parecer to-
talmente el santamariense,

El conjunto eogeno ha sido encontrado en los siguientes lugares:
1) En la desembocadura del arroyo Coehue Melehue sobre Diamantia-

no y debajo del Huincanli tense, bajo la forma de un horizonte delgado
de rodados lustrosos que se hallan eventualmente en yacimiento secuu-
dario,

2) En las lomas de Vuta Relvun en la parte inferior de la escarpa
que cae al arroyo Manzano, bajo la- forma de cineritas pálidas mal ex-
puestas y de rodados sueltos lustrosos.

3) En el cajón del Molle como camas de rodados lustrosos interestra-
tiflcados entre el Mollelitense ; se hallan eventualmente en yacimiento
secundario.

4) En las tres cumbres de la serie Hastetes bajo la forma de tobas
con rodados lustrosos dispuestos con discordancia angular en losesquis-
tos calcáreos, mochados previamente por erosión. Se trata de pequeños
restos.

E) Distrito Oajón del .Jvlolle. - En primer lugar debe describirse la
sucesión de terrenos terciarios que afloran en la región del cajón del
}[ol1e, donde posee desarrollo muy característico, típico, entre los arro-
yos Oalmu Uo superior y Mütrenquel superior o Poñihue, donde Molle-
litense está dispuesto en amplio sinclinal de fondo chato y de alas em-
pinadas que poseen de 30 a 60° al SE y NW respectivamente y que
rumbean de NE. a S 'vV.
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El ala sudorienta! está cortada por una falla de recorrido cnrvo que
acompaña el Calmu 00 superior y se dirige más allá hasta el cantil aus-
tral de Puntilla de Huincan, El rechazo que puede estimarse en unos
1000 III ha dado lugar a un desnivel notable que se expresa en una pen-
diente escarpada con que cae el ceno Llaretas al Calmn Co superior.
En ella observamos entre 2200 y 2900 m el Mollelitense con carnadas
inclinadas 45 grados al NW, cortada por un plano de denudación más o
menos horizontal en el cual se asieuta paralelamente el Palaocolitense
constitnído por mantos y camadas de brechas de basalto. El perfil pre-
senta (fig. 6) :

Arriba: 300 III : Mantos de basalto con intercalación de camadas de brechas
del mismo material.

Discordancia
550 m : Mantos y tobas con abundantes brechas de basalto, a menudo fuerte-

mente olivíuicos y con zeolitas (natrol ita) y calcita y con fenocrista.
les tabulares de bytownita, todo ello atravesado por filones y filones-
capas de andesita hornblendífera en feuocristalee que llaman la
atención por su tamaño, ellos terminan contra la superficie de d iscor-
dnncia en que se asienta el Palaocol itensc.

15 m : Grava y arena poco o nada cerneutada.
20 m : Intervalo de escombros.
100 m : Tobas y brechas de audesita hornblend ífern , nmari llentas-pnrdas

claras.
40 111 : Mantos y brechas del hábito del conjnnto de 550 m de espesor.
50 m : Escombros.
90 m : 'I'obas de andesita augítica, bien dispuesta en bancos, de color gris

violeta.
80 m : Escombros.
Abajo: 180 m : Brechas de andesita horublendífera coloreadas en bandas

amarillentas, pardo-rojizas y rojizas, atravesadas por diques de ande-
sita hornblendífera , con cl anfíbol convertido a menudo en epidoto ,

El substratum de la serie no es visible, siendo su espesor mayor que
1000 m. Como en otras partes se apoya casi siempre en el Diamantiano
o en el Malalhueyano, ha de suceder 10 mismo también en este lugar,
máxime que en la cercanía aflora el Loncochense con restos de cocodrilos
y de tortugas.

En la pendiente noroccidental del Llaretas hacia el cajón medio del
Molle se observa la siguiente sncesión (perfil 7) :

Arriba: Hasta 100 m de escoriales aun algo ind iv idualizadoa, procedentes de
bocas volcánicas todavía precariamente reconocibles :r de dirección
de desplazamiento de la lava determinada por la pendiente erosiona-
da en el flanco nororiental del Llaretas y en brechas basált.icas del
Palaocolitense S la parte alta del Mollelitense; la superficie de su-
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perposición es perfectamente reconocible en lo alto del paredón de la
ladera sudorienta! del cajón; es un tanto despareja y se halla a más
de 300 111 sobre el fondo del valle. El conjunto está integrado por di-
versos mantos de 10 a 15 m de espesor. La elaboración del profundo
cajón del Molle y su ulterior modelación por nn glaciar son posterio-
res al conjunto efusivo en cuestión que se localiza en tiempo anterior
al gran ascenso en masa de la cordillera durante la fase principal del
tercer movimiento entre Plioceno y Cuartario. De esta manera el
grupo se manifiesta como terciario y corresponder al Coyocholitense
que está desarrollado en iguales condiciones de yacimiento sobre el
lado sudoeste del Llaretas. Como vemos en el perfil, un grupo de
mantos de basalto se superpone al faldeo sudoriental del Llaretaa,
que corta oblicuamente las rocas del Palaocolitense del mismo modo
que en la pendiente noroccidental del cerro. El grupo de mantos pasa
a cubrir el Mollelitense, luego de la terminación en cuña de la serie
de mantos y de brechas de aquel grupo. Los mantos superpuestos
proceden del centro efusivo poco destacado y chato de los cerros de
Yihuin Hnaca y cruzan el arroyo del mismo nombre; en su confluen-
cia con el arroyo Coyocho superior, que nace en el portezuelo -entre
los cerros Adela y Campana Mahuida, se asientan en un conglomera-
do de estratificación torrencial con rodados de andesita y de basalto
en arena y de un espesor visible de unos íWm, que consideramos
como representante del Tristecense pero podrían ser colloncurensee,
Los mantos se expanden hacia el río Barrancas y el lago Carri Lau-
quen y su superficie forma una vasta altiplanicie, muy escasamen-
te surcada por los tributarios del arroyo Coyocho, profundamente
incidido. La altiplanicie se mantiene arriba de los 2500 m y termina
contra el surco profundo del río Barrancas y del lago Carri Lau-
quen hacia el cual cae rápidamente con un desnivel de unos
1000 m. En el alto acantilado de la caída se observa la disposición
horizontal de la camada de basalto que forma un paquete de unos
200 m de espesor y su superposición discordante angular a los bancos
y las camadas del Mollelitense que acusan una inclinación marca-
da al sudeste. La serie de los basaltos forma la punta del cerro Coyo-
cho y se extiende al N del arroyo Butalon hasta el Ailin Co, forman-
do la continuación del altiplano incidido por el arroyo Coyocho ,

Siguiendo al sudeste la sabana de la serie de los basaltos ligera-
mente posteriores al Tristecense, llegamos, ascendiendo ligeramente
al bordo alto de Yihuin Huaca que eae de 3000 m al Calmu Co supe-
rior y al Qui li Malal; el conjunto de los mantos de basalto queda
dispuesto siempre en discordancia angular sobre el Mollelitense, 'I'a l
posición implica, como en el caso del perfil del Molle, la existencia de
una amplia depresión orográñca anterior a la efusión de los basaltos
que tu vo una superficie casi llana y escasamente inclinada y que fué
protegida contra la destrucción posterior erosiva pOi' la serie de man-
tos que la cubre. Dado su relieve, no puede haberse elevado en un
principio a mucho más de 700 a 800 m sobre el mar al ser elaborada
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y luego cubierta por los basaltos; su ascenso de 1600 a 2000 m es'
posterior a estas efusiones y corresponde a la fase principal del ter-
cer movimiento que ubicamos al final del Terciario, entre Plioceno y
Cuartario,

En vista de que es en arroyo Coyocho donde se observa la super-
posición del conj unto efusi vo al 'I'ristecense y se aprecia, por otra
parte, SIl notable ascenso debido al movimiento indicado y en vista
de que es posible fijar con estos datos su edad como pliocena muy
alta (calabrense), Re considera la región como típica y se confiere al
grnLJo de mantos de basalto en cuestión el nombre de Coyocholitense.

Unos 150 m de brechas de basalto negras con bandas rojas, atra-
vesadas por diques de basalto, empalman con las mismas rocas que
participan en la serie eruptiva que constituye la cumbre del Llaretas
en unión con mantos que se pierden por entre las brechas de sudeste
a noroeste; descansan, como en el perfil anterior, con discordancia
angular) aunque menos pronunciada, en el conjunto andesítico sub-
yacente, mochando también los diques de andeaita hornblendífera
que en torno de una masa columnar de regular tamaño y situada en
el tramo superior del cajón, al pie del Campana Mahu ida, atraviesan
en enjambre el Mollelitense.

hasta 300 m de un conjunto de toba s de color siena , ligeramente viole-
tas de andesita augf tica con mantos poco constantes intercalados
en gran número; en la parte alta de la terminación noroeste del
perfil se presentan mantos de andesita augítica de tintes ligeramente
rosados y de frecuenciu un tanto escasa, y en la parte inferio r
de la serie gran cantidad de mantos de basalto, a menudo notable-
mente oli vínico , o dotado de grandes drusas (le natrolita, acom-
pañada de calcita; el conjunto de los mantos básicos tiene un
marcado tinte teschenítico, realzado por la presencia de anal-
cima en alguna muestra de estos mantos. Hacia la terminación
sudoeste del perfil se pierden poco a poco los mantos básicos e impe-
ran las tobas de a ndesita angítica, mineral que se encuentra suelto y con
formas cristalográücas perfectas en individuos de 2 111mde largo p. e.
en la junta del arroyo situado al oeste del Campana Ma.lmida con el
cajón del Mollc. Más hacia el sudoeste la coloración de las tobas se
torna ligeramente nzulada ; se presentan innumerables diques de ano
desita hornblendífcra que al pie sudeste del Campana Mahuida forma
una masa columnar notable.

Aguas abajo, eu la sección del val le en que fignra el nombre« M
Molle s en el mapa, el conjunto mollelitense asciende ligeramente
por encima del nivel del fondo del cajón, aumentando al mismo tiem-
po la frecuencia de los mantos basált.icos y tescheníticos; en su por-
ción inferior se intercala un banco dc rodados sueltos de superficie
parda y notablemente lustrosa tan característico para el Terciario
inferior del Río Negro y de la hoja Chos Mala!' De ello se des-
prende un sinoronismo verosímil de parte del Mollelitense con estos
estratos que pertenecen al Oligoceno más inferior y eventualmente
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al Eoceno más alto, lo qne se basa en el hallasgo de Colpoclon por
Windhauseu en la parte bnsal de los estratos de Chichinales. Es
posible que el banco de grava, señalado en el perfil anterior, tenga
cierta relación con el horizonte en cuestión, aunque ocupe UlI nivel
estrat igráñco más alto y no contenga rodados de superficie lustrosa.
Debajo del conglomerado del Mol le se presentan de nuevo brechas,
tobas y mantos preferentemente básicos al lado de andesita un
tanto escasa con un espesor visible de unos ) 00 m.

Entre el cajón del Molle y el Poüihue descansan en el Mollelitense
discordantemente brechas y toba s de basalto de espesor variable, pero
escaso (50 m en término medio) en comparación con nn conjunto de tobas
dacíticas que les siguen normalmente y que forman con aquéllas un
complejo coherente de un grosor conservado de unos 400 m. La discor-
dancia a la base del complejo es especialmente bien visible en el corte
del arroyo situado al sur del Campana Mahuida, donde las tobas blan-
cas constituyentes de este cerro se asientan directamente en un relieve
bastante ondulado J' elaborado en el Mollelitense, como lo muestra el
perfil, siendo de destacar que faltan aquí las tobas y brechas de basalto.
Ellas relacionan el conjunto con el Palaocolitense del Llaretas que des-
cansa a los 2900 m sobre el mar en el Mollelitense, altura que alcanzan
o sobrepasan apenas las cumbres de los cerros más altos: constituídos
en la vecindad por las tobas dacíticas (perfil 6). De completarse el con-
junto palaocolitense, la parte basáltica de la serie, conservada en el
Llaretas, se expandería por sobre las tobas blancas; por 10-tanto ellas
han rellenado las h donadas del relieve e prebaaáltico x antes de la
expansión de los mantos de esta índole que llegaron a insinuarse por
la emisión de material suelto (tobas y brechas) al iniciarse el ciclo efu-
sivo del conjunto palaocolitense.

Debe mencionarse que las brechas y tobas de basalto en unión con
las toba s dacíticas superpuestas a ellas han sido enderezadas tectónica-
mente a lo largo del arroyo Poñihue hacia el noroeste en forma con-
gruente al enderezamiento del 1YIollelitense.

Distrito Puntilla de Huincan, - Al norte de la Puntilla de Humean,
entre ella y el arroyo Arado y en un corte de dirección norte-snr obser-
vamos lo siguiente (fig. 8) :

En el arroyo Arado, en el del Zaino, situado inmediatamente al sur
del arroyo Ooeliue Melelll1e inferior, y al pie de la Puntilla de Huincan
afiora el Huitriuiano y parte del Diamantiano a que se agrega en el
arroyo La Qu ila medio aun el Rocanense, terrenos que forman el subs-
tratum visible de varios conjuntos ernptivos que están señalados en el
mapa. El más antiguo de ellos está constituído por tobas dacíticas
blancas con un centro de erupción entre los arroyos Ooehue Melehue y
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Zaino, dotado de un escorial vítreo (tenido por mí en el mapa corres-
pondiente a la hoja Puntilla de Huincan en 1: 200.000 por cuartarios).
Las tobas están en parte solidificadas y endurecidas y han adquirido un
aspecto semejante a la porcelana, carecen prácticamente de estratifica-
ción y rellenan una amplia hondonada erosionada en el substratum
ándico. Como vemos en el mapa, al sur del Zaino y en el Coebue Melehue
inferior llegan a descender haeta el fondo del valle del río Grande que
se encuentra allí a algo más de 1200 m sobre el mar, formando las are-
niscas diamantianas sólo un montículo insignificante, entre dos valles.
Hacia el sur, en dirección a la Puntilla de Huincan, el substratum cre-
tácico ocupa cada vez mayor altura, para culminar debajo de la Punti-
lla a los 1800 m o sea a unos 600 m sobre el río Grande; perdiendo
paulatinamente en espesor, las tobas dacíticas llegan casi a la misma
altura, adosándose contra la pendiente cortada en el conjunto di aman-
tiano escasamente perturbado.

Ambos complejos estún cortados por un plano de denudación sobre
el cual se apoyan los mantos de andesíta del Huincanlitense cuyos
numerosos diques y masas columna res atraviesan tanto el Ándico medio
y superior, como las tobas blancas.
Del mismo modo como al sur, el Diamuntiano, coronado por el Roca-

nense, llega a elevarse a mayor altura a partir del Coehue Melehue infe-
rior, llegando en el arroyo Arado medio a unos 1700 m y estando reves-
tido por las tobas blancas basta esta altura; como al sur, ambos comple-
jos están decapitados por el plano de denudación en el cual descansa
el Buincanlitense. La profundidad de la hondonada rellenada por las
tobas daoíticas es, entonces, de unos 600 m y es igual al espesor máxi-
mo de las mismas.
La relación de este relleuo con la sección basáltica del Palaocolitense

queda aclarada por las siguientes observaciones: esta sección se sobre-
pone en La Quila al Diamantiano y Rocanense y está cubierta a su vez
por los mantos de andesita del Huincanlitense ; mientras que posee en
esta zona un espesor de sólo 100 a 150 m, en el arco cóncavo hacia el
~\V que se eleva con acantilado surcado por la ruta 40 sobre la depre-
sión situada al sur del .Mtí trenquel su grosor supera los 300 m estando
su base a los 1550 m, es decir a unos 150 m más abajo que en el arroyo
La Qu ila medio. En la saliente esquinada del conjunto que cae hacia el
noroeste asoman debajo de la serie de mantos basalticos las tobas dací-
ticas que se localizan en la prolongación directa de las del conducto
Campana Mahuida-Millalén y que rellenan la misma depresión orográfi-
ea antigua que se amolda en su rumbo al de la depresión sinclinal.de la
serie mollelitense y que estaría separada de la hondonada de Coehue
Melehue por una dorsal compuesta en lo esencial por sedimentos día-
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mantianos. Los cortes de camino de la ruta 40 revelan que entre los
mantos de basalto se intercalan también bancos de tobas dacíticas.
El B1lÍncanlitense consiste en una serie de mantos de andesita que se

expande por sobre las tobas blancas acumuladas en una antigua hondona-
da entre esta Puntilla y el arroyo Arado y por sobre la serie de mantos
de basalto del Palaocolitense que con inclinación al noroeste y este se
extienden hasta el Mütrenquel inferior y el arroyo del Manzano; el espe-
sor de la serie de mantos de andesita llega en la zona de la Puntilla de
Huincan a unos 500-600 m decrece hacia el noroeste considerablemente
de manera que el conjunto pierde su continuidad por haber sido recor-
tado por erosión quedando islotes mayores y menores asentados sobre
el Palaocolitense. El mayor espesor de la serie alrededor del Ooehue
Melehue se explica fácilmente, porque allí se ha encontrado el centro
eruptivo que está atestiguado por numerosísimos diques y por algunas
masas columnares de andesita alojadas de preferencia en las tobas
dacíticas palaocolitenses y en menor grado en las areniscas diamantia-
nas del arroyo Arado. Las mismas andeaitas se encuentran sobre la se-
rie de los basaltos palaocolitenses en el ala oriental del anticlinal de la
sierra Palao 00 y están, como ésta, inclinados hacia el este (boja Payún
Matru, terminación oriental de la fig. 3, arriba).

Distrito Cura .~liliu-Bua,rlntar Oosuperior, - En el arroyo OlHfLMiliu,
especialmente sobre su ladera derecha y en las quebradas procedentes
de los cerros Playas, Menucos y Barra se presenta debajo de ingentes
masas de mantos de basalto, procedentes de los centros efusivos repre-
sentados por estos cerros, ahora desmantelados, un notable centro
efusivo dacítico integrado por un núcleo intruaivo señalado en el mapa
y rodeado por masas de tobas blancas y oastaño-amari'llentas en las
cuales se encuentran a menudo abundantes lapillos de piedra pómez.
La superficie del conjunto es notablemente ondulada y forma colinas de
pendientes bastante suaves en concordancia con la poca consistencia
del material efusivo. La altura mayor corresponde al núcleo intrusivo
qne se eleva a unos 500 m sobre el fondo de Cura Miliu, mientras el
conjunto tobáceo alcanza una altura relativa múxima de 300 m y desa-
parece frecuentemente por debajo del nivel del valle del arroyo, A 1 igual
de lo observado al sur del Mütrenquel, entre los mantos de basalto
superpuestos al conjunto dacítico se encuentran intercalaciones de to-
bas de esta índole. Podría parecer que ellas hayan sido acarreadas des-
de las eminencias dacíticas vecinas, lo que corresponde verosímilmente
en ciertos casos; pero ha de tenerse en cuenta que diques de dacita
atraviesan aunque en escala reducida, la sucesión de mantos.de basalto,
especialmente del cerro Menucos y que se encuentran entre los mantos
1\0 sólo bancos de toba, sino también camadas de daoita interestratifi-
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cadas entre lag de basalto, como ocurre p. e., en el portezuelo de Los
Nevados y en la pared sur del circo por el cual sube el camino del
arroyo de este nombre al portezuelo ; tampoco falta un núcleo intru-
sivo mayor en la serie de los mantos de basalto, el que se presenta
en el cordón entre el arroyo de la Barra y el Huarhuar Oo superior
al lago.
Es digno de mención que sólo excepcionalmente las masas de tobas

se relacionan Íntimamente con los núcleos intrusívos de dacita, tal como
pasa en el Cura Miliu y en el distrito de la Pnntilla de Huincan; estos
núcleos están casi siempre desmantelados y el material suelto ha sido
acarreado desde el lugar de su emisión a otros lugares, de preferencia
como relleno de hondonadas topográñcas, elaboradas por la erosión en
tiempo anterior a las efusiones del Palaocolitense.

Cltctcay Oo, - El carácter de relleno corresponde a menudo a todo ~I
Palaocolitense como se observa precisamente en el distrito de Huarhuar
Oo. Para ilustrar esta particularidad comunico en perfil paralelo y otro
transversal al arroyo Ohacay Co, afluente del Turbio que es a su vez
afluente del río Huarhuar Oo. Ambos corresponden al tramo del arroyo
de dirección ENE-WSW.
El perfil primero (fig. 9, abajo) corta un amplísimo valle antiguo en

cuya ladera occidental aflora el Choiyoilitense con mantos y tobas de
porfirita, atravesados por un macizo de diorita hornblendífera pertene-
ciente a la serie, y cuya circunvalación oriental está constituida por cal-
cáreos esquistosas valanginense ligeramente inclinados al este y cubier-
tos desde 2400 m por la serie efusiva del Mollelitense que se eleva hasta
3300 In sobre el mar, estando sus camadas en posición aproximadamente
horizontal. Con superficie ligeramente descendente al oeste el Ohoiyoi-
litense alcanza basta una distancia de 8,5 km del borde occidental del
perfil y desaparece en el codo inferior del arroyo Ohacay 00 de la vista,
estando cubierto por tobas dacíticas y por brechas de basaltos en cama-
das gruesas que se adosan a la pencliente cortada en el Ohoiyoilitense,
cuyos mantos acusan inclinación oriental. Entre los kilómetros 11 y 12
asoma de Huevo el subsuelo, esta vez constituído por los esquistos cal-
careos del Mendociano inferior que forman un montículo que interrumpe
la continuidad de la brecha de basalto que sigue luego hasta el Km 17
donde termina contra la ladera oriental del antiguo valle. El conjunto de
las tobas blancas sigue interrumpidameute desde Km 7 hasta Km 17.
Sobre las tobas dacíticas descansan algunos mantos de basalto con

concordancia aparente, pero el perñ I transversal (fig. 9, arriba) muestra su
relación anormal con las tobas ácidas y los basaltos que las acompañan;
éstos están rebajados considerablemente y cortados por un plano incl i-
nado hacia el arroyo Ohacay Oo de N~W a SSB y más fuertemente de
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SSE a NNW (le manera que la serie de los mantos de basalto se elevan
al sur del arroyo más (le 200 Jl1 sobre el contacto de las tobas blancas con
los mantos señalados como Ooyocholitense y dispuestos paralelamente
al plano inclinado de KXvV a SSE. Ellos son parte (le nn conjunto ma-
yor de mantos que nacen en los centros volcánicos seüalados con las
cotas 3070 y 3050 m y que bajan hacia el sur y sudoeste hasta unos
2000 m, altura que alcanzan en el lago Huarhuar Co-Tapia y en el arro-
yo Crianza inferior; su plano de superposición corta oblicuamente el
conjunto Palaocolitense compuesto por mantos y brechas de basalto
de ~)osición horizontal.

Un plano semejante y de inclinación del mismo sentido corta Palao-co
y Ooyochol itense y sirve (le base a escoriales lipar íticoe procedentes de
un centro eruptivo señalado en la figura !) (arriba) y en el mapa con la
cota 2680. Estos escoriales que son notablemente esferolíticos descien-
den en algunos puntos del Chacay Co hastit el nivel de las brechas de
basalto, cubriéndolas,

Al sur del Ohacay Oo la serie de los mantos de basalto del Palaocoli
tense es completa de manera que su superficie antigua es aún conserva-
(la y forma una antiplanicie entre la cabecera del arroyo del Potrero de
Fuentes y el Ohacay Co ; se adosa con estratificación horizontal contra
los esquistos oalcáreos del Meudociano medio que sirve de asiento a]
Mollelitense.

Se presentan, pues, en Huarliuar Co los siguientes terrenos feroiarios
y cuartarioa :

Arriba: Mantos de líparita esfero lítica asentadas en IlU relieve recortado en
los terrenos anteriores, a su vez fuertemente afectados por erosión
fluvial y glacial y por lo tanto de edad cnarta.ria antigua

Di scordnncia

Mantos (le basalto del Coy ocholitense cuya posición estrnt igrúücn queda
fijruln por su relación de discordancia con la serie ef'usi va que forma
Sil substraturn y el fuerte desnivel en el rel ieve a que se amoldan
sus escorin.les. Este relieve acusa una inclinación general hacia el
sn r, es decir en sentido cou trario al del declive del antiguo gran va-
lle rellenado por el Palaocolitense que se abría al norte como lo reve-
la la anchura creciente del relleno de preferencia basál tico y la altu-
ra cada vez menor de la base de este relleno en d irección a la laguna
del Maule y de los cajones Rodrígnez, Sasso y Botacura. La elabora-
ción del relieve en que se asienta el Coyocho litensc se pr-odujo en un
tiempo en que el camino al norte ya estaba cerrado para el desagüe
y en q ue yn se habían establecido las considerables elevaciones de
los cerros o centros volc.inicos Barra, Menucos y Playas- y se había
rellenado la cabecera del antiguo Maul« con muntos de basalto hasta
el punto de que las nguas pudieron abri rsc camino hncia el sur po¡-
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encima de In, anterior circunvalación de esta cabecera y esbozar el
curso del actual río Huarhuar Co medio.

Discordancia

Mantos de basalto, procedentes de los centros Barra, Menncos y Playas
de espesor débilmente decreciente de N a S, es decir desde los cen-
tros hacia Chacay Co ; debajo de ellos un nivel no constante de to-
bas dacíticas bien desarrollado en el Chacay Co medio y a la base
brechas de basalto en bancos gruesos. La sucesión repite la que cono-
cemos del distrito del Cajón del Mol le y del Poñihue, en especial en
el cerro Mil lalén y a lo largo del Poñihue donde el Palaocolitense
comienza con brechas de basalto de extensión no constante como las
tobas blancas que les siguen, que entre ambos constituyen el primer
relleno de una depresión topográñca elaborada por erosión antes de
su deposición, siendo cubiertos estos términos inferiores por mantos
de basalto en ingente masa. Estos caracteres, como el hecho de que
la serie del Mollelitense figura entre los terrenos afectados por erosión
antes de la deposición de las series de basaltos y dacitas, permiten
considerar sin lugar a duda, al relleno efnsivo del antiguo y amplio
valle como Palaocolitense.

B) Distrito Domuqo. - El gran macizo montañoso del Domuyo está
emplazado sobre el ala oriental del anticlinal de la cordillera del Viento
en cuya constitución participan en la zona todos los terrenos mesozoicos,
eventual'mente con exclnsión del Cuyano inferior, y el Mollelitense. Den-
tro de este conjunto ha penetrado el núcleo intrusivo que forma la parte
elevada del cerro y que ha levantado los terrenos mencionados de manera
que lo envuelven o rodean en todo su perímetro como puede verse en el
mapa y en los panoramas adjuntos (figs. 10, 11 Y 12) que llevan una expli-
cación detallada de las observaciones realizables en ellos. La circunstan-
cia de que el Mollelitense participa en la envoltura rodean te del macizo
y ha sido levantado por él, indica que la intrnsión es más reciente que
este conjunto oligoceno y que es, por lo tanto, neogena, Las rocas íntrusí-
vas que componen el núcleo son adamelita y granito gráfico, la primera
con un cierto carácter de roca hipabisal. Su distribución está indicada
en el panorama, debiendo agregarse que el conducto (le granito gráfico
pasa a la ladera austral de la cumbre mayor del cerro.

De la misma índole es el macizo del cerro Palao, constituído por un
núcleo intrusivo adamel ítico basta dacitico que ha levantado el Olraca-
yuno y el Mendociano de manera que queda casi completamente envuel-
to por estos sedimentos y además de la serie de mantos, de preferencia
basálticos, del Mollelitense que cubre discordantemente el Mendociano
y que rodea el macizo al .NW, W y SW. En la cercanía del Palao se
expande, como vemos en el mapa, el Coyocholitense qne conserva posi-
ción horizontal y que evita la elevación creada por la intrusión del
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Palao, Éste y el Domuyo están ligados por una hilera de masas intrusi-
vas de dacita que se encuentran alojadas en el l\lollelitense que aflora
ampliamente a ambos lados de Oharí Leliue superior y en el cajón de
Los Vil os.

Por sus relaciones geológicas de yacimiento y por su carácter petro-
gráfico los macizos intrusivos grandes del Domuyo y del Palao corres-
ponden a la sección daoítica del Palaocolitense.

Ambos centros, en un tiempo sin duda coronado por un techo de for-
ma de volcán, han sido desmantelados de tal modo que no queda más
que su foco profundo. De los escorial es que pueden haber bajado desde
tales volcanes se ha conservado un solo resto eventual que hemos indi-
-cado en la ladera occidental de la cabecera del río Uuri Lehue,

F) Distrito Pamcu. Leliue. - En la zona abarcada por el confluente
mayor del Barrancas, el río Pancu Lehue y entre su cabecera y el arro-
yo del Guanaco y entre su curso superior y el alto Barrancas se expande
un amplio altiplano, surcado por valles más o menos profundos, mode-
lados por glaciares cuartarios y con morenas en su fondo, siendo todo
este paisaje envuelto y espolvoreado por grandes masas de piedra pómez
emitida por los centros Iiparíticos postglaciales que rodean la laguna
del Maule. El altiplano tiene su mayor altura cerca de la cabecera del
Pancu Lehue y del Guanaco y desciende desde allí al sur a ambos lados
de la sierra Hastetes y desde 2800 a 2350 m ; está formado por la super-
ficie de un paquete de mantos de basalto que tienen su origen en un
centro efusivo chato marcado en el mapa con la cota de 3020 m. El pa-
quete se compone de un cierto número de mantos, y su espesor dismi-
nnye desde el centro efusivo Pancu Lehne abajo. Las corrientes lúvicas
.se han expandido dentro de una amplia hondonada y de fondo muy cha-
to, casi llano que se encontraba en tiempo de ser cubierta por los esco-
rtales a escasa altura sobre el mar, habiendo sido ascendido posterior-
mente y luego recortada profundamente por erosión fluvial. La hondonada
estaba - lo eetá todavía - circundada por elevaciones que se compo-
nen al este por Mollelitense con intrusiones de dacita del Palaocolitense
que constituyen cerros aislados en el Ooli Cura y al sur y norte del
Guanaco, donde han perforado estratos mendocianos y tordillenses que
forman elevaciones superiores al altiplano basáltico ; al oeste los man-
tos trasponen la Laguna Negra, pero chocan contra el conducto de ce-
rros constituídos por mantos de basalto del Palaocolitense que rodean
~a laguna del Maule al este norte, sur y - a la distancia - al oeste.
Los mantos del antiplano son, pues manifiestamente posteriores al
Palaocolitense y son, por otra parte más antiguos que su cubierta (le
tobas blanquecinas audesitico-Iiparf ticas, cubierta que, como los basal-
tos, ha sufrido igual elevación y erosióu y que corresponden por su
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EXPLICACIÓN DE LA FIGURA 10

Cumbre norte det Domuyo de cuyo ludo izquierdo procede el aIToyo del Dornuyo '1""
curre hu cia la cota de 2100 111 donde se une al arroyo Blanco, procedente del oeste, 1''''%
atravesar, luego) el pauoruma hacia la derecha o sea al EN Ij;.y los cerros que rodean el
macizo nl uor te y este. El punto do observaci6n se halla sobre el borde de 1:, meseta de
Bota Cura; el azimnt de los bordes laterales del pauormna es de \V 330 i'; y de \V 30° N
rospocti vuuiente.

Lu cnm lrrc uorte del Domuyo consiste eu lipu.ri ta in trusi vu y representa la avu.nzu.du
septent riouul del gran núcleo plutóuico-filónico del Domuyo. El coutrufuerte un tcpuest o
iumcdla tamen te " la cumbre norte consiste en la serie de mantos y de tobus de porfiri tu
del Choiyoilitense (n) que hemos reputado hasta uhorn como suprat.riásica. Su coloración
rojo-violeta predominante se destaca no tublcmen te de la lipari ta de la cumbre rojiza-
amarillenta; se observa en parte bueua estratificación de los mnn tos y de las tobas a la,
mnueru de sedimentos uuuinos, circunstancia. que mo ti vó una búsqueda de íésilcs liásicos
e.u-eute do resultndos. Sin euihargo subsiste la posibilidad de nna edad Iiásic.. de uruv
parte del couj uu tu.

A la serie de las porfiritus se superponen esquistos arcillosos, fíuumen te lnjosos, gl'is-
uz ules obscuros con umouites del Dogger basa! (D); se iu ternau por el vulle del arroyo

. Blanco COII rumbo a proximadamente E-\V que se eucorva en SIL cahoceru al S\..,. y eu el
tlunco oriental del contrafuerte al SIl;; el mismo rumbo curvo '-;0 reconoce en la serie de
las porfi ritns , est't dirección aberrante de 1" or-icn taciéu general meri dioual de la cstructuru
cord illeru nn C, prod ucidu por levnutamieu to de torlo el coujuuto rnesozoico y del Molle·
litcnsc por el ruacizo iutrusivo del Douiuyo.

Sohrc 105 csquistos ob euros sigue el Auquilcoeuse (Y), au t igllo Yeso Principal} «ou
más de 300 m de espesor. Probablemeu te existe lLlL hia tus cutre ambos grupos porque el
Loteniano 110 fué hullado , mientras que existe posiblemente en la 7,OIla, de los glaciares.
que ulimcn tun el Cluu-i Lehuc (lig. 00) [l, juzgar por el espesor cousidcrubtcmcute mayo,'
de los esquistos en esta sección del monte.

Sobre el Auquilcoeuse (Y) sigue normalmente el Tord illeuse (A. r.) cuu st itu íd o po,'
a renist-ns rojas de 11110S 400 y más metros de espesor.

Luego signe, tumbiéu no rmu.huen te, el Audico inferior o son el l\lendoeiano, en ('1
cual dístlnguímos el 'I'itonense que ha sumiuis trado buenos ojemplures de Purodontocera ..,~
calistoidcs Beh r,; hallada cerca de la rlesembocaduru de la quebrada I]ue procede d e l
portezuelo ubicado a la derecha (N) de la cota 353u. Fuera del 'l'itouense ('1') se reconoce
la presencia del Berviasense y Vulanginense (B) y (Y) nislables o 1'0 aislubles (V-'!'), según
la calidnd de los atlorumícutos ; se destaca por una coloración clara y por ful ta de vege-
tación del Hn utcrlvense (H), curaetcrizndo por Criocerus nplastu.dos.

El conjunto mesozoico es cortado por una superficie de denudaclén después de hn.lrc r-
sido sometido a plegamiento que en el caso particular rle la. región tru tadn se expresa eu
la creación del auticlinal de ht Cordilleru del Vieuto en cUJ[l, ala oriontnl se hallu lu región
uburcn du por el panorama. En el flanco del cerro que culmina a los 3020 m la superficie
de üonuduoióu curtu con áng'üo de uuos 450 el buceo <le lo; estratos huu teri vcnses y
paralelamente a ella se han acumulado mautos de basalto predominantes sobre las cu mu-
du s de tobus que integran una ~cric efusiva que por su relu.cióu observable CII 1<1 conti-
nuacióu de lo" atiuramientos de 1:. serie, coi-responde (fi)!. 1:1) al lIIollelitense. Es de scñu-
lar que ella ,e apoy'. en Cluu-i Lcuuc tamhién en los estratos iuendociauos y 'lile allí
l'S ut.ru.vesuda por pequeños, pero muuerosas musas col umua.rcs de liparitn que reln.cio-
liamos ton cl g:rnnito gráflco del mncixo del Domuyo .Ylas Ií pnritns in trus ivns del mismo.
Corno en el Cluu-i Lchue supcrior, el Molleli tcnsc es ufectadu por el lovantanuonto prorl u-
culo por la íur rusion del Doruuyo. Mientras que la serie efusiva se hn.lla uuu en posic iriu
casi horizontal cerca del borrlc derecho (noroi-ie.utul) del dibujo, cobru iucliuución ~ E
cr-eciente eu In parte sudoccldcntnl del ceno de la cota 3020. EII el cerro cutre las cotas
3020 y 3530. el buceo del conjunto basálticu llega" 33° que de niugunu umueru pue.le
::;C1' pi-iuri tivo ; es de señalar que es casi pn.rn.lelo al de los estra.tos 1Iuutcrivenses , ]0 'lile
indica que éstos ocuparon posición subhovizontul al ser afee tallos por la erosión 'lile
cou.lujo a, In, eluboru.oión de la superficie do dcuu daciéu. Esta OUfO.cl'v;1tiÚII permite upreciu r
ht med idn impo rtnn te del lcvautamiento producido por b in trusión del DOIllII~'O y roe o-
uocer Sil edad posterior al Mollelitcuse que ubicamos CII el 'I'oug riauo (Oügoccuo). En .·1
pri rue r plano se lm..llun las- lipuri tus esferol'íticu s en man tos apila.(lOf-i q ue rcl.tuio un mos (-1111

la int ru ..•.ióu cl('l Dornuyo.
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EXPLICACIÓN DE r~A FIGlJHA 11

Cumbre principal del Domuyo, «El Cabezéu », vist» desde la cota 3060 o sea del
Portezuelo entre el alto Charr Lehue y el arroyo Alhue Co. Los gluciures que aparecen
en el punorama son los que alimentan el Ohm-i Lehue, se prcscutau en 4 grupos: el uus-
trul dcsoiende con dos corrientes del Cabezón y de su estuibactéu sudo rien tal ; ellas están
separndus en lo alto por una morena mediana y en la parte inferior por una arista de
yeso (Y) del Auqu ilcoeusa. El dibujo reproduce el estado de los glaciares en febrero de
l!HO ; en mano de 1912 en que realicé 1,. ascensión al cerro por la ruta iudicada, ambas
leuguus glaciares tenían unn extensión u.preciablomente mayor y llegaban hasta el punto
doude la vertícal traza da por la letra D de Domuyo corta el valle de las dos corrien tes
de hie lo ; aun se conserva perfectamente la morena mediana que parte de lu arista de yeso
y desciende con pendiente muy empinada hacia la derecha. Entre el Cabezón y la cumbre
roja de la cota 4550 nace otro glaciar en una sección del filo de cerro de 1,5 km de largo:
se divide en dos ramas separadas por una arista constituida por esquistos arcillosos casi
negros elel Dogger: abnjo de la arista se unen de nuevo y llegan al pie del Cabezón.
La parte inferior de la lengua no ha perdido en longitud, pero si regularmente en espesor,
porque en 1912 las dos morenas laterales que están entre las vcrttcales truz adns por la s
letras D y O de ht palabra Domuyo, sobresalían apenas por encima de la superficie del
glacial' que se halla hoy unos 100 m debajo del filo de ambas morenas. Es de notar qUf'
la noviza de la cuenca de acumulación se vierte con pendiente pronunciada por un escaló"
oculto por el hielo que une el paredón abrupto marginal del núcleo intruslvo del Cabezón
con el de la cota 4400. Sobre un ensancho del filo procedente de Ia cota 4400 está em pla-
zado uu pequeño campo de neviza que no ha sufrido maJ'or cambio desde 1912. El cuarto
glacial' es v isiule solamente en su parte superior, la de acumulacióu ; su lengua describe IDI

arco y se dirige hacia la cota 2300 a la derecha de la cual se ve uua sección de su morena
terminal del año 1912. Este cuarto glacial ha sufrido un pequeño retroceso hasta 1940.

El terreno más antiguo que aparece en la sección representada. del cerro está formado
por esquistos arcillosos gris obscuros, casi negros qne corresponden a los que rodean el
pie de la cumbre norte del Domuyo corno puede verse en la fignra. Su espesor es mayor en
el área del presente panorama, de manera qne pueden comprender ann el Calo venso en la
facies de Chacay Melehue.

Al conjunto de esquistos sigue el Auqullcoense cuyas masas de yeso están muy bien
expuestas en la zona abarcad" por el panorama. En la pendiente oriental del Cabezón
sirven de muro de contención íLIglacial' procedente de la cumbre mayor del macizo del
Domuyo y se presentan en "arias manchas en la pendiente rápida inferior del faldeo ;
íLlgunas de ellas, como por ejemplo la del medio, corresponde a yeso deslizado por la ladera
abrupta. El Auqnilcoense est" ampliamente desn.rrollado en el ancho filo de sierra 'lne
separa las corrientes de hielo del segundo y cuarto glacial' y llega a subir desde el fondo
del va.lle hasta el contrafuerte de la cota 4400.

Sobre las masas de yeso se apoya el Torrl illen se, compuesto de areniscas rojas que
suben desde el fondo del va.lle del Chu ri Lehue al filo sndoriental del Cabezón de 2000
a 4380 m donde llegan a chocar contra el macizo intrnsivo del Domuyo que ba atravesadu
más o menos verticalmente el Dogger, el eventual Loteníano y el Auquílcoense, COl110 se
obsorva con clarhlud en el dibujo.

En las areniscas del 'I'o rdillcnse (A.r.) se apoyan los esquístos margosos del Meudo-
ciano que afloran en su sección inferior 'I'itonense ('1') ; ellos Silben desde el fondo del
valle del Chari Lehue desde los 2000 hasta los 3950 111.

El rumbo curvo del paquete de estratos se pone de manifiesto cuando se observa el
recorrido del Auquilcoeuse lLtravés del área nbnrcuda por el dibujo y por el reourri do dr-
los glaoíares 1 y 4.

El grupo de rocas que sigue en edad es el del Molleliteuse (ray"uo horizontal) que asoma
en pequeños afloramientos en la pendientc que cae del ceno situado al oeste del portezuelo.
al valle de Cluu-i Lehue y que está cubierta y envuelta por lapillos y cenizas de un ceno
tro efusivo de basalto posbglaciul que vierte un escorial por encima y al lado de morenas
de la última glaclacíón de la parte "lta del arroyo Alhuc-Co. La pendiente del primer
plano está llena de escombros de los mantos de basalto común del Mollelitense 'lile pro,
ceden de los picos sitos al este del portezuclo y pertenecientes al cerro Gran Nevado. El
Mnlleliten se yace con disoorrlnuoiu sobre el Mcndocíuno y es erulerezu.do en d irccr-idn al
D01TItlyO, como se ve en la ñgura,

Falta mcncionar aún un revesthnien to moremco <le la época ¡,(Iacial que cubre el
faldeo sur del Chari Leh ue J' que ocultu en gran parte el Mcndocínno.
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EXPLICACIÓN DE LA FH: FHA 12

Prosocución del punorama del DUlIlllJO hacia J:¡ izquiertln en el Ilunco BUl' del do
Chu ri Leh ne. Se presenta escasamente "obre el Lordc derecho del dibujo el conjunto u¡,
las ti rcniscns rojas del Torrlilleuse seguido 1'01' el Audíco inferior o sea del Men docin no
,lel que u ílorun los esquistos culcárcos del 'I'itoncuse hasta Yalanginense, estando cortado-
por la <lbcoruaucÍl" a la base del ~[ollclitense (Escaloncs con berditas) la mayor parte del
Huutei-i vense que está bien conscrvudo en la zona del panorama de la cumbre norte del Do·
muyo, del arroyo Blanco y del arroyo del Domuyo superior. Los estratos meudocianos atlo-
rau por cntre escombros y acumulaciones morcnicas cuartarias en el cuarto derecho del d i-
bujo. Sobre ellos sigue el Mollelitense notablemoute iucliuudo hacia el sudeste J compuesto
por mantos de lava y por gruesos bancos de brechas de basalto. Su inclinación marcad»
a umcuta de unos 1ií a 45 y 50 grados en ln veciudad ¡Iel portezuclo desde el cual se hizo
el dibujo u sea sobre cl ñanco del Gran Ncvn do que desciende al valle del Chari Lehue.
El buceo es producido por la masa iut rusiva del Domuyo que ha levantado todo el con-
junto de terrenos geológicos desde lu serie porfí rfric« (Choiyoilitense) hasta el Molleli-
tense y es [lor ende posteiior a estu úl timn, serie cruptivu, lo que queda dcmost.rn.do.
u deruá s, por Ias obscrvucioues que pueden realizarse en el anoyo del Domuyé superior,

Dent.ro del Mollclitense , couio dentro del Merulociuno observamos varias pequeüu-
musus columnures de lipuri tu intrusi va . que se destacan en dos pcqueñus torres y filo-
den tados en el tercio derecho del dibujo. La roca se relaciona con In iotrus ión del Donm-
yo y puede "el' oouaidcr.ulu como constituyendo apófisis del gran macizo.

Parte ,lel Mollell tense está sepultado por el material de lapillis y ceniza y arenilla
correspondientes a efusiones del Pucntelitouse (1') por entre las mudes asoman algunos li«-
tones de bancos del ~[ollelitense, COIllO en el flanco norte del Cluu-i Lehue, 011 la purtr
dcrechn del pnnoramn del Domuyo. Los centros efusivos correspondientes se eucuen trau
en las dos cumbres que vemos a la derecha e izquierda del portezuelo de la cota 3260 : l'i
matceiul efusivo suelto reviste el fuld eo de la sierra basta S1l pie.

Las antiguas morenas laterales del desaparecido glaciar del Cluui Lehue revisten el
Manco sud occidontnl del do y dismiuuyen de a.ltu ru uguas abajo.

La playa del Medio pertenece a la ladera noroeciden tal del Chaií Lehue ; ella es pro-
duculn por una elcvaei6n de ,\Iollelitense, en su superficie oculta por escombros caído"
d esdc el flanco d el Grn n Nevado. Es u til izuda para descanso do las cabnlgudu r as en la
Rllbi,la alta ~- muy ern piuadu desde el Chari Leh ue al portez uclo desde el que se hizo cl
dibujo.

En la, Hp:ura 11 nie CSpCI'a, mi siller« preferidu , que por lIHlCIIO~ años me llevó en la
cord illeru por c.uuinos. valles y cumbrcs : de formas elcgu n t es , «soberbia •. pero fiel-
men tc ufer-tn al amo, era incnns ablc :i siempre volunt.u+os.i.
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posición al Tilhuelitense o sea al Cuarta-
rio más bajo. El grupo de los basaltos eSr
pues parte del Coyocbolitense que en dis-
posición semejante tiene considerable des-
arrollo a ambos lados del Barrancas supe-
rior, como vemos en el mapa. Es de notar
que, si bien pueden proceder de centros
eruptivos de mayor altura, sus mantos pa.
san a posición borizontal y a formar altipla-
nos, cuando llegan a cubrir su substratum
a los 2350 a 2400 m ; es de notar también
que la fracturación de la región o no los ha.
afectado o si es el caso, solamente en regio-
nes determinadas, como en los alrededores
de la Puntilla de Huincan.

Distrito Liu. 01tllún. - (fig. 13). Sobre el
lado norte del Manzano más alto, de nom-
bre Liu Oullím, se encuentran ingentes
masas de andesita horubleudifera que for-
man algunos lacolitos típicos, asentados en
los calcáreos duros lotenianos que consti-
tuyen la coraza del anticlinal de la sierra
Azul. Ellos atraviesan los calcáreos esqui s-
tosos del Mendociano y los han levantado
en algunas partes; se ligan con ti lones-
capas alojados en estos últimos. Se trata
de una ramificación de las iutrusiones loca-
lizadas en el extremo norte de la hoja Mari
Mahuida que toman incremento en la boja,
Barda Blanca donde han dado lugar, emi-
tiendo magma hacia el norte, a la formación
de un gran Iacolito apoyado a su vez sobre
el Loteniano, de nombre Palao Mabuida.
Este carácter de lacolito de los cuerpos íg-
neos de andesita hornblendífera explica por
qué no tienen carácter abisal, ni siquiera
hipabísal a pesar del tamaño a menudo
muy considerable de los cuerpos ígneos.

Resumen, - La exposlclOll antecedente
ha permitido comprobar la validez de la
división de los complejos terciarios obten i-
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da a base de las observaciones realizadas en la sierra Palao 00 a través
de toda, la extensa zona eordillerana abnrcada por las hojas Dornuyo,'
Mar] Mahuida y Hnarltnar 00, división que está también de acuerdo
con los hechos geológicos de la hoja Ohos Malal, Los distintos terrenos
pueden caracterizarse y resumirse en la siguiente forma :

Arriba: Coyochol itense, mantos de basalto en sucesión de espesores modera-
dos, procedentes de centros ernptivos de forma de domo preponde-
rante y profundamente recortados por erosión fluvial y luego mode-
lados por intervención de erosión glaclruln muy avauzada ; la serie
de mantos tiende a formar altiplanos, por haber sido consum ida
escasamente por erosión regresiva; los flancos de los douios que

forman eventnalmente, como en el caso del arroyo Blanco de la
hoja Chos Malal, suelen conservar a menudo partes extensas cou su-
perficie primiti va aún intacta o casi intacta.

'I'ristecense , compuesto por una serie de variado espesor de bancos de
conglomerados gruesos o con bloques, constituídos por material que
añora en la inmediata veciudad del depósito. En trausi sión se agregan
hacia abajo J' lateralmente sedimentos de grano más fino del carácter
de las areniscas gris azuladn s rionegrenses o limosos tnfíticos de co-
lor rosado. Estos ülti mos ~e encuentran con considerable espesor
sólo en la región de lns primeras elevaciones orientales de la cordi lle-
ra, mientras que los depósitos netamente tri stecenses penetran tam-
bién en el interior de la cordillera como los encontramos en el arroyo
Coyocho superior y en su afluente Yihnin Huaca y al norte del porte-
znelo de Rahue ; eventualmente tam bié n en Las Playas entre Arroyo
de la Laguna y T'rovu n Co ,

Snntamnriense y Huincaulitense, sedímentario el primero, efusivo el
segundo que están limitados en la. región a la zona del río Grande y

a la hoja .'\Iari Mnhu ida. Ambos terrenos cobran gran desarrollo ha-
cia el norte, como veremos en la dcscri pción de las hojas que abarcan
la zona cordi llerann ul uorte del río Diamante.

Palnocol iteuse, integrado por material eruptivo ada.mcl ítieo-dacit.ico ,
predominante en su parte inferior y por mantos de basalto que im-
peran en su parte superior, entre ambas secciones existe una cierta
discontinuidad que se manifiesta por la elaboración de un relieve no
muy accidentado en la parte dacítica en tiempo imuediatamente an-
terior a las efnsiones basá.lticas. Numerosos núcleos Iutrnsl vos. muy
notables en parte, corresponden a la facies dacítica-adnmel ítica y
liparítica-granítica del conjunto que conserva casi siempre una posi-
ción horizontal, aunque haya suf'rido grandes ascensos, siendo dis-
locado sólo en zonas tectónicas excepcionales como en la del este del
río Grande .r de Poñ ihue. Con freonencin se caracteriza el grupo, por
desempeñar el papel de relleno de amplios valles preformados debi-
dos a erosión.

~Iolleliten~e, el complejo erupti vo está compuesto por andesitas augítl-
cas y por basaltos muy oli vínicos y zeolíticos, marcndamente pobres
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en sIlice. pudiendo predominar estos últimos de tul modo que la com-
ponente nndesttica se hace sumamente escasa. El conjunto suele estar
ut ra vesado por macizos intrusi vos de variado trunaño y por dique"
do andesita horublendífera que de núcleos muy grandes puede con ver-
ti rse excepcionalmente en pórfido diotítico hipabisa l ; los núcleos
tienden a IllCIJ nrlo a formal' laoolitos. El conj unto suele ser afectado
por fuertes dislocaciones.

Snrm ientensc superior con SIlS capas de la Balsa y de Chichinn les.
compuestos por material cinerítico y yeso y po)' nrci llns rojas con
bancos de rodados sueltos, de superficie lustrosa.

Un esquema puede hacer resaltar gráficamente los espesores ~. la
relación mutua de los diferentes grupos que están separados entre sí
por discordancias debidas a movimientos tectónicos de tendencia aseen-
dente, seguidos (le inmediato por acción de la erosión que modeló las
elevaciones en creación o en vías de ser acentuadas.

EDAD DE LO¡'; TERRENOS 'l'ERCIARIO:-;

Los terrenos enumerados y caracterizados en el párrafo anterior no
pueden ser ubicados de inmediato en talo cual piso del Terciario, por-
que no han suministrado fósiles - por lo menos hasta ahora - que in-
diquen una edad indubitable de la roca que los encierra, propiedad muy
poco común entre los restos faunísticos o ñorísticoa terciarios.

Por de pronto ha sido posible homologar y sincroniznr tres de los
complejos locales con otros tantos difundidos fuera de la región y tole-
rablemente fijados en cuanto a su edad geológica. Se trata de los tres
conjuntos sedimentarios de los cuales el más reciente tiene todas las CH-

racterístioas de facies del Oalchaquense de San Juan y de Mendoza.
hasta de La Rioja y Oatamarca, en especial con las capas de las Guay-
querías (le San Carlos de Mendoza y basta asonancias notables con el
Rionegrense y, en cuanto a su parte culminante, con los rodados dislo-
cados o .Iujuyense, todos ellos de edad pliocena por los mamíferos que
encierran, que no titubeamos en ubicar este conjunto en el Plioceno.

Inmediatamente debajo de él sigue la serie sedimentaría que, como en
el centro del país, es arenosa en su parte inferior, cinerítica, arcillosa.
yesosa y salina en su parte superior y ligada a efusiones mesosilícicas
hasta ácidas vecinas, con estratos delgados con Corbicuta y con calcá-
reos, en parte ooliticos, lacustres en camadas de poco espesor. Común
mente se homolognn estos estratos con los del «Rntrerriense» de edad
miocena alta, de manera que podemos ubicar el conjunto en el Pontense
lo que puede confirmarse al considerar la probable edad de los comple-
jos efusivos del Palaoco y Mollelitense.
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El tercer complejo sedirnentario, facialmente casi igual a los estratos
de la Balsa más Ohichinales del río i.il egro, perteneciente en parte al
horizonte con Colpodon, ingresa en el Eoceno superior y eventualmente
en el Sannoisenso.

Dentro de este marco Re hallan los dos complejos efusivos, De ellos
el Palaocolitense, posee una propagación muy grande hacia el sur. Se le
encuentra, por ejemplo, en desarrollo típico en el alto Aluminé donde
rellena, como en el alto Huarhuar Co, un valle mioceno que formaba
la cabecera de un río tributario del Pacífico, que puede designarse como
Río Bio mioceno (fig. 9). El valle tiene una amplitud considerable y su
circunvalación oriental está formada por sedimentos Iiásicos, su occiden-
tal por rocas del basamento cristalino; se eleva a algo más de 2000 m
sobre el mar, mientras que el fondo del valle se halla aproximadamente
a los 800 m, asomándose a esta altura el substratum del relleno sólo
pocas decenas de metros, El relleno preponderante en la mitad oriental

E.

l"ig'. 14. - Perfil trausversal .le la ¡nitrul occidental .le1 antiguo valle del Bio Bio y (le Sil relle-
no Palaocolitcnse, vlslble en la ladera norte del iío Quf llún : V. diot-l tu y Otl'31'\ rocas <1(.}
basamento crtstaliuo : d. tobas de dncita . di, intruslones l1p dacitas : X, mantos ,h' bnsalto.

del antiguo valle y al este del Aluminé consta de tobas dacíticas, que en
la mitad occidental forman sólo la base del conjunto erusivo que en su
parte superior está integrado por una serie de mantos de basalto, que
como en Huarhuar Co rebalsan con sus términos más altos por sobre la
circunvalación occidental (tig. 14).

En gran escala se presenta este mismo relleno en el amplio valle ter-
ciario del río Collon Cura actual, ya descripto, como el anterior, por mí
en otra publicación (Líneas fwndasnentales de la geologíct del Ncuquen,
1929), en que he presentado nn mapa paleogeográfico del relieve « pre-
basáltico » (mioceno) del Neuquén con curvas de nivel. A las tobas blan-
cas y los mantos de basalto intercalados en ellas y los centros efusivos
andesiticos y dacíticos (cerro Piuque) se agrega un conjunto de estratos
caracterizados por Roth como areniscas grises, compuestas de lapillos
<le basalto, trocitos de piedra pómez blanca, arena y de rodados de
rocas de diversa índole intercalados en las areniscas como lentes típi-
cos para estructura sedimentaria torrencial en las cuales se halla la
fauna del Santacruceano colloncurense, que según Kraglievich es
mioceno y sincrónico con su Friasense más Mayoense y que se extiende
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en facies, idéntica y muy parecida a Neneo Ruca, al Mirador, al río
Chico, afluente del Chubut superior, a la zona de Leleque-río Corintos,
por los ríos Mayo y Frías, el río Chico, afluente del río Santa Cruz y
aun más al sur, rellenando valles terciarios. erosionados en terrenos an-
teriores, entre los cuales cuenta, según Petersen, su Hunquense, dotado
de una flora tropical frondosa considerada por Berry burdigalense y
por ~uel'O sarmientense, por el hallazgo de Astraponotu« en capas seuie
juntes. A. base de estas relaciones del Palaocolitensc lo ubicamos entre
el Pontense y el Oligoceno y lo consideramos vindobonense hasta bur-
dígalense en cuanto a su parte preferentemente dacitica.liparltica.

El conjunto Mollelitense se ubica de acuerdo a estas consideraciones
en el Oligoceno, sin que sea posible especificar más su edad; una cierta
confirmación puede verse en el hecho de que el Patagónico de Nahuel
Huapi contiene mantos y tobas de andesita, Es posible que parte de la
serie, es decir, su sección inferior a los rodados lustrosos de cajón del
Melle sea contemporánea a las cineritas de las capas de Ohichinalea de
la sierra Palaoco, siendo de notar que esta sección inferior es eminente-
mente básica hasta traquiloderítica, carácter que mantienen aún las
efusiones básicas del Mollelit.ense propiamente dícho. Con estas efusio-
nes relacionamos por ahora las bostonitas de la sierra de Cara Cura y
la traquirlolerita intrusiva del puente sobre el río Grande, situado al pie
de la Puntilla de Huinean.

La edad calabrense del Coyocholitense ya éfué debidamente discutida.
Obtenemos, pues, el siguiente esquema de los terrenos terciarios:

Coyochol itense,
'I'r ístecense y
Araucanense

Discordancia
Santa.nrar iense y
Hu ineunl itense
Discordancia

Palaocol itense supo
(basnl tico predom.)

Discordancia, erosiva
Palaocoli teuse inf.

edacítico-li par ítico)
Discordancia

:\Iollel itense
Discordancia

Capas de Chichiuales y
Balsa
Discordancia

Calabrense,
Astense y
Pla.isancense

Prefase del tercer movimiento

Pon ten se

3a fase del segundo movimiento

Vindobonense

2a fase del segundo movi iu ieuto

Burdigaleuse

'I'ongriuno c':;;{~ fase del b .) movimiento

Sanno iscuse y
Eoccno snp.

p fase del primer movimiento
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DIS'l'RIB1JCrÓN REGIONAL DE LOS 'l'ERl~ENOf4 'I'EIWIARIOS

Sarmientense : Capas de la Balsa lJde Chicliinales. - El primero de estos
dos grupos, representado por arcillas rojas y rodados lustrosos, se llalla
en ambas alas del anticlinal de la sierra Palao Co, entre la parte inferior
y superior del Mollelitense del cajón del Mol1e y, en restos, en las
cumbres de la sierra Hastetes a 2800 m sobre el mar (fig. 15). Eventual-
mente se encuentra también en la desembocadura del arroyo Coehue
"'Jllehue entre Diamantinno y Huicanlitense, pudiendo tratarse de un
yacimien to secnndario.

La sección tobácea cbichinaleuse está confinada a la sierra Pa-
lao Oo.

Mollelitense. - Desde el cajón del Mo11e, pasando por Carri Lauquen
y el Barrancas puede segnirse el ala noroccidental del sinclinal cortado
por el perfil, caracterizada por la, escarpa que forma el Mol1elitense en-
derezado y a cuyo pie corren los arroyos Ponihue, Buta Lom y Alhue
Co superior, agrupados sobre una línea casi recta. Los afloramientos del
Mollelitense se interrumpen por un corto trecho entre Huta Lom y Co-
yocho y en el Alhue 00 inferior por la cubierta de los mantos del Covo-
cholitense y Ohapualitense respectivamente.

La disposición discordante del Mollelitense se destaca a lo largo del
pie de la escarpa; descansa en el Ponihue inferior - ya Mütrenquel -
en rocanense, en Ponihue propiamente dicho, en Diamantiano, en Coyo-
clio, en Huitriniano y Meudociano, en el Pelan sobre Diamantiano y al
este de Dnmuyo, es decir en el ala oriental del gran anticlinal de la cor-
dillera del Viento, en Mendociano medio. En esta última región su rum-
bo NE-SW es algo desviado por la intrusión del núcleo adnmélit ico-gra-
nítico del Domuyo que elevó el Mollclitense hasta unos 4000 m, mientras
que su base se llalla en Ponihue inferior a los 1800 m, cn Ponihue supe-
rior a los ~(j00 m, en Pelan entre 2100 y 2400 m y en el Gran Nevado
a 2800 m.
Desde su salida del Iago Carri Lauquen basta la Puerta de Domu Co,

el río Barrancas cruza en cañón profundo y estrecho el ambiente rocoso
del Mollelitense en la prolongación sudoccidental del sinclinal del cajón
del Molle; la serie se endereza de nuevo, formando el ala sudoriental
del sinclinal en la Puerta de Dornuco, de manera que aparece debajo
de ella el Diamantiano y manchas del Malalhueyano. Sobre la ladera
izquierda del río es combada luego en anticlinal, cuya ala oriental des-
ciende entre Ohacay 00 y Chacayquito rápidamente y alcanza de nuevo
el nivel del río, desapareciendo de esta manera el substratum diamantia-
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110 de la serie . En el mapa «Uonfluencia de los ríos Grande y Barran-
cas s (hoja 31 e en 1: 200.000) he indicado este afloramiento de rocas
efusivas como «Basalto 1» o sea Palaocolitense ; pero un examen pos-
terior, más detenido de las rocas ha enseñado la presencia de andesitas
augíticas en tobas y mantos y de abundantes basaltos muy ricos ('1\

natrolita, de modo que hemos de incorporarlas en el Mollelitense a lo
que corresponde también la fortísima afección tectónica que han sufri-
do. Se constató también que la serie sigue aún río abajo hasta cerca de
la ruta 40, perdiendo paulatinamente en espesor basta desaparecer, lo
que se observa también al este del Llaretas donde la serie termina en
cuña, desgastada por erosión antes de la expansión a los terrenos pos-
teriores, palaocolitenses, la que repite lo observado en el perfil longitu-
dinal de la sierra Palao Co.

El Mollelitense se expande también al sur del río Barrancas; al sur
de la Puerta de Domuco sigue por un trecho formando, como al norte
del río, el ala sudoriental del sinclinal mencionado, hasta llegar al CUl'SO

superior del arroyo Cuyn Co, y ascendiendo al mismo tiempo hacia el
SE. Al otro lado de la falla qne pasa del Cuyu Oo superior al Barrancas
inferior, el Mollelitense compone la alta loma de Mayan y gran parte
del cerro Uhaquiede cuyas dos cúspides (en araucano clumqu! significa
ramificación) la suroriental consiste en rocas (le este conjunto que
prosiguen basta el arroyo Hunra Oo y por la, ladera derecha del río
Barrancas hasta que concluye paulatinamente adelgazado a unos 17 km
de la desembocadura del río al Colorado.

Por el Cbari Lehue sigue la serie hacia el oeste y constituye el maci-
zo Gran N evado y del cerro Atravesado o de la Cruzada, el fondo y Ia
ladera norte del cajón de Los Vi los y pasa a la cabecera del río Ouri
Lehu e, ostentando en todas partes afección teotónica considerable. Lue-
go rodea el macizo intrnsivo del cerro Palao por el NvV, W, SvV )" S,
habiendo sido levantado por éste. En la región al oeste del Barrancas
la participación de rocas básicas en la serie es muy importante. No es
posible separar esta componente como terreno aparte, porque 01 enlaza-
miento entre andesitas y basaltos es tan íntimo que en mapas (le escala
mayor sólo podrá, indicarse la composición petrográfica de los miembros
de una misma serie.

El Mollelítense roclea completamente el macizo intrusi vo del DOJllII-

yo y está enderezado por él. Esta circunvalación del Domuyo se prolon-
ga al norte por el cordón en que nacen el cajón del Medio, el arroyo de
la Lagunita y el Trovun Oo. En el primero (le estos valles se observa
en su cabecera una inclinación de 10 grados al sur en toda la serie de
mantos que sustituye el buceo septentrional impuesto por la intrusión
del Domuyo. La serie ha, sido desgastada por erosión prepalaocolitense
también en esta región; ella pierde en espesor hacia. el río Barrancas
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.r termina en cuila en la cercanía de la gran fractura Barrancas-Ooli
Mamil. Discordantemente en ella descansa la serie de mantos basálticos
del Palaoeolitense. Hacia el oeste la pendiente elaborada por erosión
prepalaocolitense es más pronunciada y cae a la cabecera de un río
Bio Bio mioceno ; la diferencia morfológica actual entre Iás pendientes
pacífica y atlántica de la cordillera, producida por la diferente distancia
de los niveles de base, quedó, pues, de manifiesto también en el Mioce-
no. Por ello el Palaocolitense no se superpone totalmente el Molleliten-
se, sino se adosa a él. El conjunto termina en cuña, por erosión, también
hacia el norte contra el arroyo de Los Nevados.

En la hoja Mari Mahuida I se presenta el Mollelitense en considera-
ble extensión en el núcleo serrano del Mari Mahuida que Re une al del
Mayán por Ailin Oo, siendo la serie mollelitense marcadamente andesí-
tica con excepción de la saliente noroeste de Mari Mahuida donde par-
ticipan en su constitucltSn numerosos mantos de basalto. En esta zona
el conjunto está fuertemente dislocado, especialmente en la parte veci-
na al Pancu Lebue. En Ool i Mamil está cortada por una fractura, al
este (le la cual se inclina en esta misma dirección contra la falla que coin-
cide aproximadamente con el curso 'de este arroyo. Al este de ella sube
el Mollelitense, formando un anticlinal en cuyo núcleo aparece en faja
ancha el Diamantiano que cruza la sierra en dirección a la cabecera del
Raliue, dando así lugar a la formación de una hondonada o depresión
en la sierra que es aprovechada por el camino que conduce cómodamen-
te del alto Barrancas al Rahue y río Grande. En Ailin Co desciende el
ala oriental del anticlinal, localmente complicado, y el Mollelitense ter-
mina en una falla coincidente con el arroyo del cerro Bayo y contra el
Diamantiano añorante al este de ella. En Ailin Co inferior contiene un
núcleo intrusivo de andesita hornblenclífera que está partido por el me-
<1io por la prolongación de la falla del arroyo del cerro Bayo, habiéndose
abierto una notable grieta entre las dos mitades del núcleo; de ahí vie-
ne el nombre de Ruca Miliu que aplican los araucanos al cerrito forma-
do por el macizo intrusi yo. Otro de estos núcleos cle andesita hornblen-
<Jifera, pero de tamaño mucho mayor se encuentra sobre la ladera orien-
tal de la sierra Mayan, donde la roca tiene un carácter netamente diorí-
ti co- porfírico.

Entre Las Canales y Huanque Mlehue se encuentra un centro volcá-
nico interesante, compuesto de trozos augulosos, O sea (le brecha en
cuya composición intervienen tanto el basalto como la andesita ; se tra-
ta, sin duda, de uno de los pocos orificios de erupciones moIlelitenses
que es dable observar e identificar.

1 La rama del Mollelitense del Mari Mnhulda Mayan estaba separada primitiva-
mente del de la Laguuita por el braquianticlinal de Carr i Lauquen y por Hastetcs.
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Núcleos intrusi vos de andesita hornblendifera no acompañados por
la facies efusiva de la serie, se encuentran, fuera de la zona de bttt- ~
Oullim, en extensión considerable entre el Calmu Oo inferior y el arroyo
Mallines de la Puntilla y en el cerro Bayo de la Esperanza, situado al
sur de Ranqu il del Norte.

La distribución de la serie moIlelitense se explica por las siguientes
observaciones :

En Palao Co descansa en estratos del Terciario inferior, en Poñ ihue
en Rocanense y Diámantiano que forma su substratum también en la
sierra Mayán y al sudoeste, sur, este y norte del Mari Mahuida como
en Carri Lauquen y en el Barrancas inferior. En el arroyo del Domuyo,
Cajón del Medio, Laguuita y Trovun Co descansa en el IIuitriniano y
sólo en el antí clinal de la cordillera del Viento por el Domuyo y el Palao
llega a colocarse sobre el Mendociano medio. Esto significa que se halla
en las hondonadas tectónicas, en los sinclinales #-t{ue ha sido dispues-
to eg".Mesozoico antes de la acumulación del MoIlelitense, siendo sn
superposición discordante en todas partes. Donde la elevación de los
terrenos plegados es tal que ha sido dest.ruida la parte superior, diaman-
tiana y huitriniana, el MoIlelitense no pudo ser depositado porque la
.altura de los entes morfológicos creados en plegamiento era excesiva,
para poder ser rebalsada por sus productos efusivos. De esta manera se
-explica por qué se pierde el Mollelitense al sur de Tricao Malal y hacia
-el norte del curso transversal del río Grande, donde superpuestos al
Diamanniano, conservado en sinclinales, como podemos ver en la hoja
Barda Blanca. Su presencia en la sierra Palao Co se debe a que su anti-
-elinal mantuvo una elevación insignificante en comparación con los
braquianticlinales de Reyes y Cara Cura pertenecientes a la misma
llilera.

Palaooolitense. - La distribución del Palaocolitense puede ser reS11-
mida brevemente, porque en la exposición anterior ha sido descripto de
numerosos lugares, para. obtener una idea de su composición. Su parte
-dacitiea-l lpn.rltica ocupa en el complejo una posición de preferencia
inferior, sin que falten sus representantes en la parte basáltica más
frecuente en su parte superior.

La primera parte - la ueida - se encuentra bajo la forma de intru-
.siones en el Palao, Domuyo, como adamelitas y granito gráfico, como
dacita en el Turbio, arroyo del Domuyo superior, en el de la Lagunita,
en el Huarhuar Co superior, en el Cura Mili u y, COlI núcleos notables,
al norte del Guanaco, en la cabecera de Salinas, en el Huanque Mlehue
medio y al este del Salinas y en la cabecera del arroyo del cerro Bayo ;
.arlemás se hallan núcleos intrusivos al norte y S1l1' de la Pnntilla de
Huincan. Las masas efusivas bajo la forma de mantos se conocen sola-

28
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mente del lado sur del Dornuyo, las tobáceas se encuentran en el Ohacay
Uo del sistema de Huarhuar Co, en Cura MiIlu, Poñihue y al norte de
la Puntilla como masas considerables, sin contar Huantrni Co.

La parte basáltica tiene gran desarrollo en la sierra Palao Co y en e1
Borde Alto del Payén, que la une a la sierra de Huantrai Oo, Se presen-
ta al oeste del río Grande desde el arroyo Manzano al Llaretas y en la
cuenca de Huarhuar Co y en ambos lados del arroyo de la Lagunita
medio.

El conjunto está dispuesto en bajos debidos a erosión anterior, y no
producidos ya por plegamiento.

Su afección tectónica es escasa, incomparablemente menor que la de]
Mollelitense, sólo muestra inclinaciones en el anticlinal de la sierra
Palao Co y en Poñihue.

Huincasüitenee. - Este grupo se halla en la zona de la Puntilla de
Huincan y ha sido inclinado conjuntamente con su substratum - e}.
Palaocolitense - entre la Puntilla y el Manzano, como en el ala orien
tal del antiolinal de Palao Oo,

Sasuamariense. - El Santamariense ha sido encontrado hasta ahora
solamente en el sudoeste de la sierra Palao Uo.

Araucctnense y Tristecense. - El Araucanense Ira sido identiflcado
en el cajón del León inferior y el 'I'ristecense, con sus materiales de
cono de deyección en la parte media del mismo cajón.

Esta sucesión de depósitos detríticos se halla además en el rincón
sudorien tal de la hoja Domuyo y cubre sedimentos diamantianos y
rocanenses y un paquete de unos pocos mantos basáltieos palaocoliten-
ses que rebalsan por sobre el ala aún muy poco inclinada oriental del
braquiantiolinal de la sierra de Reyes. Los sedimentos eonglomerádicos
están formados en su parte basal por rodados de las areniscas rliaman-
tianas, encima de los cuales se destaca un nivel de rodados de calcáreos
mendocinnos, seguido por otro con abundantes trozos de yeso, acarrea-
dos desde el A uquilcoense de la sierra de Reyes ; al final se presenta 11

bancos con rodados de los calcáreos duros ealovenses (Iotenianos) y
areniscas oalcáreas del Cuyauo superior y fmalmente rodados de porñ-
rita. La sucesión de los rodados repite en orden inverso la de los terre-
nos que constituyen la sierra de Reyes e indiean que ella ha sido des-
mantelada paulatinamente después de su último ascenso acontecido
durante la prefase del tercer movimiento que la elevó, combándola, de
tal manera í1 ue todos los terrenos mesozoieos de la región llegaron al
alcance de la erosión. Bl espesor de estos sedimentos eonstitufdoa por
material de acarreo tristecense, es de unos 3uO sn y forman una meseta.
de unos 1500 JIl de al tura sobre el mal'.
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Los mismos depósitos se encuentran, según creo, más al norte, ado-
sándose al U uitriniano que aflora al sur del Ba rrea l Colorado y de la
cota 1515, formando 11n conjunto muy mal expuesto de Ul10S 150 a 200 ni

de espesor que culmina a los 1700 1lI. Sn separación de las acumulacio-
nes de pie de monte o de terraza de los alrededores del Barreul colorado
y de la faja de terreno entre el bordo alto del Payén y la sierra de Cara
Cura no resulta fácil. Se puede admitir que los depósitos detríticos
exclusivamente compuestos por rodados de basalto y por trozos y blo-
ques de este material han de considerarse parte de la cubierta del pri-
mer «rrivel de pie <le monte », máxime si sus componentes han sido liga-
dos por carbonato de calcio blanco.

En la misma hoja Domuyo hallamos, frente a Ranquil del Norte y al
este del río Grande, nuevamente un conjunto de conglomerados com-
puestos de materiaEprocedente de la sierra de Cara Cura y de 1In espe-
sor de unos 100 m ligeramente enderezados hacia el este, donde están
udosados contra las areniscas diamantianas del ala occidental de los
braquianticliuales, hermanos de la sierra Palao Oo, fuertemente inclina-
(la hacia el oeste; en esta disposición se asemejan completamente al
'I'r istecense del cajón del León, como asimismo por el hecho de que su
material constituyente procede de la inmediata vecindad. El conjunto
conglomerádioo se asienta sobre su baae aproximadamente a los 1000 m
sobre el mar, lo que no coudice con la posición del 'I'ristecense situados
al este de la sierra, de Reyes, pero no debe perderse de vista que estos
mismos conglomerados se inclinan en la hoja Chos Malal lentamente al
sur combados en sinclinal y cruzan el río Colorado hallándose su base a
un ni vel inferior a los 700 m para elevarse hacia el sur, y la sierra Huan-
trai Co de nuevo a unos 1400 m. Una undación semejante, ya. no trans-
versal al rurn bo general de la estructura, sino conforme a ella, puede
haber producido un desnivel entre los conglomerados tristecenses del
río Grande y los del este de la sierra de Rey es. Esto es tanto 1I1:'IS \'01'0-

símil, cuanto que los depósitos que se encuentran sobre el nivel llano
• de los alrededores rlel barreal Colorado se encuentran hoy, junto con él,

arriba de los 1.')00 m de altura que no puede haber sido la primitiva, como
lo indica la reducción de la exten~ión de esta tenaza por erosión regre-
siva procedente del río Grande y ejecutada por los ríos secos gmpe-
tirado, Escaleras y de la 'rosca, que aún dejaron unos testimonios de
la mayor extensión del revestimiento del nivel llano en el cerro atra-
vesado, situado entre los dos primeros ríos ~ccos y al norte de la
cota 19"*5. :.s

En la hoja Mari Mahuida se encuentra el 'I'ristecense, formando la
la parte más alta de las lomas entre el río Grande, los arroyos Manzano y
:Uutrenquel y la ruta 40, donde cubren tobas del Huicanlitense y se
componen exclusivamente (le rodados lujosos y angulares de los calcá-
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reos esquistosos mendocianos, traídos desde la sierra Azul, que en el
Plioceno superior y antes de ser sometida a una nueva combadura o
elevación, estaba envuelta enteramente en estos estratos. Como en el
caso de la sierra de Reyes, el material procede de la inmediata vecin-
dad y de entes orográñcos en surgimiento.

En un afloramiento pequeño se halla el 'I'ristecense a 2600 m sobre
el mar en la confluencia de los arroyos Coyocho y Yihuin Huaca, donde
se compone de rodados de basalto y de andesita y donde -luego de
un ligero desgaste erosivo - han sido cubiertos por los mantos basál-
ticos del Coyocholitense.

Finalmente, encontré el grupo al norte del portezuelo Rahue a 2500 m
de altura en areniscas diamantianas y cubierto por el Coyocholitense.

Oouockolitense. - La distribución de los mantos basálticos de este
grupo ha sido dada en el capítulo sobre el distrito del Cajón del Molle
y de Pancu Lehue,

'l'ERRENOS CUAl't'l'ARIOS

Los terrenos cuartarios sedimentarios están formados por materiales
detríticos gruesos que se encuentran en depósitos glaciales, fluviogla-
ciales y en conos de deyección; los eruptivos son liparíticos (andesíticos
y traquíticos) por un lado y basáltieos por el otro; es posible reconocer
cuáles de las efusiones han tenido lugar durante el Ouartario propia-
mente dicho y cuáles soJi, postglaoiales.

En cuanto a las acumulaciones glaciales puede decirse que no se ha
podido distinguir aún con certeza diferentes épocas de glaciación en la
zona, parcialmente porque primaba en la investigación desenmarañar la
relación mutua de los terrenos rocosos de la región y los acontecimien-
tos tectónioos que han afectado a ellos, pero también porque predomi-
nan de tal modo los restos dejados por la última glaciación que los •
(le otras anteriores no se destacan realmente. Las morenas anotadas en
los mapas no serán, pues, todas de una misma edad, pero han de corres-
ponder en su gran mayoría a la última glaciación y sus etapas de retro-
ceso. Tampoco se realizó la distinción de los niveles sobre los cuales se
hallan masas de rodados como depósito de terrazas ni se los relacionó
con los niveles <le pie de monte extracordilleranos que han sufrido
ascenso continuado durante el Cuartario y qne han sido recortados
por la erosión después de cada etapa de tales ascensos. A título de en-
sayo figuran tales distinciones en las hojas 31 e y 30 o en 1 : 200.000.

En las hojas que se tratan no han sido diferenciados, pero conviene
dar algunas indicaciones al respecto.
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En la hoja Domuyo y al pie occidental del Bordo Alto del Payén que
lleva la cota 2030, en uno de sus puntos culminantes se extiende una
especie de terraza, ligeramente inclinada contra el pie del Bordo, de
modo que contiene una depresión colectora de las aguas de lluvia, el
Barreal Colorado. El piso de esta terraza está formado por rodados de
basalto acarreados desde el Bordo. Hacia el oeste, el depósito que cubre
el conjunto diamantiano, termina con barrancón contra las cabeceras
de los ríos secos Empedrado, Escaleras y de la Tosca que por acción de
erosión regresiva han hecho retroceder el borde de la terraza basta sn
posición actual. Restos del conglomerado de rodados de basalto, ahora
parcialmente desl izados por las pendientes, se han conservado sobre el
flanco oriental de las Lomas Bayas que coinciden en el mapa con la tira
(le Huitriniano qne se halla entre el codo del río seco de la Tosca y la
parte media del de las Escaleras. La altura de la base de estos eonglo-
merados se halla a 1500 m más o menos como en el borde de la terraza.
Es, pues, verosímil que ésta se baya extendido bastante más al oeste
que actualmente y que haya sido consumido por la erosión regresiva
procedente del nivel de base local, del río Grande, previo ascenso gene-
ral de la zona.

Es de notar qne en la cercanía del barrancón de la terraza se encuen-
tran Iomadas sobre ella que son más altas que la parte oriental de ella
lo que da lugar a un declive al este y a la formación del barreal Colora-
do. Podría pensarse en que esta circunstancia se deba a un endereza-
miento de los depósitos detríticos durante el ascenso general, pero creo
que tiene otra causa. Las lomadas al oeste del barreal Colorado llaman
la atención porque sobre ellos y entre su material constituyente se ha-
llan grandes bloques de basalto cuya presencia puede ser explicada de
dos maneras: se puede admitir que se trata de trozos de roca que no
han podido ser transportados al retroceder por erosión y sublavado po-
co a poco el Bordo Alto del Payén y que hayan quedado más o menos
in situ j la otra explicación radica en atribuir la presencia de bloques
no trasportables por las aguas a la intervención de los hielos de una
glaciación antigua; las lomas del borde de la «terraza» serían entonces
restos de la morena frontal de un glaciar colgado del Bordo Alto del
Payén y el barreal Colorado correspondería a un viejo lago glacial,
indicado por morenas terminales. Esta última explicación es la adeeua-
(la, porque se observa en torno de toda la antiplamcie del Payén y al
pie del acantilado que forma el Palaocolitense la acumulación de mate-
riales glaciales bajo la forma de morenas muy rebajadas y convertidas
en colinas de pendientes suaves con bloques erráticos en su superficie,
morenas que pasan en transición paulatina al primer nivel de pie de
monte sobre el lado oriental de la altiplanicie mencionada.

Nuestra «terraza » se halla más o menos a la misma altura que el
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primer nivel de pie de monte del lado oriental (le la altiplanicie del
Payén, (le manera que ambas deben corresponderse ya que están casi
.nuidas por uua «terraza » que acompaña el acantilado de aquélla por
el sur.

Se saca como consecuencia de interés que se está en presencia de una
glaciacíón antigua cuyas morenas y cuyo abanico fluvioglacial se han
expandido por sobre un relieve chato, casi plano que, por hallarse al
alcance de grandes ríos colectores y de la erosión regresiva de sus tri-
bntarios sin haber sido incidido, debe haberse hallado a una altura mu-
cho menor que la actual que estimo no superior a los 900 a 1000 m sobre
el mar. Todo el paisaje tiene que haber sufrido un ascenso marcado
después de haberse acumulado los productos de erosión glacial y de
transporte ftuvioglacial'.

Se distingue, pues, en las afueras de la cordillera por de pronto una
glaciación cuart.aria antigua, anterior a movimientos de ascenso de
bastante importancia.

Entre' el pie occidental de la sierra Paluo Co y en río Grande se ex-
tiende otra «terraza » de inclinación suave, pero continua al oeste,
cubierta por materiales detríticos procedentes de Pampa de Palao ea o
Pampa Amarilla y de las morenas acumuladas en y fuera de ella. El nivel
de estos depósitos es inferior al primer nivel del pie de monte que al
sur de la sierra Palao Co y en la pendiente inferior al Bordo Alto del
Payén se halla a los 2000 m de altura en la línea de su adosamiento.

La terraza entre Palao ea y río Grande es de conservación casi como
pleta y llega hasta este último sin ser recortado sino en su borde que
cae con acantilado de ] 00 m de altura al amplio valle. Tengo este esca-
lón por un tercer nivel de pie de monte y opino, como puede verse en
detalle en la hoja 30 e, que el segundo nivel se halla al norte del cajón
del León inferior sobre depósitos araucanos y a una altura entre 1600 y
1850 m con acantilado a la primera de estas alturas.

Por el momento no es posible seguir estos niveles y depósitos cuarta-
ríos hacia el interior de la cordillera y establecer sincronismo entre las
acumulaciones cuartarias del este y del oeste del río Grande. Sólo q u ie-
1'0 mencionar que las morenas que bajan del Mayán al Mütrenquel que-
dan colgadas en lo alto de manera qne pueden corresponder a alguno
de los niveles de pie de monte, sin que exista seguridad de ello.

Tilhuelitcnse. - Este conjunto está formado en lo esencial por rocas
ácidas, liparíticas y dacíticas, muy en seguudo lugar por audesitas.
Precariamente se destacan sus centros eruptivos, perfectamente sus

I La LOIl\:t del Medio ubicada en la porción Este de la hoja 31c no está cubierta
por « Basalto II », sino por morena terrazada, compuesta de bloques de bnsal to ,
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mantos y sus tobas que han sido desligados de sus lugares de origen
y han sido transportados a lugares, en este caso, cercanos y siguen
.siendo lavados aún hoy, como puede observarse al noroeste de Tricao
Malal donde (hoja Ohos Malal) un escorial de basalto joven de basalto
t.romenlitense estú sepultado parcialmente por tobas blancas rerleposi-
;tadas, traídas desde el nordeste, desde las alturas situadas al sur del
['alao.

Las efusiones del Tilhuelitense se agrupan en la hoja Doruuyo en
torno del Palao y del Domuyo, es decir de los grandes núcleos iutrusi-
\'OS pon tenses, y palaocolitenses de adanrelita con granito; pueden ser
cousideradae como debidas a una reactivación de los mismos focos más
antiguos. En la hoja Mari Mahuida, el Tilhuelitense bajo la forma de
tobas tiene gran extensión areal, aunqne poco espesor en la zona del
Pancu Lehue superior; no ha sido posible reconocer el centro efusivo
correspondiente a causa de la cubierta pumícea postglacial Matrulitense
sumamente espesa; pero es verosímil que se relacione con el centro efu-
:sivo, algo desmantelado que se encuentra al sudeste del Campanario,
situado en la hoja vecina Barda Blanca. Es de notar que en la región
del Pancu Lehue se presentan al este y norte del río numerosos maci-
zos intrusivos de dacita, en parte hipabisal, contemporáneos a los del
Palao y Domuyo.

Tanto en la zona de 'I'ilhue, como al sur del Paluo y en Pancu Lehne,
los materiales efusivos del grupo, en especial sus tobas, se expanden
por sobre el Coyocholitense y conservan una posición muy semejante
a la de este conjunto y de apreciable elevación sobre los fondos de los
valles vecinos y circundantes, desnivel que llega a cerca de 500 m. En
zonas cercanas a los colectores mayores están recortados los bordes de
las úreas cubiertas por el Tilhuelitense, pero la superficie primitiva de
las acumulaciones de materiales efusivos, en especial los centros de
emisión y los escoriales no han sufrido desgaste de importancia. Tam-
bién en este rasgo el grupo se asemeja mucho al Coyocholitense que
deja reconocer una afección tectónica casi común a ambas entidades.
Por esta razón y habiendo colocado el Coyocholitense en el Pliooeno
más alto, en el Calabrense considerado a menudo ya como cuartario,
hemos de asignarle edad cuartaria basal al 'I'ilhuelitense, porque en el
lugar tipo se observa un 'cierto desgaste erosivo del Ooyocbolitense ante-
rior a la aoumulación del Tilhuelitense.

(Huipualitense. - En la redacción de las hojas que se tratan no he
distinguido las secciones inferior y superior de esta serie bnsáltica de
la, época glacial, por no poder decidir en todos los casos a cuál de las
dos secciones pertenece un centro eruptivo y sus escoriales, que siempre
se hallan en íntima relación mutua. La distinción entre ambos grupos



- 402 -

radica en el grado de destrucción de los volcanes que suelen estar redu-
cidos a su esqueleto de vetas y de masas columnares, por lo menos en
su parte cul minante, cuando pertenecen al Ohapual itense inferior, y
que ostentan conos escasamente destruidos, aún provistos de la mayor
parte de su manto de lapillos, cuando son representantes del Ohapual i-
tense superior. La destrucción de los primeros es debido a la acción de
la glaciación, cuando llegan a suficiente altura y se hallan en el interior
de la cordillera, como es el caso del cerro Buta-Mallin, para citar un
ejemplo; la afección glaciaria de los segundos es escasa.

Los escoriales del Ohapualitense inferior muestran los efectos de ]a.
erosión que ha recortado considerablemente sus márgenes y se bailan
marcadaruente elevados sobre los surcos de erosión que los rodean como
en el caso del escorial situado al sur de la quebrada de Ranquil Co, y
de la sierra Palao Co. Las coladas de lava del Ohapualitense superior
tienen contornos casi intactos, salvo el caso de que se arriman a algún
colector importante a lo largo del cual forman la cubierta de terrazas
bajas. Además es relativamente frecuente verlos dispuestos sobre roda-
dos fluviales o fluvioglaciales.

En la hoja Domuyo pertenecen al Ohapualitense inferior los centros
efusivos del Buta Mallin, del Poleo hasta el Huara Co y el Barrancas,
los del Obenque Mallin y del Mayorga y sus alrededores; al Chapua li-
tense superior corresponden los volcanes y escorial es situados entre los
arroyos Ooli Mamil, Olletas, Huara Co superior, Los Viles y el Char]
Lehue medio y algunos campos Iávicos menores en la región del Buta
00 inferior.

TERRENOS POS'l'GLACIALES

Los terrenos postglaciales están representados por aluviones en los
fondos de los surcos de desagüe y ban sido dejados en blanco en 108 ma-
pas; luego por rocas efusivas de carácter muy variado que forman cam-
pos volcánicos de importancia areal considerable. Entre ellos distingui-
mos en primer término el
Puentelitense que tiene su desarrollo típico en la región al este del

antiguo puente sobre el río Grande y que forma una especie de escudo
regularmente combado e inclinado hacia el río Grande y el faldeo orien-
tal de la cordillera, contra cuyo pie chocan sus escoriales de superficie
regularmente fresca, pero sepultada debajo de arena de médanos en
gran extensión. Haciendo abstracción de centros menores cito los que
se encuentran entre el alto Curi Lehue, al este del cerro Palao y en el
alto Alliue 00 donde el centro de efusión se halla emplazado casi en la
cumbre del cerro de las Playas tilhuelitense y donde los escorial es pro-
cedentes de él corren hacia el Alhue 00 medio a lo largo del borde de
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una morena de fondo que rellena la vaguada del valle. De igual edad
que el Puentelitense es el

Hasteteslitense compuesto por rocas lávicas Iiparttico-dacít.ícas que
ocupan un nivel inferior al del 'I'ilhuelitense, como puede verse en el
perfil. Sns escoriales se amoldan al modelado del relieve que es el actual
y muestran uu ligero recorte de sus bordes; fuera de la pendiente de la
sierra Hastetes hacia el arroyo Blanco se encuentra el grupo sobre la
ladera oriental del Pancn Lehue inferior, entre éste y arroyo Chacay Oo,
que es uno de sus afluentes, luego en gran desarrollo entre Barrancas y
arroyo del Domuyo al norto y sur del portezuelo Nohuel, con centro de
efusión sobre la gran falla que se dirige desde el Barrancas inferior al
arroyo Coli Mamil. Las erupciones ácidas en cuestión pueden consi-
derarse como reediciones de las anteriores palaoeolitenses inferiores
y tilhuelitenses. En la región del Ohoique, entre éste y la Puntilla de
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Huincan se hallan tres pequeños centros efusivos liparíticos con una o
dORcoladas de lava que nacen en la fractura curva entre el alto Calmn
Co y la Puntilla de Huincan y son los descendientes de la actividad
ígnea mesosilícica del Palaocolitense inferior, Huincanlitense y del 'I'il-
buelitense de la zona. Siguen en edad las erupciones del

Tromenlitense y Matrulitense, básicos y ácidos respectivamente que se
dividen en dos etapas, inferior y superior.
El 'I'romenlitense comprende escorial es de basalto de aspecto absoluta-

mente fresco, especialmente su sección superior que puede ser pro-hasta
postcolomblana y el Matrulitense inferior abarca traquitas en su parte
inferior y obsidianas en su parte superior. El Matrulitense tiene gran
importancia areal en torno de la laguna del Manle y entre ésta y las
lagunas Fea y Negra en la región del alto Barrancas y en territorio
chileno vecino. Uno de RUSescoriales de obsidiana se ha dirigido hacia.
un circo glacial elaborado en un cerro constituido por Palaocolitense
básico y casi ahogado en acumulaciones de material suelto sobre el
cual corre el escorial cuyo frente encierra. ahora conjuntamente con el
circo un laguito. La producción de piedra pómez durante las erupciones
fué muy grande, de modo todos los alrededores están envueltos por ella.
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Los vientos predominantes del oeste han llevado los trozos menores
hasta la región de la sierra Palao Oo.

Sobre el flanco sudoccidental del Domuyo, en el lugar de las letras
«Do» y de las cifras «48» y en el borde correspondiente de la hoja
vecina (Epn Lauquen, de geología aún muy poco conocida) se llalla in-
sertado un macizo extrusivo liparítico o dacítico muy reciente, probable-
mente Matrulitense del que dependen nn cierto número de fumarolas
violentas ';y' de borbollones muy activos que están agrupados en torno
del centro eruptivo con excepción de una emanación fuerte de vapor
que halla cerca de la desembocadura del arroyo de Los 'I'aohos en el
Huarliuar Oo. Es por esta vertiente de vapor y de agua caliente que se
ha aplicado el nombre de Huarlmar 00 al río vecino; la palabra arauca-
na es onomatopéyioa y se refiere al ruido que hace el agua hirviente.

Especialmente notable es una fumarola que se halla sobre la ladera
sur del Domuyo más o menos en el sitio entre los O de la cifra 4800. En
tiempo de mi visita en 1913, la emanación de vapor había fundido un
Loyo en" el borde del glaciar occidental de los que bajan del cerro; y
este hoyo tenía un diámetro de unos 30 m y una, profundidad de unos
8 a 10 m dejando a la vista la base rocosa del glaciar; el chorro de
vapor se elevaba con fuerte bramido audible desde 2 km de distancia
nnos 12 m sobre la superficie rlel ventisquero. Otro escape imponente
de vapor se encontraba al noroeste del primer trazo de la letra m y otro
menor en la orilla sur del Manohana Covun Co a 7,5 km de su desembo-
cadura en el río Huarhuar Oo. En el arroyo de Los 'I'achos o Covun 00,
sobre el borde la hoja Domuyo, se hallaban dentro del arroyo unos her-
videros de forma de olleta y pequeñas fumarolas en las pendientes
vecinas.

Dada la pequeñez de la escala de los mapas no pude marcar estas
emanaciones muy llamativas. Ellas son ligeramente sulf'hídrtcas y
esencialmente formados por anlrídrico carbónico, de modo que merecen
más bien el nombre de mofetas.

Debe mencionarse que en la cabecera del arroyo Olletas, cerca del
portezuelo cota 2930 se hallan hervideros que se relacionan con las
erupciones basálticas de la zona.

'l'JWTÓNICA

En el transcurso de la exposición anterior se ha llegado a establecer
la existencia de un cierto número de discordancias que han podido ser
fijadas cronológicamente.

Las discordancias entre los diferentes grupos dell\1esozoico no tienen
mayor signiñcado tecrónico, porque se trata solamente de oscilaciones
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costaneras del mar, sin duda, debidas a movimientos oscilatorios del
subsuelo, pero que no han dado lugar a plegumientos o fracturaciones
de importancia.

En el substrátum premesozoico, compuesto por terrenos protero-
zoi eos y carbónicos, se podrán observar desde luego, tlislocaciones de
grandes proporciones, pero los afloramientos de estas rocas son muy
reducidos, de manera que no será posible llegar a un conocimiento aca-
bado de las mismas. Además, hay que tener presente que ellas no influ-
yen ya en lo más mínimo, sino sólo indirectamente, en la estructura
actual de la cordillera que debe su configuración exclnsivamente a los
acontecimientos tectónicos del Cretácico y del Terciario.

Los movimientos que condujeron a la discordancia entre el Huitrinia-
no y el Diamantiano son de escaso significado, porque ni siquiera logra-
ron interrumpir por un tiempo regular el proceso de sedimentación;
solamente tuvieron como consecuencia que ésta se convirtiera totalmen-
te en terrestre, proceso que ya se lrabía iniciado con el establecimiento
de la sedimentación en agua salobre durante el Huitriuiauo.

De mayor influencia fué el movimiento intersenoniano en la zona,
porque dió lugar a la emersión defluitiva de la parte netamente cordi-
llerana de la región abarcada por las hojas y por el establecimiento de
una valla ya no más franqueada por las aguas del Pacífico. Si bien el
efecto orogénico y estructural de este diastroñsmo fné muy importante
('11 la parte occidental de la cordillera y en la de la Costa, como en los
arcos circuupatagón icos del X euquén, etc., a am bol" lados del meridiano
70 produjo única meute una leve ondulación de los estratos mesozoicos
y un ligero desgaste de las elevaciones así creadas. La región no tendió
tampoco a mantenerse en altura, sino que se produjo UlI ligero asenta
miento de la, zona subandiua de manera que pudo expandirse por ella,
hasta el oeste de la, Pampa, el mar Malahueyano , que fué de vida corta
y abarcó solamente el Maestriclrtense.

Fué el primer movimiento terciario que creó el cuadro tectónico de
plegamiento fuerte, aunque de intensidad variable de ZOWl en zona.
Surgieron los antiolinales grandes, como el de la cordillera del Viento,
elemento estructural de primer orden, el de la sierra Azul y se esboza-
ron los braqu iant.icliuales de Cara Cura y de Reyes. Además comenzó
a destacarse una mayor elevación de los pliegues y un plegamiento más
apretado desde el alto Pancu Lebue y de Las Canales al norte. La obser-
vación realizada en la sierra Hastetes, de que sobre los pliegues fuertes
y decapitados descriptos por el Mendociano se asienta díseordantemen-
te el grupo de los rociados lustrosos reputados paralelos a las capas de la
Balsa y posteriores a la primera etapa del primer movimiento, indica que
era por la actuación de esta misma que se formó la configuración de los
pliegues.



- 406 -

En seg-uida de su creación, la erosión destruyó las partes salientes de
menor elevación y aplanó el fondo de los sinclinales y antiolinales com-
prendidos en los slnclinoria, proceso que estaba ya muy avanzado,
cuando comenzaron las erupciones del Mollelitense, que, como dijimos,
ocupaba las partes bajas del relieve. El trazado de la red de drenaje
actual del interior de' la cordillera ha quedado determinado por estas
acumulaciones de productos ígneos. Basta citar el hecho curioso de que
el valle del Barrancas, en su tramo del lago Carri Lauqucn, corre jus-
tamente por la cumbrera de un braquianticlinal. El fenómeno se explica
fácilmente con que las masas efusivas del Mollelitense acumularon a
ambos lados del anticlínal, en la zona Molle-Mayán por el este y del
Domuyo a los Nevados por el oeste, dejando libre la parte alta del mis-
mo. Posteriormente, la erosión pudo cavar un surco de desagüe con
mayor facilidad en los estratos diamantianos, huitrinianos y mendocia-
nos superiores, mucho menos resistentes que las rocas eruptivas del
Mollelitense, siendo ensanchado paulatinamente su zona de influencia
y retrocediendo poco a poco las pendientes de la serie efusiva. Una
explicación semejante corresponde al curso transversal del río Grande
situado fuera de las hojas que se tratan.

El segundo movimiento, en su primera fase (eventualmente también
en su segunda) trajo consigo un nuevo tipo de perturbaciones, el de la
fracturación y de la instalación de flexuras.

Las fracturas se localizan en la cuenca imbrífera del Barrancas y so-
bre el lado occidental del río Grande, pero faltan al este del mismo.

La falla de mayor importanci-a es la que sigue el Barrancas inferior,
corre luego por el Uuyu Co superior desaparece debajo de los escoriales
del Ohapualitense para asomarse de nuevo en el arroyo del Domuyo ;
cubierta otra vez por masas efusi vas del Ooyocholitense y del Hastetes-
Iiteuse pasa por el 'I'rovun Co inferior y cruza el Barrancas y el arroyo
Blanco para seguir el arroyo Coli Mamil, en cuya cabecera mnere, con-
virtiéndose en falla transversal como las del arroyo Chacay Co, del ce-
rro Bayo, Ruca Miliu, Chacayquito y Vatro que se borran a algunos
kilómetros de distancia de la falla principal y que llegan a vulnerar la
cohesión de la serranía de Mari Mahuida y de Mayán-Mayorga, En otra
ocasión be publicado algún detalle 1 de estas disloca.ciones de la región
situada al norte de Carri Lauquen y he designado el tipo de los distur-
bios como fracturación en charnela, De la fractura princi pal aparta
otra secundaria por el alto Barrancas y según Herrero Ducloux ' existe
perturbación semejante en el Trovun Co superior. Igualmente. sobre el
lado occidental de la falla principal se encuentra un enjambre de frac-

I Líneas Fundamentales de la geología del 2i'eltqltén, etc., 1929.

• Comunicación verbal.
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turas secundarias entre el Cuy u Co inferior :r el Huara Co, cuya des-
cripción y fundamentación exigiría demasiado espacio. Unos perfiles
pueden ilustrar sus rechazos y su local ización entre los corn plejos
afectados. Sólo menciono que Mendociano y Hnitriniano están fuerte-
mente aplastados entre bloques de Diamantiano más Mollelitense que
forman mandíbulas de morsa y que están separados de los dos términos
anteriores por aparentes fallas. Entre ellas El Mendociano y Huitri-
niano han sido prensados hacia arriba y amasados al mismo tiempo, tal
como sucede al X y S de la parte inferior de Oliari Lehue,

El recorrido (le la mayoría de las fallas de la zona del río Grande no
puede ser fijado con exact itud, porque considernbles masas de basaltos
del Ohapualitense las subst.raeu de la vista. La fractn ra de mayor impor-
tancia es la qne nace al sur de la Puntilla de Iluincán y se dirige con
rumbo cnrbo hacia el Olamu Oo superior por el pie del Llaretas y Yí-
hui n Huaca. Sobre ella se emplazan los orificios de las efusiones Iiparí-
ticas hasteteslitenses y basáltieas cbapnalitenses al pie del Llaretas.
La dislocación afectó en especial el Melle y Palaocolitense. en segundo
lngar también el Coyocholitense que no ha sido interesado por las fractu-
raciones (le la zona del Barrancas sino en pequeñ ísima escala. Dos otras
fracturas paralelas, igualmente curvas se dirigen desde la zona de la Pun-
tilla al Calmu Co medio y prosiguen de alguna manera al sur, por debajo
de la cubierta chapualitense, La más oriental de ellas puede seguirse
hasta Coipo Lauquen, agregándose otra que parte del curso sur y norte
del Calmn Oo y se dirige a Lircay y de allí del portezuelo del Milico
(ruta 40 al sur de Ranquil del Norte) hacia. el Barrancas con un recorrido
difícilmente reconocible. Finalmente debe mencionarse una falla que
corre paralelamente al río Grande en la zona de Ranqnil del Norte.

En la hoja Mari Mahu ida oriental se observa una falla en el Mií tren-
quel medio y fuertes perturbaciones al sur de este arroyo que pueden
ser debidas a su vez a fallas.

En vista de que en la cordillera patagónica, el proceso IIp fractura-
ción puede localizarse con exactitud entre el Patagonense y el Colloncu-
rense, o sea entre el 'I'ongriano y el Bnrd igalense, ubicamos el comien-
zo de los movimientos de la misma índole también en nuestra región en
la primera fase del segundo movimiento. Las dislocaciones por plega-
miento han sido subst.ituídas, entonces, por otras radiales, que se rela-
cionan con el ascenso diferencial y en masa de la cordillera.

En la zona situada. al este del río Grande las perturbaciones siguie-
ron mostraudo carácter de plegamiento; por lo menos liemos de admitir
una acentuación de los braqu ianticl ina les ya esbozados por el primer
movimiento; así lo enseña el perfil traneversal a la sierra Palao Co. Es
de notar que en esta ocasión el ala occidental sufrió por primera vez
una combadura mayor y su conversión en flexura.
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A la misma época (le dislocaoiones atribuímos el establecimiento del

sinclinal del cajón del Molle que se extiende hasta el Domuyo en direc-
ción transversal-oblicua al rumbo meridional impreso a la cordillera por
el primer movimiento. Como vimos, las alas de este sinclinal tienen
también carácter de tlexura. En vista de que no se halla afectado sola-
mente el Mollelitense, sino también el Palaocolitense, separados entre
ellos por una discordancia, el movimiento ha tenido dos etapas que per-
tenecen al segundo movimiento.

La actuación de la prefase del tercer movimiento, localizada entre
Mioceno y Plioceno, se reconoce muy bien en el lado occidental de la
sierra Palao 00; se revela por la fuerte torsión en flexura de la sede de
mantos del Palaocolitense y el enderezamiento del Santamariense con-
tra esta flexura contra la cual se adosan los depósitos pliocenos. La fase
principal del tercer movimiento se insinúa allí por un levantamiento
general a cuyo principio se desmantelaron las elevaciones constituídas
por los braquianticlinales situados al este del río Grande. No agrega
ningún rasgo nuevo al cuadro tectónico, sólo se destaca por haber
aumentado la elevación general de la zona .

En la cordillera al oeste del río Grande, la prefase parece haber tenido
una actuación poco importante, dado que parte de la región pudo reci-
bir los meteriales detrítioos del 'I'rietecense, y porque la superficie en
que descansan los mantos del Coyocholitense acusa escasas diferencias
(le nivel. En cambio, la fase principal produjo una elevación en bloque,
aunque loealmente diferencial de todo el cuerpo de la cordillera, dando
lugar a la incisión profunda de los rios y la elaboración de un relieve
juvenil a maduro temprano. Bl ascenso puede estimarse en término
medio no menor de mil metros, pero debe tenerse en cuenta que en esta
cifra entran también los snmandos correspondientes a los ascensos
cuarturios que no eran despreciables, y de los cuales hemos dado una
idea al tratar los depósitos sedimentarios y los grupos eruptivos de
mayor edad del Ouartar io, tales como las cubiertas de los diferente"
niveles de pie de monte y la relación de 'I'ilhue y Ohapualit ense con los
surcos de erosión actuales.
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4. HOJAS BARDA BLA~ CA y LOS MOLLES

La región abarcada por las hojas en cuestión ha sido estudiada sólo
parcialmente por el autor a quien corresponde el levantamiento de casi
toda la hoja Barda Blanca con excepción de la cuenca del río Grande
aguas arriba del Cajón Seguro; en la hoja Los Molles corre por su cuen-
ta la cuenca del río Salado; las demás regiones andinas han sido indica-
das según Gerth.
En contraste con el área de las demás hojas vírgenes, la que está en

discusión ha sido visitada por por varios geologos, entre ellos Boden-
bender, Burckhardt, Gerth, Hauthal y KittL

'l.'lUÁ SIC o

Choiyoilitcnsc. - En la región de las hojas Barda Blanca y Los Mo-
lles, este conjunto efusivo asoma en el núcleo del braquianticlinal del
Ohihuíu, cortado oblicuamente por la falla marginal principal de la cor-
dillera de Mendoza ; luego en los núcleos de los braquianticlinales de
las sierras Azul y de su adventicia del Viento, ambos incididos por el
río Grande entre Barda Blanca y portezuelo del Viento, y en larga tira
en la región del arroyo Infiernillo donde asoma en el frente de una cobí-
jadura.

De acuerdo con las descripciones de sus rocas por Backlund [ a base
del material recogido por Gerth la serie se compone de keratófiros, que
encontramos también en la Precordillera al oeste de la ciudad de Men-
doza donde soporta la serie sedimentaria del llamado Rético y que tiene
importante desarrollo en la costa de Chile al sur (le Los Viles, como
sabemos por MUllOZ Cristi ' y Fuenzalida, Dado el gran interés que
tienen sus observaciones para la, apreciación de nuestro Triásico, hago
seguir su extracto:

Arriba: unos 800 DI arcil loesquistos foliados con fósiles mal conservados,
entre ellos Belenuiites, arriba con alternancia con areniscas (Lías).

n) areniscas.
11I) 200 m Arci lloesquistos foliados, algo sedosos,

• Des Magntalische Anteil del' Cordillera /'on Siid Metuioea, Acud , de Al¡¡¡. Geol. Mi n ,
Iustitnt nO 3,1923.

e Geología de la región de Lonqotoma 11 Guaqnfn en la prorincia de Aconcaquo. con la
carta qeoláqica pl'oviso1"ia. Departamento de Mirias y Petróleo del Minister!o <le
Fomento, Santiago cle Chile, 1938.
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1) . 50 m areniscas pardo-amarillas.
j) k) 500 m arci lloesqn istos en bancos gruesos con serpul ites y Dentalium j en

corral de Barrancas con: Avicula sp., Monotis sp., Jlryophoria aff'.,
jaioorslcii Steinm., Cardit« sp., Modiola sp., Pecten sp., Encycla1(,
pocificus .Iaw ., Troclius sp., Arcestes sp., CLADISCITESaff', TORNATUS,
Nauiilus sp., además Palaeoneilo elliptica Goldf., a 300 m del punto
anterior.

i) 50 m arenisca gris obscura.
h) 10m arcí lloesquisto bien foliado.
g) 15m areniscas de color ceniza.
l) arcil loesq uisto en bancos grnesos.
e) 3 m conglomerado fino formado por cuarcita y rodados de cuarzo y

pizarra.
d) arcil loesqu istos en bancos gruesos, gris azu les con pizarras sedosas

con restos de plantas en la desembocadura de Los Mol les. Contiene:
Thin1lfeldia sp., y Podozamites sp,

e) 200m Arcilloesquistos en cuya parte más alta, cerca de la desembocadura
del estero Los Molles se hallan: Neuulitcs sp., .Di¡¡¡asp., Pleuroplio-
lus sp.

b) 30 m Arcilloesquistos de color gris-acero, en parte sedosos.
a) 130-140m Areilloesquisto arenoso gris-rojizo, en parte morado y de color

gris eeniza eon: Dicroutium sp., 'l'aeniopieris m(t1'cycsiac(t Gein.,
Picvopluiilsnn. sp., Podoeamites clon qaius Peistru., Podocamites sp.,
Baiera sp.

3000 y más m keratófiros bajo la forma de mantos, tobas y brechas con algu-
nos pórfidos cuarcfferos y con meláfiros y diabasas en pocos niveles.
En la parte más alta, cerca de Los MolIes en Punta Puquén contienen
un horizonte pizarroso con : Dicroidium lancifoliuui (Morr.) Gothan ,
D. odontopteroides (Morr.) Gothan , Tliinnfcldia tenwinc1"vis (1) Gein.,
'I'li, cmssinervis Gei n., Tacniopt cris mareycsiaca Gein., Demiophsj-
llum. sp., Ptiloeamites sp., Estlteria nuiuqaliens!» Jolmes, E. forbesi
Jones.

El potente conjunto keratofírico se apoya en la cercanía y al sur de
Los Vilos en arcilloesquistos señalados por el autor como triásicos,
cuyos fósiles, entre ellos amonites, son considerados carnenses por
Fuenzalida ; ellos descansan discordantemente en ñlitas del puerto de
Los Vilos.

Fuenzalida considera los estratos a) y b) como pertenecientes al
K orense medio, las capas e), d), ./'), g), h), j), como norenses superiores y

.f), le), l), m), n), como retienses, siendo posible que estas últimas entren
aún en el N orense. Con ello nuestra tiara « rética » tan semejante a la
que cita Fuenzalida de Chile y que se asocia a amonites norenses debe
ser tenida como representante de este piso triásico en cuya parte inferior
aún se presenta la serie de los keratófiros cuya base se halla, de acuer-
do con la edad de los arcilloesquistos a su yaciente, en el Carnenee. Con
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ello se logra circunscribir la edad de la serie efusiva, considerada por
('1 autor, tiempo ha, de un modo general como «sllpratriásica », como
carnense media a norense inferior.

Norense. - En el ala occidental del anticlinal del Chihuíu siguen
sobre el conjunto de keratóñros los siguientes estratos:

arriba : Arcillas pnrdovioletas con Belemnites y otros fósiles del Cuyano supe-
rior. Discordancia borrada por int.rnsiones terciarias de andesita horn-
blendífera.

25 m areniscas finas, blancas, micáceas ,
30 m arcillas negras, bitumincsas con areniscas con

plantas.
il40111 gl'llpo superior 35 m areniscas grises y conglomerados finos con res-

tos de plantas .v de huesos.
20 m areniscas con intercalaciones de arcillas negras.
30 m arcillas negras, lajosas, bitnminosas con Esthe-

¡·ia. Las plantas recolectades son: Tlihmfeldio.
odontopieroides (Morr.) Sew., '1'". lancifolia
(Morr.) Szajll., 171. inciso. Saporta , Pterophu-
111f1n sp., y Splienopteruiunn. truncatum. Kurtz (~)

:200 a 250 m grupo medio Conglomerados gruesos, hasta de bloques, con
areniscas verdosas con restos de plantas; en
los conglomerados hay troncos de A rauca.ria (~)
hasta de un diámetro de un metro; entre los
conglomerados y areniscas se in terestrntiñcan
mantos de pórfldo cuarcífero ; los rodados cons-
tan de pórfldos cuarcíferos j' de granitos, en
menor grado de filitas y areniscas cuarcíticaa.

·60 a 70111 grupo inferior Conglomerados y areniscas verdes con un man-
to de diabasa olivínica y con tobas .

.abajo: Choiyoilitense.

El conjunto, referido de acuerdo a E. Boelun " demuestra por su fa-
-eies de conglomerados, sus esquistos bitumiuosos, su d iabasa olivínica
y por sus fósiles representar el Triásieo superior de Oacheuta, Potre-
rillos, Uspallata, etc., y debe ser considerado, por ende, como norense
y no como liásico, opinión que adelantó Boehm, al no tener en cuenta
-el hecho de que el Cuyano inferior falta completamente de la zona
.situada al este del río Grande, como lo había demostrado el autor,
tiempo ha.

I Cont-rib1!ciólI al conocimiento de la estratiqrafia del Liáeico en el sur de le! lJl'ovillcia

.de Mendoza. Bol. Inf. Petrol. nO 151 Es. As. 1937.

29



- 412 -

JURÁSICO

Ouyano. - El Cuyano se presenta en desarrollo completo desde hl!
línea A o Oalquequeco-Puchen al norte, mientras que al sur de esta línea
sólo se encuentra el Cuyano superior. Perfiles clásicos a través de toda
la serie son los del Puchén y del Portezuelo Ancho, estudiados por
Bodenbender, Burckhardt y Gertb.

En la región del cerro Puclién, el espesor de la serie es considerable-
y alcanza a varios cientos de metros; la sucesión de los tipos primitivos
de sedimentos no puede ser reconocida exactamente, dado el meta mor-
fismo por silicificación que ha sufrido la serie desde las masas intruaívas,
dioríticas y adamellítícas de la hilera de los cerros Puchéu, Serrucho;
Minas, admitidas por Gerth, pero probablemente en gran parte primiti-
va, en lo que se refiere al Cuyano inferior en el cual abundan los estra-
tos compuestos por material tobáceo silicificado y convertido previa-
mente en arcillas. En la parte basal del conjunto se halló Osnmoticerae
uumismale Qllen., con el cual suele empezar la serie liásica en todo-
Neuquen y sur de Mendoza ; en la parte superior se presentan arci llo-
esquistos negruzcos de unos 100 m de espesor con fauna de la zona de
opalinttln y eventualmente con fósiles del Aalenense inferior. El resto
del Ouyano superior está representado por areniscas grises decalcifi--
cadas, conglomerados y bancos de calcáreos azules con Spkaeroceras
multiforme Gottsche.

En el Portezuelo Ancho, situado en la cabecera del río Salado (con-
fluente norte) existe un conglomerado basal de 30 cm de espesor y so-
bre él areniscas blancas; en el primero se presentan trozos de troncos.
de Araucarioenjlon ; siguen areniscas verdosas con banquitos calca-
reos coral ífcros ; a 8 m de su base se hallaron restos de Astoceras inde-
penden» con lo cual comienza la serie marina que abarca un espesor de'
varios cientos de metros, sin babel' suministrado más a monites que-
permitan dividir el conjunto en pisos, con excepción de Oonmoticerne
behrendseni; g11ibalúI1ws y leptodiseus, situados a ],5 III sobre el niveh
del amonita citado.

En la zona del valle transversal del río Grande, el Liásíeo no está.
documentado por fósiles y si existe, es de espesor muy reducido.

Al sur del portezuelo del Viento, donde, sobre el flanco occidental'
del anticlinal del Viento, su núcleo choiyoilitense empieza a desaparecer-
debajo de la superficie del terreno, se colocan con discordancia angular-
sobre este conjuuto, primeramente 30-40 m de tobas blancas, luego si-
guen tobas, en parte vítreas de color rojo-violeta de unos 5m de espesor-
y encima de ellas unos 150 III de areniscas gris-verdes, en bancos grue-
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sos, duros abajo con intercalación de banquitos de areniscas claras esquís-
tosas con Hasnmatoceras tenuinsigne Vac. que indica, como en la sierra de
Reyes, la presencia de la parte inferior de la zona de opaiinum, En hori-
zontes superiores, en banquitos calcáreos intercalados entre las areniscas
y también en ellas, se hallau más amonites que representan los pisos del
Cuyano superior hasta el de Sonminia altecostata Torn.
Al Lías corresponderán los 80 a 90 m de tobas estériles; con ello

queda corroborada la ausencia del Cuyano inferior de Mendozu austral
desde la latitud del río Grande medio al sur.

Loteniano, - El Loteniano está representado por los calcáreos gris
uzulados, duros, que conocemos de la región de las hojas Domuyo y
Mari Mahuida, En esta facies abarca los anticlinales de la sierra Azul
que cruza el río Grande aguas arriba de Barda Blanca y del Viento y
se prolonga al norte hasta la región del cerro Puchén y del Salado infe-
rior. En el alto río Grande y de allí hacia el Atuel, el Lotenia.no está
desarrollado en facies de esquistos calcáreos muy semejante a la del
Mendociano, pero más negros y acaso más bituminosos.
Al sur del portezuelo del Viento y del río Grande, el espesor de los

oalcáreos grises es muy considerable y sobrepasa los 150 m, cambiando
hacia arriba su facies en caloáreos algo arenosos, bien estratificados, en
los cuales se baila I'erispliinotee.
A la base del Loteniano se observa una discordancia de ángulo agudo.

Cluicasjamo, - Sobre el Loteniano descansa, al oeste de la longitud
del cerro Palao Mabuida y de Po ti Malal, el Auquilcoense con sus in-
gentes masas de anhidrita y yeso eu que se transforma la primera a la
superfí cie. El miembro superior, el Tordillense, se insinúa apenas con
arcillas rojas eu Cortadera, sita al SW del portezuelo del Viento y falta
en esta latitud completamente más al este. Su límite oriental corre
oblicuamente a la cordillera desde Cortadera al flanco oriental del
Puclién y de ahí a la desembocadura del Cbacay en la llanura. En el in-
terior de la cordillera se compone de margas petras y de arcillas mult.i-
colores, violetas, amari llas y verdosas oriundas de tobas alteradas y
de tobas intercaladas todavía algo mejor conservadas; la componente
arenos~ es propia de su zona marginal oriental. En el alto río Grande,
especialmente en el río Tordillo, pasa, según Gerth , lateralmente al
Chilelitense.

Chilelitense. - Sobre la frontera con Chile, siguiendo siempre el yeso
auquilcoeuse, yace el Chilelitense con sus potentes masas de mantos,
tobas y brechas que se extienden hacia arriba hasta el Ándico, como
demuestran los fósiles contenidos en un conjunto calcáreo, intercalado
\.'11 la serie de la cercanía de nuestra zona, en los Baños del Flaco. Se
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trata, según las muestras recogidas por Gertlt y las clasificaciones de
Backlund, de meláflros (n°980, pág. 81 ; n" 990, pág. 80), mientras que las
demás muestras, sin duda ohilelitenses (n° 517, pág. 84; n° 110, pág. 85;
n° 974, pág. 88, Yn° 981, pág. 81) han de denominarse, según su contenido
mineral, más apropiadamente como «por/hitas». Debemos a Kittl una
descripción detallada del conjunto.

ÁNDICO

Mendociamo, Huitriniano y Diamantiano muestran el mismo desarro-
llo que en las hojas vecinas Mari Mahuida y Sosneao; la división en
pisos de amoni tes del primero, basada en los perfiles de los arroyos de
yeso de la hoja Mari Mahuida es enteramente válida para. la zona del
las hojas que se tratan. En el borde oriental de la cordillera. de los alre-
dedores de Callada Colorada, su desarrollo es algo incompleto, hasta
ahora no bien fijado por escasez de fósiles, En el interior de la cordillera
(río Chico y alto río Grande) el Buitriniano inferior al Tosquense posee
por zonas masas mayores de yeso que más al sudeste, y ellas están acom-
pañadas por arcillas esquistosae verdosas azuladas que reemplazan las
areniscas de Troncosense. El Salinense, con areniscas coloradas, conglo-
merádicas y brecliosas, bancos de yeso delgados y algo de sal, puede
identificarse a su vez, lo mismo que las areniscas bayas con arcillas
rojas del Diamantiano basnl que ya conocemos del Barrancas, de Ran-
qnil del Norte, de Palauco y del Curi Lehue. Les siguen las masas de
arcillas rojas, bien desarrolladas al norte de Palao Co, pero muy desgas-
tadas debajo de la discordancia del Mollelitense en el interior de la
cordillera.

Malalhueyano. - En el paso de Loncoche se encuentra el lugar tipo
del Malnlb ueyano de Gerth.
Su perfil es el siguiente:

arriba
a,
a. 75 Ul

b) 60 m

cubierto 20 111

e) ~5 m

cubierto 25 Jl1

el) 45 m

e) 55 m

Pe¡:fil de Loncoche

Mantos de basalto
'robas
Areniscas tobáceas grises y bancos y

lentes de rodados

Palnocoli tense supo
Palaocolitense inf.

Colloncnrense

Margas coloradas con nódulos parecidos
a pedernales

Margas verdoso-amarillentas, calcáreo 1
duro, asti lloso y arenisca colorada-gris ~
Margu« verdosas con pedernales

Pircalense
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cubierto 20 ni
.f) 15 Jll Marga abigarrada y bancos calcáreos con I

bivalvos y gastrópodos
g) 101\1 1) Calcáreo margoso arenoso con Cardita; \'

Plicatula, Hinuites, etc.
2) Calcáreo margoso arenoso con G/'.'/phaea

enbierto 20 III

h) 80 m 1) Calcáreo arenoso, claro con 1Ilelania) ¡
Üerllliium:

2) Areniscas verdes '
3) Margas parduscas con geodas de sílice \
4) Marga>, arenosas, verdes con Pall/{Ulla 1

IIycl¡'obia /
cubierto 60 m

i) 45 m

k) 40 III

1) 15 m

m) 40 III

abajo

Margas y areniscas coloradas
Areniscas gruesas, pardas
Filón-capa de vogesita
Areniscas y conglomerados colorados

Rocauense

Loncochense

Diamnutiano

Por lo visto, existe una gran semejanza entre el Malalhueyano de la
hoja Mari Mahuida y el del lugar tipo en lo que se refiere al Lonco-
chense (h) y al Rocanense (g) y (f); hasta los espesores concuerdan. Los
horizontes e) a c), de 150 III de espesor son de posición dudosa. No se
asemejan ~e ningún modo a las tobas blanquecinas, débilmente rosadas,
verdosas o amarillentas, yesosas, casi carentes de estratificación con
arcillas rojas y bancos de rodados lustrosos sueltos del Sarmientense de
de Palao Uo. Es muy verosímil que sucedan normalmente a los estratos
rocanenses y que integren el conjunto de sedimentos malalhueyanos,
En tal caso serían paralelos a las margas amarillentas, verdosas, en
parte pétreas, con areniscas coloradas y margas del mismo color que
Boehm encontró COIl notable espesor sobre el Rocanense al oeste de
Oañada Colorada y que llamó Estratos de Pircala, Re tenido oportuni-
dad de visitar en su compañía los lugares de los afloramientos del grupo.
Los resultados de sus investigaciones no fueron publicados; han de
encontrarse en el archivo de Y. P. F.
Se agrega, pues, a los dos términos inferiores del Malulhueyano otro

tercero y superior que designamos con Pircalense, integrado por los
sedimentos margosos, estériles basta ahora, señalados con las letras
e), (7) y e).
En la cercanía del Atuel, tal como en la hoja Sosneao, el Malalhue-

yano parece restringido al Rocauense; basta ahora se le ha prestado
poca atención.
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'l'ERCIARIO

1I1ollelitense. - El MolJelitense cubre en la región (le las hojas Barda
Blanca y Los Molles cinco extensas úreas y da lugar a serranías rocosas.
altas y abruptas, a saber: 1) cerro Negro, 2) Callao fronterav B) Bella
Vista, Los Ángeles, Cumbres de las Mulas, 4) Estrechura, Valenzuela,
y 5) Alto Tordil~que prosigue en la hoja Sosneao.

Se compone esencialmente de camadas de brechas y de toba s de ande-
sita labradorifera con hornblenda o con augita, siendo escasos los mano
tos compactos de estas rocas. Se intercalaceíl la parte oriental de la
tercera zona y en la quinta mantos de basalto muy olivínico o más o
menos alcalino, por presencia de analcima, Con frecuencia se alojan en
la serie núcleos de andesita o de diorita muy hombleudífera (hasta el
35°/0) y su séquito filoniano vogesítico o spesartítico. Tales masas intru-
si vas son frecuentes también entre los sedimentos del yaciente de la
serie efusiva y adquieren en este caso tamaño de grandes masas intru-
sivas o de lacolitos.
Mayormente andesíticos son los núcleos de los cerros Vatra, Pampa

Amarilla, Leones; pie del cerro del Mallín de la ~ocba, de los flancos
de cerro Tronqnicf...Malal, todos insertados en el Andico, de preferencia
superior, tal como el Olioi Mahuida y los núcleos en torno del mismo,
un lacolito grande, apoyado en los oaloáreos duros lotenianos - como
los lacolitos, cerro Estación, ete., de la hoja vecina Mari Mahuida-
forma el elevado cerro Palao Mahuida al SW del codo del río Grande,
en Barda Blanca. De índole semejante son los macizos de los cerros
Bayo y Desagüe. Al sudoeste del codo del río Chico, entre éste y el ce-
rro Negro, abundan las masas columnares menores en el Ándico y en el
Mollelitense. Más al norte se encuentra el importante macizo intrusivo,
principalmente andesíbico, poco diorítico del cerro Puchén, que ha levan-
tado en torno de sí todo el Mesozoico marino de la región. Los núcleos
prosiguen al norte hasta el arroyo de las Minas. Se encuentran disemi-
nados en cuerpos menores en la hoja Los Molles, al norte de la cual
desaparecen prácticamente, siendo muy escasos en la región de las hojas
Sosneao y Maipo. Extraordinaria frecuencia poseen los diques y filones
capas de andesita hornblendífera entre los estratos del Ándico, en menor
escala entre los del Cuyano y Loteniano.
Como ya se expuso en ocasión de la descripción de las hojas Sosneao

y Maipo, pertenece a esta serie terciaria el conjunto de rocas efusivas
de edad dudosa de GertL, provisoria.ruente puestas por él en el Oretá-
cico más alto.
Entre las rocas recogidas por Gerth y descriptas por Backlund perte-

necen al Mollelinense efusivo e intrnsivo las siguientes muestras:
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Uuestra Roca

2b .

:s .

12i .

Pagina

»

Lngur
Composicióu y edad

asignada por Backlund

250

251

249 Arroyo
che

»

Lonco-

Portezuelo Lou- Vogesita
coche sartítica

spes- Andeslua, horublenda augita
diopsídica algún feldespato
potrísico. Plioceno

Kersantit a augí-
tica

Labrador ita. bnsica , angita,
grandes horn blentlas, mny
poca lJiotita, mucho ópalo.

Plioceno

Labrador ita ; hornblenda COI

crecimiento augítico, hypers
teno ; en la past¡t cuarzo.

Plioceno

Labradorita mediana, horrr
blenda con tranformuciór
parcial en augita ; cuarzo.

Mioceno

Labradorita basica., ol ivi na al
terada en serpentina, zeolita
calcárea, alguua, hornblenda

MiocClw

Andesita horn-
blendífera spes-
sartítica

15d . 183 Cerro Desagüe Spessartita

17a .

17b .

17d .

446=12i.
532 .

184 Cerro Desagiie Basalto olivínico
falda sur

187 Cerro Mora

S,k ...... 188 Portezuelo Cal- Bostonita soda-
q u e q u e filón- lítica
capa

38 ....... 17!) Cerro Mora Basalto olivínico

45. . . . . . . 162 Cerro Desagüe, Spessartita
norte (cerro Me-
són)

130t . . . . . 198 Cerro 'I'rouquid Diorita horu-
Malal bleud ífera

115 Estrechura

» P6rfido diorítico
spessartítico

Traqnidolerita Feldespatos mayores: lnbru
dorlta ; menores andesi na
uatro lita en lngar de analci
na, san id ina, nefelina, olivi
nao Mtoceno
Sodal ita, ulbita atravesadu por

"'"analcijia feldespato potásico
nefelina, angita. Jl1ioceno

Bytownita con envoltorio .de
lalJradorita, ol ivi nas grandes
magnetitas, poca hornblenda

Mioceno

La.lrrndor ita (!) transformada
en albita y feldespato pota-
sico ; angita magnetita tita-
nífera; serpentina. Plioceno

Labradorita, en parte zonar
~ oligoclasa, 3 horn
blendas grandes, otra menor;
magnetita, epidoto. Plioceno

Labradorita ácida; horriblen
da, magnetita epidoto.

Cretácico

Porfiri ta labra-
dorífera, ban-
daítica



- 418 -

Muestra
Com posición y edad

asignada por Blnokluud
Págida Lugn r Roca

116537 .

541 .

546 .

115

122

547....... 113

539.. . . . . 114

1002 .....

1001 ... ' ..

1023 .....

1029 .....

124

Estrechura

»

»

»

»

Cerro Iglesia

Porfirita labra-
dor ífera., ban-
da íticu

»

»

Labradori ta zonar, con recu-
rrencias, ácida, clorita-calci-
ta en sustitución de ang ita,
titanita; en la pasta algúu
cuarzo con los feldespatos.

Cretdcico

Labrador ita normal, hace de
hornblenda epidoto, pirita
alterada en leukoxeno.

C,.etáeier;

Andesina básica, epidoto, py-

I roxeno raro formación nueva.
de adular, magnetita grande.

Cretdcico

Vogesita augíti- Labradorita, hornblendu, epi-
ea doto. CretlÍe¡er;

Porfirita dioríti-
ea horubleudí-
fera

Cerro Vatra
(Bactra)

Toba de porflri- Labradorita mediaua, agujas
ta Iabradortfera de hornbleuda ; poca albi ti-

zación. Oretácico

Essexita, luscla-
díticu

Labrador iba con borde pota-
sico, uefel ina anal cima, horu
bleuda, poca bioti ta.

Cretácico

197

121 Valle Hermoso Kersantita augí- Andesina básica,
tica. hornblenda.

epidoto ,
C"e/áejw

Cerro Bayo (río Grano gabbro-
Grande) porfirita

Labrador ita zonares, poca au-
gita y bioti ta ; roca leuco
oratiea, feldespato potásico.

Plioccno

Labradorita mediana; horu
blenda abundante aug ita.
diopsídica; magnetita; poco
feldespato potásico en los
intersticios. Plioceno

199

Oolloncurense y Palaocolitense. - COmO ilustra la figura 1 en la cual
el cerro del Mallín de la Mocha está visto desde el NNE, al pie norte y
noroeste del mismo se halla el Mollelitense, integrado por brechas y
mantos de andesita augítica, de preferencia hornblend ífern, atravesados
por diques y pequeños núcleos intrusivos de andesita bornblendífera
que no se comunican al conjunto colloncurense superpuesto en el pie
norte del cerro. La serie rumbea de NW a SE, arqueándose la dirección
al N·S en la ladera oriental, estando los bancos fuertemente (450 y más)
inclinados al oeste. En ella ha sido elaborado un relieve accidentado a
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colación de un movimiento (plegamiento) regularmente intenso; sus
desniveles alcanzan en el trecho abarcado por la vista unos 250 m que
aumentan hacia el sur, hacia la cabecera del arroyo Hondo (Oarrizalito),
donde el Mollelitense llega a 2900 m sobre el mar, hasta los 500 m.
Como más al sur, se conserva en el ala oriental del unticlinal principal
de la sierra Palao Co cuyo eje corre desde el afloramiento o asomo del
Huitriniano en Ranquil Co inferior por la cabecera del Cajón de los
Caballos, del arroyo del León, Hondo y Oarrizalito hacia el Ohihuíu,
siendo secundaria la combadura. al pie del cerro del Malf ín de la Mocha.

Contra la pendiente occidental de este antiguo relieve se adosa un
conjunto de más de 400 m de espesor compuesto de camadas más o me-
nos gruesas de rodados y grava dispuestos como depósitos fluviales con
marcada estructura torrencial e integrados por trozos regularmente
redondeados (le andeslta de las brechas y de las intrusiones del yaciente
y de lapillos y rodados de basalto y trocitos de piedra pómez blanca.
Entre las camadas se intercalan algunos mantos de basalto y brechas de
esta roca. El conjunto se inclina cerca del adosamiento al oeste, pasa a
posición horizontal y está atravesado por dos clases de diques, unos
claros con hornblendas y biotita, dacíticos y otros, más escasos, basál-
ticos. Los primeros cortan también el Mollelitense.

Desde los 2900 lll, la serie de acumulaciones de grano grueso está.
cubierta por cerca de 100 m de tobas blancas, dacíticas, que a su vez
soportan unos 150 m de mantos y brechas de basalto, conjunto efusivo
que integra en su lugar-tipo el Palaocolitense, que hemos seguido en
afloramientos continuos desde la zona de H uantrai Co, sita en la hoja
Chos Mala!'

El grupo potente de depósitos de régimen torrencial que no sólo
guarda relación concordante con el Palaocolitense, sino que contiene
materiales de constitución igualmente daciticos y basálticos, representa
hasta cierto punto una facies sedimentaria de Palaocolitense al que está
ligado además por idéntica condición de yacimiento y relación tectónica
con el substratum común. Como vimos en otras partes de la sierra
Palao Co, este conjunto de condición de deposición fluvial y torrencial
puede faltar, descansando los mantos de basalto directamente en la
serie mollelitense o - habiendo sido ella destruída previamente - has-
ta en el Malalhueyano.

El grupo sedimentario que se nos presenta aquí por primera vez, se
prolouga por el faldeo norte d~ la sierra Palao Co hacia el oeste y llega
a la zona del centro Buta Lom y de Agua Botada donde descansa en
Malalbueyano y donde soporta un resto (le la serie de mantos de basal-
to palaocolitenses que forman la cumbre del ceno Buta Lom. El conjun-
to sedimentario-efusivo transpone el surco profundo de Agua Botada y
se prolonga al norte entre Lonco Cite y Ohenque Co hasta el río Ma-
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Iarliue, formando la extensa. sierra de Buta Mallin (o de la Ventana) en
la cual ambos grupos están combados en un ligero sinclinal. Según
Gerth, entre los rodados del grupo inferior cuentan las andesitas horn-
blend íferas que atraviesan los estratos cretácicos diamantinnos en nume-
rosos diques en el macizo del cerro Tronquil Ma1a1, sin contar los roda-
dos de basalto que son legión.

En el curso medio del Malarhue, aguas abajo de la entrada de Casa
Pincheira, vuelve a presentarse el conjunto con notables modificaciones.
El grupo conglomerád ico, en parte fuertemente cementado, se asienta
en un relieve accidentado, elaborado en el Diamantiano que asoma en
isletas por entre el cúmulo de bancos de conglomerados, donde algún
surco de erosión actual ha puesto en descubierto la parte basal del sedi-
mento grueso, cuyo material está integrado siempre por rodados de
basalto predominantes. Lateralmente existe transición a bancos de tobas
.Ybrechas negras y blancas, basálticas y dacíticas; hacia arriba se pre-
.sentan en esta zona, a ambos lados del Malarhue, al sur, hacia el cerro
Piedra Asentada, y al norte potentes tobas blancas, dacíticas que dan
lugar a un relieve de lomadas altas de pendientes suaves y redondeadas.
Sobre ellas quedan remanentes de mantos de basalto; repitiéndose la
sucesión de terrenos del norte de Palao Co, quedando el grueso de los
mantos de basalto confinado a la sierra de Buta Mall ín y a los cerros
Negro y Corrales. En la continuación norte de la faja cruzada por el
Malarhue vuelven a imperar estas rocas desapareciendo al mismo tiem-
po paulatinamente el grupo conglomerádico que continúa desde Palao
Do norte por unos 100 km formando Hila faja coherente sobre la ladera
oriental de la cordillera y ocupando una antigna depresión orográñea
del relieve que en una publicación anterior he llamado « prebasált ico r
y que he considerado mioceno.

Intrusiones palaocolitenses. - Las masas intrusivas del tipo de las del
cerro Domuyo tratadas en la descripción de las hojas Dornuyo y Mari
Mahuida, se encuentran con frecuencia también en las hoja>; Barda
Blanca y Los Melles. En el campo suelen destacarse por la coloración
clara, blanquecina-ocrácea y¡{ritlestra por su carácter leucocrático, sus
cuarzos notables y sus plagioclasas zouares, Cuando se hallan alojados
entre los mantos del Mollelitense, o si han influenciado esta serie levan-
tándola en torno suyo y cuando al mismo tiempo muestran los caracteres
petrográfícos pertinentes, es fácil ubicarlas en ('1 Palaocolitense de facies
úcifla. Cuando han penetrado sólo en rocas sedimentarias mesozoicas,
nos orienta esta última propiedad.

Hallamos núcleos intrusivos de todo tamaño en la hoja BardaBlanca
<conabundancia al N y O del cerro Morado ~ en el Andico situado entre
este cerro y el río Ohico ; ~ núcleos en la parte alta del río Pehueuche,

.e:
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4 masas entre el Cajón Grande superior y Las Oyeras ; una gran núcleo
diorítico cuarcifero adamellítico y granítico entre el arroyo Amarillo
(nombre dado por la coloración del núcleo intrusivo) y el Desecho, al sur
del principio del río Salado. Al mismo grupo pertenece el macizo del
cerro Silla, íutrusivo en el Mollelitense (serie efusiva de edad indeter-
minada (le Gerth) y documentado por muestras traídas por este autor y
clasificadas pOI' Backlund, quien señala la presencia de

-1- I Composición y edadMuestra Página Lugar ' j,. noca

I
aeiguada pos Back lund

-1------.1------

114f. .... 1 105

114k..... 107

114kk 106
=554 ....

533. . . . .. 104

535 105

Pórfido grano-
diorítico

Cerro Silla
Pendo al Infier-

nillo

Andesi na zonar, borde albiti-
zudo, epidoto, escasa horn-
bien da, cuarzo pasta cuarzo-
sa-feldespática potásica.

Cretáeico

Andesina zonar, en la parte
exterior albítica y potásica;
mucho cuarzo ; ruineralcs fé-
micos mny escasos. CretácicQ

Andesi ua zona!"; grandes cuar-
zos, piritoso; minerales fé-
micos casi ausentes.

Creiácico

Audesina m (ia zonar, borde
oligoclasa y 01 igoclasa fre-
cnente; feldespato potásico
y abundante cuarzo; pocos
minerales fémicos. Creuicico

Ol ígoclasa-Au d e s í n u zona!",
borde albítico, abundante
cuarzo en fenocristales, po-
cos minerales fémicos.

Creiácico

Cumbre Pórfido tonali-
tico

Cumbre Pérfido ada-
mel l it.ico

Grauod ior ituPend ien te al aO

de la Pampa

Peud ien te al a?
de la Pampa

Pérfido grano-
diorítico

La misma condición del yacimiento - intrusión en el MoIlelitense-
muestra el macizo situado al este del valle Hermoso, cuya prolongación
es la del cerro Dedos del Fraile.
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Mueatra Página I Lngar Roca

997 .... :. 100 Valle Hermoso, Masauita
flanco oriental

73a ...... 103. Cerro Dedo~ del P6riido tonal i-
Fraile ti l6n ea- tico
pa en Lías

730 ...... 109 Cerro Dedos ilel Aplit~ada..-me-
Fraile cumbre 11ítica

Composición .Y edad
aaig uada por Buck l uud

Andesiua con bordo más áci-
do; mucho cuarzo ; poca
horn blenda.

Pln.gioclasa zonar alterada;
mucho cuarzo poca augita y
biotita. Crcuicico

Alterarla: pasta de cuarzo y
feldespato ; feldespato pota-
sico y andesina, minerales
fémicos muy escasos.

Crciácico

Pasta mlcrogrunttica ; Ande.
siun algo zonar cuarzo no
muy frecuente; pasta de fel-
despato potásico y cuarzo,
biot itn , Oretácico

99b . 108 Jdem, flanco oc-
cidental

Pérfido grano-
diorítico

En la vecindad, en el río 'I'ord illo, se encuentran diques del séquito
de la intrusión del cerro Dedos del Fraile bajo la forma de aplita albí-
tica y en ella appadiorit.porflrita (n° 199 yl000, págs. 101 y 102 respec-
tivamente).
Del macizo del arroyo Amarillo y de su prolongación norte se citan:

Composición r edad
aaiguada por Backlund

:M:uestra Página Lugar Roca

116. . . . .. 172 Los Morros, río Wi ndsor ita
Salado

Roca granosn ; anrlesi na áci
da con borde oligoclásico
albítico; a IglÍ1\ cuarzo, born
blenda, hiotita; feldespato
potaaico en los intersticios

Mioceno

923 ...... 176 Idem, hacia ce- Pérfido de d io- Labrador ita zonar; relleno de

rro Leñas tita cnarcífera feldespato potásico ; cuarz o
frecuente; biotita. Mioccn o

925 ...... 1740 Paso aO Amari- Diorita cnarcí- Labradorita vagamente zona r
110 al Lnfieru i- fer, augítica eu masa microcristaliua d e
110 cuarzo, plagioclasa y feldesp

I potásioo. Cuarzo, di6psido.
I Miocen o

933 ...... 175 Dique en Tor- Aplita diorítica Oligoclasa inedia ua ; cuarzo
dillellsc Los cuarcifera fcldespato potásico .. Miocen o

. Hoyos de Len-
. cinas
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Al mismo grupo incorporamos las masas intrusivas situadas en la in-
mediata vecindad de los Dedos del Fraile y de la masanita del Valle Her-
moso, entre éste y el río Santa Elena, de donde Gerth señala la presencia,
de granito. La maJanita del valle de las Peñas (n° U3a, pág. 98, « cre-
tácica ») agregamos al Palaocol itense como asimismo las tonalitas del
río Valenzuela y alrededores (n° 115t = 530, p. 98, 110b, valle Santa
Elena inferior, p. 99) '.

Masas efusiuas palaocolitenses. - El conjunto de mayor importancia
regional es el que forma el cerro de las Aguadas en el cual hallé dacitns
y andesitas ligeramente cuarcíferas cubiertas por basalto; la serie de
mantos adquiere 500 m de espesor y cubre fuera del Mesozoico marino
plegado, las masas intrusivas de andesita y diorita hornblendífera molle-
litenses del zócalo del cerro Minas, Al mismo grupo adjndico las efusio-
nes con centro en el ceno de las Leñas '.

Una ramificación aislada está. representada por el cerro Alto, al oeste
de Casa Pincheira con tobas de daoita en la parte inferior de la serie
efusiva coronada por mantos de basalto.

Edad. del conjunto Colloncurenee-Palaocotitense. - En primer lugar
admitimos una Íntima relación entre estos dos grupos, uno sedimenta-
rio, el otro efusivo y su origen de un mismo ciclo de deposición. A base
de las observaciones hechas hasta ahora, especialmente en la parte sur
de la sierra Palao Co, sabemos respecto a la edad del conjunto lo
siguiente.

Debajo de él se suceden en tiempo el Huitriniauo, Diamantiano, Malal-
hueyano, luego el Terciario inferior con Balseuse-Ohieliinalense y el
Mollelitense tongriano y encima de él siguen las areniscas rosadas,
arillas rojizas, bancos de yeso, camadas de calcáreo oolítico y de arci-
llas muy yesosas amarillento-verdosas con Corbicula santamarienses de
etlarl ponteuse, sobre las cuales siguen los depósitos pliocenos esencial-
mente tristecenses. El lugar disponible en la tabla de los tiempos geoló-
gicos en que puede calzar nuestro conjunto corresponde al Mioceno
inferior y medio, o sea al Burdigalense o Vindobonense,

Ha dejustificarse la designación de Colloncureuse dada al conjunto
conglomerádico.

El término se refiere prima jade a « las areniscas grises» en las cua-
les Roth encontró los notnngnlados: Heqetotherium andium Roth, H.
mirabite Am., H. minmn AM., Propaclnjrucus depressus Roth, P. media-

t La shnstuita del pie SW del cerro Paraguay (110947, p. 89) se relaciona muy
vorosfmil men te con las tobas blancas pulaocolí teuses vecinas que figuran en Bx cx-
i.uxu, l. c., p. 161, lig. 17.

• BACKLU.\'D, l. c., p. 213, ,,0 27a ; 1II"S alto.
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?tus Roth, P. robustas Roth, Neseiotheriwm indiculus Roth, Nesoclontopsis
burckhardti Roth, N~ deformis Roth, speciosa Roth, EutrachythenlS mo-
destu« Roth, Paleidodon obtusum Roth, Nesoclon sp., Homalodontotlierium.
cumn'inghami Flower, Momoeidodo» primum. Roth, Diadiaphorue mintlS-
culus Rot.h, Oeiodoneotheriusn. lydelckeri Lyd., TheolSOdon lydeklce¡'i Am.,
y 10sjRodentict: Neoreomus indivisus Am., Prolaqostomus pusilius Am.,
Laqostomus Lateralis Am., Eocariiia montana Am., E. perforata Am.,
Megnstll8 elonqatu« Roth, y los edentados Pseudohapalope 'futimeyeri
Am., Euoholeops ingens ? Am.

El conjunto de las areniscas grises, a veces tenidas por «areniscas
rionegrenses », por Sil parecido litológico, se presenta a lo largo de río
Collon Cura y en los valles tributarios procedentes del oeste especial-
mente en el del Chime¡uin (Che¡evin) entre la bajada de Pnttamer y el B-vHlr:a.~~
codo del río en su contlnenci~ con el Quilquihue. Más o menos en la
longi tud del límite occidental. del campo de Pnttkamer se observa un per-
fil bien expuesto:

arri ha : 6 m manto de basalto brechoso .
0,5 ID limo tobáceo pardo-rojo.
0,7 m depósito arenoso finamente estratiñcado fluvial.
6 ID tobas rosadas y blancas.

0,3 m 3 banquitos de grava.
3 m tobas de basalto, pardas.
2 m conglomerado grueso de rodados de basalto.

Discordancia

160 m bancos de tobas redepositadns, blanquecinas, ocráceas, en parte blandas-
y terrosas, en parte duras y cementadas por carbonato de calcio, al-
ternantes; se cuentan unos 60 banquitos duros de espesorcs de 10 a
30 cm; ont.re ellos hay algunos más gruesos, especialmente en el
tercio inferior donde se presentan algunos de 1 a 2 metros de espesor;
a la base se encuentra un banco calciñcado especialmente grueso.

UO m conjunto de depósitos torrenciales típicos de estratificación notablemen-
te entrecruzada, hasta el punto de que desaparece la di visión del
conjunto en bancos definidos; de tanto en tanto se intercala algún
horizonte de grava muy gruesa de mayor aguante y pocos lentes o-
banqnitos de tobas blanca dacítica o de ceniza de basalto. Los roda-
dos de las gravas y del ripio menor constan ante t.odo de basalto, en
segundo término de trozos de piedra pómez de un largo hasta de 15 cm,
los lentes arenosos .Yla matrix del ripio consisten en trocitos de ba-
salto, escoriáceo , esponjoso de forma de lapillos y, en segundo lugar,
de trocitos de piedra pómez, conjunto que da al sedimento una colo-
ración gris azulada, de intensidad variable y sumamente semejante a.
la de las areniscas del rfo Negro, pliocenas.

20-30 m uno o dos mantos de basalto que afloran precariamente, expuestos
entre el portezuelo de la Bajada, de Puttkamer (algo al este del mis-
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mo) y la Balsa del Collon Cura y sobre el lado oriental del río y que
se apoyan en tobas blancas liparítico-dacíticas, hasta ahora estériles,
de nu espesor máximo visible de unos 150 m ..

La discordancia anotada es angular, inclinándose el pequeño grupo
superior conforme a la pendiente del pie de monte al oeste, mientras
que el potente grupo inferior acusa buceo de 5-8 grados al oeste, por lo
cual aparecen hacia el este terrenos cada vez más antiguos, entre los
cuales las tohas blancas forman el de mayor edad. En la cercanía del
codo del Ohimehuin el grupo de las tabas cementadaa por ealcáreo alcan-
zan el fondo del valle y soportan en el tercio superior de este tramo del
río la serie de mantos de basalto, procedente verosímil mente del gran
centro efusivo de la sierra Chapel Co. En el ángulo recto, cuyos lados
forma el Ohimehuin, arriba y abajo de su codo se halla un núcleo intru-
sivo de dacita (cerro Piuque), al que relacionamos con el material de
piedra pómez inclnído en las areniscas de ~structura torrencial.
El conjunto tobáceo blanco ha sido erosionado antes de la deposición

de las « areniscas gTises» colloncurenses; se le puede seguir sin solución
de continuidad por el Callan Cura inferior hasta el valle del Limay don-
de se le encuentra a ambos lados del río entre los pasos Flores y Chaca-
buco de donde sube, cubriendo el cristalino, hasta la zona de Pilja
Niyen donde se entrevera con núcleos intrusivos y con mantos de lipa-
rita cubiertos por mantos esporádicos de basalto. El conjunto de las
tobas blancas avanza, aunque desconectado, dentro de la zona de los
estratos patagouenses al sur y sudeste de Bariloche, fuertemente plega-
dos y se coloca con discordancia angular sobre un paquete de capas de
la sección superior de este piso, combados fuertemente en sin- y anti-
cl inal contiguo, decapitados, en el distrito del afloramiento de petróleo
del arroyo de la Mina, afluente del Nire Huau medio. En la zona del
Collon Cura, las tobas se adosan lateralmente, tanto al este de este río
como en la región del Quilquih ue, río Negro y Hueehu Laufquen contra
la pendiente del basamento cristalino, rellenando una profunda cuenca
cuyos contornos y desniveles he descripto en «Líneas fundamentales
de la geología del Neuquen, sur de Mendoza y regiones adyacentes»
(Bs, As. 1929. PubJ. 58. Dir. Min. Geo.).
De lo dicho se desprende que el conjunto de las tabas blancas es

más reciente que el Patagonense de Nahuel Huapí que según Feruglio
llega a abarcar al Santacrnceano de Santa Cruz, concordante con el
Patagonense. Más reciente es, según las observaciones en el Chimehuin
y Callan Cura contiguo, el grupo de las «areniscas grises» de Roth
que contienen la fauna recogida por este autor ; ocupa, entonces una
posición estrat.igráñca idéntica al de los conglomerados torrenciales del
norte de Palao 00 y de la zona al oeste de Cariada Colorada con los
cuales tiene en común la facies de sedimentación y el material dacítico
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y baaáltico, más su deposición en depresiones orográñcas preexistentes
y su techo de mantos de basalto.

En ambos casos, el lugar disponible para localizar el conjunto en la
tabla de los tiempos corresponde al que se halla entre el 'I'ongriano y el
Pontense, Reservándole el Burdigalense a las tobas blancas, hemos de
considerar vindobonenses tanto 61 conjunto torrencial como el Palao-
coli tense.

En el caso de que aquéllas correspondan lateralmente a las tobas claras
claras que en la zona del Mirador (Ohubut) albergan la flora de «Mirho-
ja », según Rerry burdigalense, dispondríamos de un argumento paleon-
tológico para la adjudicación de estas edades.

Saniamuiriense. - El Santamariense asoma sólo en muy pequeña esca-
la en la hoja Los Molles, donde precede al cordón de la Tristeza, cuya
ramificación austral cruza el Atuel y se pierde contra el río Salado.
Consiste en areniscas y arcillas rosadas mal expuestas.

Tristecense. - Los conglomerados y las areniscas rosadas basales de
este conjunto plioceno se hallan en los arroyos Hondo y Carrizalito ;
correspondiendo a su curso inferior los asomos de la parte arenosa y
a sus tramos medios la parte alta, conglomerádica del-grupo, que afloran
a continuación de los asomos en la boja vecina de Mari Mahuida. La
parte conglomerádica podría ser confundida con el Colloneurense, pero
su posición de adosamiento a los basaltos palaocolitenses excluye toda
posibilidad de error.

Ooyocholitense. - Los mantos de basalto del Coyocholitense son bas-
tante escasos en la zona; sólo los hallé al norte del río Grande, sobre
la ladera sur del cerro Bayo y en la zona del cerro Nuevo. Los basaltos
de esta zona considerados por Kittl pliocenos, son en su mayor parte
más recientes y corresponden al Ohapualitense,

CUAR'l'ARIO

Tilliuelitenee inferior, - Grandes masas de tobas que sepultan amplias
-deptesiones orográñcas anteriores se extienden entre la frontera con
Chile y el río Grande desde el portezuelo de Pehuenclre al sur basta el
del Fierro al norte en un trecho de unos 50 km de largo y de un ancho
medio de 10 a 12 km. Por entre la acumulación, cuya superficie es llana
y ligeramente inclinada hacia los ríos Chico y Grande, asoman las cum-
bres rocosas mayormente mollelitenses de las serranías como islas. En
la cercanía del límite con Chile la altiplanicie llega a unos 2500 m sobre

.el mar y baja paulatinamente hacia el este basta unos 3200 m. Los ano,

30
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yos menores han podido excavar en las acumulaciones solamente gargan-
tas estrechas e intransitables, tales como las del Cajón Ohico, de Callao
y Pichi 'I'rolon ; los mayorc~ han elaborado valles anchos, profundizado".
hasta el substratum, como en el caso del Pehuenche, Cajón Grande, Los.
Angeles y 'I'rolón inferior, Montañés, Montafíesito y Fierro. El espesor
de las tobas es muy variable, dada la rugosidad de su basamento, y al-
canza como máximo unos 300 a 400 m.
Su mayor masa consta de tabas andesíticas, con tendencia dacítica y

con abundantes partes vítreas. Este conjunto forma la parte superior.
En la base se halla toba basáltica de mucho menor espesor, delimitada di-
fusamente contra la sección superior.
Es probable que estas ingentes masas procedan de dos centros erup-

ti vos, de los cuales uno sería el Campanario con su satélite ácido cerro
Bola y el otro estaría representado por el Planchón, siendo posible que
existan otras bocas, situadas eventualmente en territorio chileno o en
la parte no visitada de alto Los Angeles. Si bien hemos señalado el
Campanario como constituido por basalto del Coyocholitense, no ha de
perderse de vista la posibilidad de que se trate de un volcán del Oha-
pualitense inferior, pese a la opinión de Kittl, quien lo coloca en el
Plioceno.

En ninguna parte la base de las tobas coincide con el fondo de los.
valles actuales; siempre se halla considerablemente por encima de los
mismos. Además la glaciación ha atacado con su erosión considerable-
mente la superficie y las laderas de las masas de tobas, de modo que les.
corresponde una edad netamente cuartaria inferior y, con ello, tilhueli-
tense inferior.

Tilhuelitense superior. - Al sur del río Grande y al oeste del Poti
Malal inferior se halla el cerro del Viento (llamado también Bayo
Chico) que est{t formado por un volcán toda vía reconocible como tal r

oonstituído por dacitas y liparitas predominantes, cuyas corrientes de
lava se mantienen por encima de los surcos actuales de los arroyos que
han profundizado sus lechos por debajo de la superficie en que se apoyan
los productos de efusión del centro volcánico. En torno <le su cumbre,
la gluciación ha dejado rastros inconfundibles bajo la forma de circos un
tanto borrados por lo deleznable del material tobáceo abundante que
envuelve al cerro qne está dispuesto a menudo dentro de los circos en
escalones producidos por deslizamiento de faldeo, por soliflucción en
tiempo tardío glacial. Las erupciones son, pues, aun francamente cuarta-
rías y las consideramos inmediatamente anteriores a,la última glaciación,
hasta parcialmente simultánea con ella. Roca y relación geológica hacen
del cerro del Viento Ull hermano contemporáneo del Tupungato, para
citar un ente volcánico destacado de este período de erupciones.
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Entre los cursos medios de los arroyos de las (Cargas), Cuevas y Pe-
fías se levantan desde el fondo de sus valles, alcanzando hasta la altura
del portezuelo 'I'iburcío.tsuperáudolo en 200 m y llegando a 3000 III sobre
el mar unos cerros que en el mapa de Gerth figuran compuestos por
rocas efusivas terciarias, caracterizadas por Backlund como:

Shastaita sálica (o dacita toscanítica) con andesina, bastante feldes-
pato potásico, cuarzo abundante y mineral fémico alterado, o sea una
roca de carácter traquidacítico con mucho vidrio; números 107(~ y
506, pág. 89 (arroyo Cargas) Dacita vítrea de índice menor que el bál-
samo de Canadá, con bioti ta ; números 107, 504, 107 b, 505 (arroyo Car-
gas) pág. 90.
Dacita unguaítiea con vidrio en pasta, oligoclasa y poco cuarzo; nú-

meros 109, 509, pág. 90 (arroyo Tiburcio).
Las rocas figuran en el capítulo sobre el conjunto málmico. Los nú-

meros últimos vuelven a figurar bajo el título de rocas pliocenas (pág.
203) con una descripción algo diferente, indicándose la presencia de an-
desina ácida y mucho vidrio, de manera que la roca es casi isótropa.; el
vidrio tiene cemento dópalo. Además figura bajo el' mismo título una da-
cita bandaítica (no 521 del arroyo Peñas, con labradorita cuarzo, y
mucho vidrio.
Las rocas forman, de acuerdo a su relación arriba indicada con el

relieve subactual, volcanes al estilo del que se halla al oeste del codo
del Atuel y entre éste y el arroyo de Las Lagrimas en la hoja Sosneao y
de un patrimonio de rocas igual al del cerro del Viento, de modo que
no los consideramos ni málmicos, ni terciarios, sino netamente cuartarios
y tilhuelitenses, de preferencia superiores.
Al mismo grupo ha de pertenecer el cerro ubicado entre los valles de
los arroyos Cargas y Cuevas, que en el mapa de Gerth figura delimitado
por fallas al sur contra la serie efusiva de edad indeterminada (en el
mapa cretácica) mollelitense y al norte contra Loteniano y Auquilcoense,
pero sin duda simplemente insertado entre ambos ambientes en un valle
amplio y preexistente. La muestra de roca procedente de esta parte es
caracterizada como pliocena por Baoklund (pág. 204) Y como andesita
piroxénica alboranítica que figura a continuación y en el mismo phylltt1n
que las rocas 109, 509 Y 521 ya citadas.

Cuartario Lntermedio, - Alrededor de Cañada Colorada (de donde
este nombre) el fondo de la llanura está. formado por un depósito gre-
doso rojo que en Nihuil está cubierto por las coladas de lava del volcán
Nihuil, chapualitense superior. Relacionó el depósito con el gran Inter-
glacial en que las condiciones climáticas dieron lugar a una alteración de
las rocas del tipo tropical O subtropical ya la sedimentación de estos pro-
ductos en las cuencas de vastísima extensión en el norte de la Argentina.
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Chap ualitense. - Los basaltos del Chapualitense inferior se expanden,
formando coladas de lava aun coherentes y ramificadas, pero de bordes
profundamente erosionados más abajo de su superficie de superposición,
desde el cerro Paraguay y sus bocas homólogas, situadas entre el arroyo
Paraguay y Chacay el este, llegando hasta el borde de la cordillera y
casi al nivel de la llanura.

El Chapualitense superior se encuentra al norte del «látigo» ya
destruído que se hallaba frente a la desembocadura del río Chico a río
Grande. (Backlund, n° 1025, pág. 246: basalto con hypersteno ; y
n° 10:W, pág. 245: basalto ossypítico, ambos considerados pliocenos).
Se hallan sobre una terraza baja inferior al plano de superposición del
Tilhuelitense inferior, cubren resto de morena y son algo pulidos por
el hielo de modo que son netamente cuartarios. Posiblemente entra en
este complejo las rocas básicas del cerro Peñas (Valenzuela).

Morenas y Eluvioglc~cial. - Se han distinguido estos terrenos donde
el espacio lo ha permitido, sin que se haya intentado distinguir entre
morenas de distintas glaciaciones; en general se trata de restos bien
destacados y mayormente pertenecientes a la glaciación más cercana a
nuestros días .

•
POSTGLACIAL

Puentelitense. - En el rincón sudeste de la hoja Barda Blanca se
hallan varios volcanes de basalto puentelitense, perfectamente conserva-
dos como tales, con sus conos de ceniza casi intactos; representan la
avanzada noroccidental de un gran campo volcánico que se extiende al
este de la sierra Palao Co.

Mc~tl'1tlitense. - El Matrulitense está representado por tobas andesí-
ticas que rellenan el fondo de los valles actuales en torno del 'I'ronquid
Malal, en la cuenca imbrifera del río Malarhue, en el río Chico inferior y
en el Chacay, Durazno, etc. La ubicación del centro efusivo corres pon-
diente no es segura, siendo posible que se trate del Payún Matru, en
cuyos alrededores existen enormes masas de estas tobas.

RASGOS 'l'EO'l'ÓNICOS

Plegct1nien}o. - En la parte sur de la hoja Barda Blanca, en menor
grado en la hoja vecina Mari Mahuida, se destaca un plegamiento local-
mente muy cerrado de Ánrlico más Tordillense, que muestra las carac-
terístíoas del «décollement» o despegue. El fenómeno se presenta con cla-
ridad al snr del arroyo Blanco, tributario izquierdo del Poti Malal,
procedente del cerro Negro, por encima de los afloramientos del potente
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Fjg. 2. - L = Calcareos gria-azutados oscuros, stllciñcados en parte, del Lotenínuo (Ca lovense-Oxfordeuse). : Y, Yeso Principal del Allquilcoo1l80 ¡M, caloaroos
csquistosos del Mendociano i E, Hnitriuiano j (f.o' mantos y brechas del Mollelitense j ¡zh, ídem, núcleos intrusivos. Vjsta tomada desde el cerro del Viel1to,
volcáu tilhuelitense superior, hacia el S. Loteniano y Auquilcoeuse se hallan en posicióu horizontal en la amplia parte culminante <Id ant.icliun l del Viento,
pero sobre ellos el Meudociauo yel Hu itriuiano muestran plegamiento por despegue.
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yeso a~lquilcoensc que ha servido (le lubricante al plegamiento de des-
pegue del l\Iendociano y Hu itriniano de la zona. El perfil adjunto ilus-
tra esta particularidad. En el plegamiento de despegue tornan parte
solamente los grupos del Andico, porque faltan las areniscas tordillenses
en la región representada en el dibujo.

Ellas se presentan desde el codo del río Chico al oeste, por el cual
cruza un anticliual de ala oriental rota y corrida hacia el este, fenómeno
acompañado de un engrosamiento descomunal del yeso auquilcoense que,
según una perforación ejecutada, llega a tener más de 800 m de espesor.
Estos pliegues de despegue representan la primera insinuación de las

perturbaciones intensísimas de corrimiento de grandes masas de sedi-
mentes jurásicos que observamos en la boja Sosneao, en el alto Atuel.
Como precursor ya destacado de esta clase de movimientos, puede con-
siderarse el corrimiento del Choiyoilitense sobre Auquilcoense y Lote-
ni ano, basta Tordillense a lo largo del curso del arroyo Infiernillo, regis-
trado por Gerth.
Como 'en otras regiones, el plegamiento es anterior a la expansión del

Mollelitense, pero fué acentuado después de su acumulación ya que su
potente serie de brechas, tobas y u-aritos no guarda en ninguna parte
posición horizontal. Así vemos por ejemplo que la serie forma en el
macizo del cerro Negro, entre el arroyo Pchuenche y el arroyo Blan-
co medio un sinclinal bien marca/lo con algunas ondulaciones anticlina-
los de menor cuantía. Su ala occidental acusa en parte posición vertical.
Llama la atención que el Huitriniano y Diatnantiano, que suele formar

el substratnm del Mollelitense, muestran bajo esta condición combadu-
ras amplias y suaves, mientras que fuera de la órbita del Mollelitense
el conjunto mendocianohuitriniano hasta tordillense muestra microple-
gamiento muy accidentado. Esto nos sugiere la poaibitidad de que estas
compl icaciones tectónicas se han producido después de la eliminación
erosiva del Moltelitense de las zonas donde falta hoy el Diamantiano y
que - al reanudarse los movimientos de compresión lateral-las zonas
donde cargaba la mole del Mollelitense sobre los estratos subyacentes
se haya mantenido un cuadro tectónico de ondulación amplia, mientras
que en las zonas vecinas, desprovistas de tal carga, baya sido factible
un microplegamiento intenso con despegue de los complejos superiores
al yeso del Auquilcoense, al ser empujadas las masas muy cargadas de
i\Iollelitense hacia las fajas desprovistas de sus acumulaciones.
La reavivación del primitivo plegamiento acontecido en el Eoceno, ha

de colocarse al final del Mollelitense y antes del Oolloncurense, y cae
entonces en el Mioceno inferior, ya sea que se trate de la primera o
Regumla fase de segundo movimiento terciario, siendo más adecuado
decidirse por la primera de ellas.
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Escala 1 : 500.000 HOJA LOS MOLLES

HOJA BARDA BLANCA

BASAMENTO CRISTALINO (1-2) : 1, fllitas : 2, granito. - MESOZOICO (3-16) : 3-5, Triásico; 3, Choiyoilitense (Carnense-Norense inf.) ; 4, ídem, diorita hornblendifera.¡ 5, -
11 Chilelitense (Kimmeridgense-aud ico). 12·14 Andico: 12, Mendocia.no (Portlandense supo Barreruense inf'.j : 13, Hu itri niuuo (Barremense sup.v é.lbeuae) ; ti, Diammt iano
de andesita nugtttca y hornblendifera j 19, ídem, con mantos abundante de basalto muy olivínico , traquídolerita, tesclieuita i 20, chímeneaaIdetn : 21, núcleos íutrusivos
((Burdigalense)-Vindohonense). 28·29 Huincanlitense: 28, mantos de andesita; 29, idem, intrusiones (Pontense). 30 Santamaríense (Pontense). 31·33 Plioceno : 31, Araucanen
38, cuar'tario medio (gran interglacial); 39, morenas; 40, lIuvio glacial. - CUARTARIO POSTGLACIAL (42-48) : 42, Puentelitense; 43·44, Tromenlitense inf. y supo ; 45·41

tJl) 1'; I~ue.. ¡dcJ!-)..t... sv/,er-i{Yl".
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rita hornblendífera ; 5, Uspallatense (Norense med io-sup. « Rético »}. 6·10 Jurásico : 6, Cuyano inf. (Ltas) ; 7, Cuyano supo (Dogger hasta Bayocense m ed lo) ; 8, Lnteu iauo (C:,lovense·O~f,
suse) ; 11, Diam vnttano (Ceuomanenae-Coutaeense). 15·16 Supracrebaclco : 15, Nenqueniano (San toneuse-Campaneuse) ; 16, Malalbueyano (Maestrichtcnse). - TERCIARIO (17·33) : 27, Sarmi
; 21, núcleos intrnsivos de bostonita y teschenita; 22, íu trnsiones de undesita borublendífe ra (Tougriano). 23·27 : 23, Colloucurense , 24·27, Pa.laocolit euse , 2~, mantos de dacita y liparita:
'lioceno : 31, Arancaneuse (Plaísancense) ; 32, Tristeceuse (Aatense-Calnbrense) ; 33, Coyocholitense (Calabrense). - CUARTARTO (34·41) : 34 36, Tilhnelitente; 34, mantos de !iparita :; (al
litense iuf. :; supo ; 45·48, lIfatrulitense; 45, lI1atrnlitense inf', ; 46, Matrnlitense sup. (escoriales de obsídlaua , 47, idem, material suelto; 48, Masas de piedra pómez.

49, Corrimientos del Eogeno ; 50, fracturas del Neogeno ; 51, Aluvio.
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HOJA MARI MAHUIDA Por P. GROEBER

HOJA DOMlJYO

rano snp. (Dogger hasta. Bayoceuse medio) ; 8, Lotenlauo (Calcvense-Oxfordeueej : 9·10, Chacayano : 9, Anquilcoense ; 10, Tordillense (ambos Kimmeridgeuses).
le) ; 16, Malaluueyc.no (Maestricl,tonse). - TERCIARIO (17-33) : 27, Snrrnieutense supo (Eoceno sup. '" Oligoceno basal) ; 18·22 Mollelitense : 18, mantos y brechas
23, Colloncurense; 24-27. Palaocolitense; 2i. mantos de dacita y Iipnrtta : 25. idem tobas , 26. íntrnstones de dacita adamell ita, granito; 27. mantos de basalto

- CUARTA Río (M-411 : M 36. Tilhnelitente; M. mantos de liparita y (andesita); 35. ídem, tobas : 36, idem .• tobas redepoaitadas : , 37 Chapualitense en general;
idem, material suelto; 48. Masas de piedra pómez.
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Frooturacicn: - Sobre el pie oriental de la cordillera, en su seccion
abarcuda por las hojas Barda Blanca y Los Molles, se halla una fractura
muy importante de gran rechazo que corta en el rincón sudeste de la
primera de estas hojas, oblicuamente el anticlinal tan fuertemente ele
vado que en su núcleo aparece el Cboiyoilitense; de sur a norte chocan
contra falla sucesivamente el Palaocolitense, el Malalhueyano, el Ándi-
<:0, el Ouyano y el Choiyoilitense. En el labio oriental de la falla se hizo
una perforación en busca de petróleo, según la cual el rechazo llega a
varios miles de metros.

La fractura prosigue al norte en dirección a la estancia Sosneao, don-
<le se une con la del arroyo del Salto que figura en la hoja Sosneao,
siendo parte de la gran perturbación que sigue por el pie oriental de la
cordillera Frontal hasta la región de Tupungato y Potrerillos y que
bifurca cerca de Mendoza, corriendo una rama por el valle de Tulún
hasta Guandaeol y más al norte, y la otra por el valle de Uspallata-Igle-
sia, alto Jachal basta el borde sur de la Puna.

Fallas secundarias y subparalelas cortan las estribaciones orientales
de la zona andina al oeste de Cañada Colorada Chacay.




